
VOL. XXIX, NÚM. 11 
LA HABANA, CUBA, 
J u t I o fa 1 , 31 

. 1 



• 
1 

el 

OCH 
fortifica _y desinfecta los pulmones 

,., ......... , ........ ,. ,, . 
; ~~:;:;.:;.::,::.:',~.~:~.:.' . 
. .. ... ..... .. ...-... . 

¡ ···~ !-.:.-:::.:.··'"" 
,, .. ,, .. u11 ,"tt1 .. 1, , ' 
. J.;~ .... ,~ .. . ..... , . . 

i .... ~ 1r r.f:."' · r~ ~ . 
• 

El JARABE ROCHE 
combate los catarros que abre. 
las puertas a la Tuberculosis 

- 1 

El doctor E. Gasin, renombrado especialis 
de pulmones, nos escribe; 

. "Debemos precisar la eficacia del Jarabe 'Roéh 
en el tratami·ento de las afecciones bronc 
pulmonares. 

No solamente hace desaparecer la fiebre, ca l 
la tos y modifica la expectoración, sino q 
también estimula y excita el apetito. Levan 
el o_rganismo debilitado y bajo su inAuenc 
las fuerzas renacen y la salud reaparece". 

F. HOFFMANN • LA ROCHE & Cie., S. A., Pa 



-No nice más que dar un gol­
pecito y parece que he desatado 
una guerra ... 

·(De "Collier's.-New York) . 

-Mira, tía, éste 
es mi charco favo-
rito. · 

(De "Punch".­
Londres). 

Cuentos 
Una bailarina famosa, que para desquitarse del silencio obligatorio del 

escenario, habla inmoderadamente cuando está fuera del tablado, va al con­
sultorio del doctor Pende, conocido senador italiano, en busca de un diag­
nóstico para cierto malestar que siente en los tobillos. El prestigioso. facul­
tativo escucha pacientemente el ciclón de palabras que brotan de la boca 
de la bailarina, y por fin ordena: 

-¡Fuera la lengua! . 
La danzarina obedece. Entretanto, el senador Pende procede al examen 

de los preciosos tobillos y luego se dirige al escritorio para escribir la receta. 
- Doctor-pregunta ella-, ¿debo seguir con la lengua fuera incluso 

mientras usted escribe? · 
-Sí-le ¡:esponde Pende-, porque es el único específico que la puede 

a usted mantener callada. 

El abate Bergey, antiguo diputado de la Gironda, hablaba recientemente 
en ,.ma asamblea política, cerca de Libourne. Un viñatero, muy excitado, 
le Interpeló, gritando: 

-Si yo tuviera un hijo que no sirviera para nada, lo haría cura. 
A Jo que el abate contestó riendo : 
-¡Qué lástima que su padre no razonara asi! ¡Usted seria de los 

nuestros! 

- tÁ. ESPOSA DEL DOCTOR:-Es el señor 
Dupuis. ¿Por qué no. le has · saludado? 

EL DOCTOR:-Porque es un idiota. 
¡Imagínate que le invité a comer el otro 
día, le hizo daño la comida y llamó a 
otro médico para que le curara! 

(De "Gringoire".-ParísJ . 

ANTROPOFAGOS 
· -Huele a corcho . . . ¡Debía ser un co-
merciante en -vinos! -"':' 

( De "Dima.nche Illustré".- París). 

-Me doy cuenta, .hijito, pero no creo 
que vayas a permitir que se manchen los 
uniformes nuevos. 
(De "Saturday Evng. Post" .-FiladelfiaJ. 
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El CAL VARIO DE LAS !HES NINRS DE 
.NUEVA York, Julio). - La, 

mafiana de fines de ju-
. nio, radiante y hermosa, 

( invita a los juegos al aire 
Ubre. El sol de California, 

ahora. en todo su quemante es­
plendori incendia los verdes cam­
P9-S cos eños .Y lleva una nota de_ 
Jllbll •las tlernas almitás de las 
n que esta mafiana se slen-
t es, como pajarlllos esca-
pado e su jaula. 
. El viernes fué el último dla de 

clase del afio escolar 1936-1937. Y 
hoy ha sido el primero de las lar­
gas vacaciones veraniegas, en que 
estas nliías, residentes de la pe­
queña población de Inglewood, es­
tado de California, se han podi­
do dedicar por entero a sus jue­
.gos. 

Las pequeñas se sienten felices 
ante la perspectiva de un día 
completo dedicado a sus entrete­
nimientos. Y bendicen la llegada 
del verano, que habrán de disfru­
tar sin cortapisas, y la cartela 
ouemante del sol, que de ahor11, a 
septiembre habrá de tostar sus 
cuerpecitos. 

Un hombre extraño quiere 
cazar conejos . . . 

Cinco nifias se han unido en la 
calle tranquila de esta sección re­
sidencial, donde el limitado trán­
sito· no las · contur.ba. Son ellas 
Lilian Popp, de 11 años, su prima 
Mary, de 10, Melba Everett, de 9, 
su hermanita Madaline, de 7, y 
Marjorle Stephens, de 8. Han pin­
tado en la acera, ·con tiza, cua­
dros y números, y se. dedican a 
resolver aquel como extraño je­
i;oglífico, saltand<? en un solo pie. 

. . 

~ JIIIUldtw~tltlldoz4. 
Las niñas ríen, ~rltan, discuten 

y se divierten. Estan muy conten­
tas porque ha comenzado la gran 
vacación, esos dos meses y medio 
paradisíacos con que sueñan to­
dos los niños de los Estados Uni­
dos. Y sus risas van a confundir­
se con los dulces trinos de los pá­
jaros, que en los floridos árboles 
se emborrachan de ool. 

De pronto, calle abajo, hace su 
aparición un automóvil, que avan­
za raudo por la tranquila via, y se 
detiene junto a la acera, d,mde 
las niñas juegan jubilosas. Su 
ocupante se dirige a las pequeñas 
y . les hace una· proposición que las 
conmueve:-¿Quieren ir a cazar 
conejos?. . . La mañana es tan 
apropiada para ese propósito, y hay 
tantos conejitos propicios alli muy 
cerca, en un sitio que él conoce 
muy bien . . . 

Una cutvertencia · salvadora. 

A las niñas les encanta la pro­
posición. La caza del conejo es un 
deporte que goza entre los cam -
pesinos californianos de gran as­
cendiente, y para las pequeñas re­
sulta de un interés decisivo. Es 
verdad que no conocen al hombre 
que de modo tan -extraño les ha­
ce la oferta que tanto las ilusio­

. na. Pero, ¿por qué no han de ir? 
Las más chiquitas - Madallne y 
Marjorie-son las más decididas a 
aceptar inmediatamente la invi­
tación tentadora.-¡Vamos! ¡Va-; 
mos!-les dicen a las otras. 

Todas a una toman la deter­
minación de ir. Pero cuando Mary 
está a punto de introducirse en 
el carro, su prima Lillan se acer­
ca a la muc~acha y le dice con­
minadora: - ¡No vayamos! Re­
cuerda que tu madre nos tiene 
prohibido que aceptemos invita­
ciones de hombres extraños . .. 

La advertencia de Lilian les sal­
vó la vida ... · 

El presentimiento 
de la tragedia. 

Ya con sus tres pequeñas vícti­
mas metidas en el auto, el extran­
jero se aleja a toda marcha del 
lugar del secuestro, y pronto se 
Jnterna por los montes cercanos 
qua le son conocidos. Una de las 
niñas-la mayorcita-se sienta a 
su lado, y él, sin descanso, le da 
conversación, como medfo de evi­
tar que el teínor se apodere de su 
espíritu. 

El extranjero ha dejado ahora 
la carretera, y hace avanzar al 
automóvil por un camino solita­
rio, que se mterna entre la. tupida 
maleza. Madaline y Marjorie, que 
al comienzo de la excursión ha­
cían gala, en el asiento trasero, 
de su locuacidad y su alegría, es­
tán ahora calladas y serlas, como 
si presintieran una desgracia. 

Las niñas comienzan a recelar, 
y el criminal, para hacer más fá­
cil su tarea, decide ponerle fin a 
la intriga. Antes de detener el au­
tomóvil lo ha hecho avanzar fue-

INGLEW[IJ 
ra del camino, . nasta que q 
escondido, fuera de las miradaa 
cualqUier curioso. Luego, 
de las pequefías, se interna 
za adelante, hacia el lugar d 
discurre . un pequeño arroyo. 

La actuación increíble 
del sátiro. 

Ló que ocurre después 
mente, y hasta ahora, ma 
de conjeturas. El hecho de 
los zapatos de las niñas a 
ran alineados y juntos, a 
distancia del arroyo, parece 
car que las muchachitas se 
calzaron, sin duda con el p 
sito de meterse en el agua. ¿ 

. deció ello al deseo del sátiro 
hacer desnudar a las peque 

: para luego atropellarlas con 
·comodidad? De ser así las niñas 
negaron a complacerlo, ya 
sus cadáveres aparecieron ve 
dos, y en ellos se encontraron 
huellas de la violencia eje 
por el criminal, antes de rea 
sus propósitos. Pero lo cierto 
que aquella bestia humana a 
pelló y asesinó, una tras otra, a 
pequeñas e inocentes víctimas. 
que consumado el crimen e 
dió los tiernos cadáveres en 
fondo cenagoso del arroyuelo. 

La indignación de un 
pueblo horrorizado. 

Cuando las niñas no regre 
a Irtglewood, sus madres, ho 
zadas, dieron parte a las au 
dades de aquella extraña 
de conejos, de que se habían 
terado pnr el testimonio de 

(Continúa en la Pág. 

Un Hombre Blanco en el Infierno Negro 
La apasionante narración de las aventuras del 

Coronel Alejandro del 
en ABISINIA 

Valle 

que dt1rante veinticuatro semanas deleitó a los 
lectores de CARTELES, aparece ahora en 
un magnifico volumen de cerca de 300 pági.-

nas, impecablemente impreso. 

Los horrores de la guerra italo.-etiópica contados vi.­
vidamente por el valeroso guerre_ro cubano-a quien 

los nativos denominaban el 

León de Abisinia (el Kay Ambassa) 

y escritos por Arturo ALFONSO ROSELLÓ,una de nues.­
tras plumas mejores, los hallará el lector reunidos eh 
uno de los libros más formidables, emocionantes y crispado.-

res que hayan sido jamás lanzados al mercado. 

Pida con tiempo su •iemplar, que se venderá en toda ·la República 
y países de 1iispanoanuirica al precio de UN DÓLAR. 

C,ARTEI.EI .4 

' 

TRAGEDIA ••• 
HORROR ••• 

HEROÍSMO ••• 
CRUELDAD ••• 

BARBARIE ••• 
MUERTE ••• 
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§-·····-=---­EL ,TU POH TO 
F ·Oll l)l={l)EL 

,.

o ES la ·primera vez que el tratamiento de rigor. Pudiera 
el tema d.el tú por tú sq.le recordarse a este respecto, que en 
a relucir en letra de mol- los combativos Parlamentos. de la 
de, reaccioi).ando contra la República española se mantuvo­
excesiva familiaridad en y se mantendrá seguramente-el 

e amiento que -'. se , observa en su señoría para dirigirse un dipu­
nuestro · ambiente. .. . tado a otro sin que la exaltación 

Un falso sentido dé lo democrá- del aiálogo parlamentario haya 
tico ha acostumbrado a las gen- proscripto del salón de sesiones 
tes a· tutearse ·apenas, cambian en- esa buena forma de tratarse en 
tre sí las primeras palabras de público. Y si alguna vez resbalan 
presentación. Desde luego, hay las palabras, haciéndose indignas 
quien para tutear a . su ; semejan- · del. "Diario de Sesiones", éste, en 
te no necesita ni la presentación nombre de ese decoro y ese res­
siquiera. Tú para a. riba .y. tú pa- peto que a la pública opinión se 
ra abajo. Parece nada, y, sba .em.- deben, las borra del texto, susti­
bargo, el tono de la vida ·de · un tuyéndolas con esa magnífica aco­
país-en el tono, en el acento, es- tación, flqr de todos los Parlamen­
tá la personalidad-puede depen,- tos del mundo, que dice : "el señor 
der en mucho de estos pequeños diputado pronuncia unas palabras 
detalles. · que no se oyen" . 
. Lo democrático-ha dicho al- · * 

guien-no consiste en que nuestro Claro está que el tú por tú tiene 
criado nos ·trate de tú, sino en aspectos deliciosos-¿qué vicio no 
que nosotros lo tratemos de usted. los tiene?-. ¡Imagínese qué sensa­
Y no se argumente en contra con ción de familiaridad encantadora 
el camarada que emplean comu- y desconcertante no recibirá el 
nistas y socialistas, porque ese ca -:- forastero que por primera vez 
maradai tiene para ellos un senti- desembarca en La Habana, si al 
do de disciplina, de rigidez igua- mozo dé equipajes se le ocurre en 
lltaria que no sólo excluye del tra-' un arranque de espontánea fami­
tamiento la familiaridad domésti- liaridap., y arrastrado por la fuer­
ca, sino que obliga a todos igual- za de la costumbre, interrogarle 
mente, rigurosamente, en ideas y de este modo : "¿Cuál es tu nia­
propósitos comunes. En. todo caso, leta, viejo?" 
disciplina y jerarquía. . ¿Quién no desarruga ,el ceño 

Negamos que el tú por tú de- ante una interpelación' seme­
muestre una mayor- cordialidad jante? 
en el trato, puesto que si lo pro- Es la parte simpática de la 
digamos por igual a todo el mun- cuestión, la parte graciosa, mejor 
do, desaparece del tú ese matiz dicho. Y la gracia tiene razón 
de intimidad que lo distingue. No siempre. Por lo menos, de momen­

signo, .1,>or tanto, de estimación to, aunque luego recusemos el he-
special, sino que, empleado así, cho que motivó nuestra sonrisa. 
enota una despreocupación ab- "Es gracioso, pero no está bien", 

soluta por esa cosa tan necesaria decimos juzgando serenamente. 
justa que -consiste en distin- A este orden de co,sas pertenece 

sin duda el tú por tú: tiene gra­
cia . .. pero no está bien. No; no 
está bien prodigar sin cuidado al­
guno lo que debe ser tratamiento 
de escogida intimidad. 

* Esto, en lo privado. En lo públi-
co habría que ser mucho más exi­
gentes aún. Así como no acudiría­
mos en mangas de camisa a una 
visita por mucha amistad y con­
fianza que nos uniese con nuestro 
visitado, tampoco resulta discre­
t.o tratar ante el público con el 
familiar tuteo a personas que .ocu­
pan cierta jerarquía política, so­
cial, artística, etc . . . · 

En los Parlamentos tenemos el 
ejemplo. Dos parlamentarios po­
drán tener entre sí toda. la amis­
tad y familiaridad de trato que 
se ·quiera; pero de escaño a . esca­
li9, ante la mirada pública, ~sarán . 

Diferenciar, clasificar, valorizar. 
Poner orden en todo. He aquí una 
de las cosas indispensables para 
que toda colectividad madure, para 
que cada cual esté en su sitio. El 
tú por tú debe estar en su sitio 
también. Hay que comenzar por él 
sin duda. Mientras tanto, lo más 
probable es que lo excelso, lo ge­
nial, lo ilustre, lo excelente, lo me­
diocre y lo francamente deplora­
ble se sigan tutea,ndo frecuente­
mente como si todos ellos fueran 
la . misma ·cosa. 

7 

Otro gran producto entre 
loa 6<JOOO artículo, de goma 
que fabrica la U. S. Rubber 

UNITED STATES RUBBER EXPORT CO . , LTD . 
llA8ANA a.-,u 

A cualquier hora de comer 
que se sirva Kello~g's Corn 
Flakes, se abrevian los horro­
res de la digestión. ¡Son tan fá­
ciles de digerir sus deliciosas 
y nutritivas hojuelas de maíz 
con leche fría ••• ! 

Su cocción y tostado especial 

..... .u.. He. ,_,___ .. Cüo 

bienestar 

le dan un sabor inimitable, y su 
bolso hermético (patentado) 
lo conserva siempre tan fresco 
y crujiente como al salir del 
horno de tostar. 

Exija Kellogg's 
Está meJor elaborado, mejor 
empacado y sabe mejoa·. 

De venta én 
todas las 

tie11da11 de 
comestibles. 1tJlu,P 

CORN FLAKES 
829 

LO M S BENEFICIOSO EN CEREALES 



mATADDO el Ti E.ml>O 
·Horizontales : 

1-Bamlz. 
5-Uno de los Estados de E. U, 
9-Rostro. 

13--Atreverse. 
14-Dlptongo. 
15-4. 
16-,--Hljo de Adán. 
17--Cludad de Espatía. 
20..---:De alistar. 
22·-Porción · de curva (Pl.) 
23--En el mar. 
25-Tener odio. 
26--Artlculo contracto. 
27-De aratíar. 
29-PrefiJo. 
30-Emperador de Rusia. 
32-Metaplasnio. 
34-Nombre de letra. 
37-Interjecclón. 

º38-ArbOl (PI.) 
~9-Rlo de Francia. 
41-Prefljo. 
42-Que · se halla en su estado natural. 
43--Mensaje. 
44--Termlnación verbal. 
45-Manjar. 
·47-Medida de longitud. 
48-Marchad. 
49--Clonm;, de sodio. 
51-Adlvlnador. 
53--Ánlmal · salvaje. 
54---Slmbolo de la. ple.ta. 
~Letra griega. 
57-150. 
58-Roedor (PI.) 
Bl-Nombre femenino. 
62-Temperatura partlcula.r de un · pe.la. 
05-Angulo entre el plano vertical ·de un 

astro y el meridiano del observador. 
67-Matl!Írla oleaginosa (PI.) 
68--Metalolde. · 
S-Artlculo. 
71-Adverblo. 
72-De .. velar. 
73--Anlllos. 
74-Papaga.yo (PI.) 

,75-Pla.ntigrado (PI.) 

;Horizontales: 

1--Célebre ópera. 
4-Muralla. para defensa de las aguas, 

· 7-8et\ora. 
. 8--De errar. 
10-Pla.nta que da la uva · (PI.) 
11-Documento para· poder caminar libre. 
. 13--cludad de Murcth. 
15-Que se puede tolerar. 
17-De pedir. 
19-Amailso, reprlm·o. 
20-Indlo. 
21-SOnldo pronunciado en una sola eml· 

slón de voz. 
23--capa de la leche. 
25-Verano. 
26,---'.Fruta. 
28--Flor,. 
29-De cubicar. 
30-Mamífero rumiante. 

· 32-:-Mes. 
33--Dame acá. 
35-Perteneclente al mar. 
37-Fruta. 
38--Trozo de madera encendido. 
40-De tasar. 
41-Que sigue la escuela de Platón. 
43-MuJer del capitán. 
45-EJercer monopolio . 
47-Aburrimiento, fastidio. · 
49-Sln pelos. 
SO-De salir . 
51-Del color de la rosa . 
52-Nombre mascuUno. 

a ca1·9o de - Luis Sáe.nz 

CRUCIGRAMA 

CRUCIGRAMA SILÁBICO 
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·Verticales : · 
1-Animal. 
2--Coger con la mano. 
3-Sacar copla de un dibujo, siguiendo · 

su contorno. 
4-Vegetal let!.oso. 
5-Pronombre posesivo. 
6-Slmboio del oro. · 
7--ConJunclón. 
8--Pr lmera mujer. 
s--'-:Acción de caer. 

10-Parte abovedada que sobresaie del 
altar. 

11-De retar. , 
12-Alero de tejado. 
18--Nalpe. 
19-Sombrero plegable. 
21- Articulo neutro. 
23--En los . naipes. 
24-Periodo de tiempo (-PI;) 
27-,.Narraclón . fabulosa.. 
28--De operar." · 
.JO-Lista o faja (Pl.) 
31-,Adverblo. 
32-De acatar. · 
33--Mes. 
35-Determlnar la cantidad de una COIL 
36--Sallda, peregrinación. 
38-Duetía. 

·. '.40-1;-Adverblo. 
46-->-Altura pequetía. 
47-Tlerra. llana .y fértil . 1 
SO-Movimiento· del corazón. 
52-Especle de ciervo. 
53--Héroe de la Ocliaea. 
55-Mamitero rumiante (Pl.) 
57....:..ne clavar. 
58-Llsta. fina. 
59-Ave de re.pitia. 
60-Adjetlvo posealvo. 
62-Simbolo del cromo. 
63-Que carece de bondad. 
64--Agarradera (PI.) 
oo-Tela fina ." 
67-Flúldo. 
70-Adverblo. 
71-Pronombre. 

Verticales: · 

1-Esclava turca. 
2-De temer. 
3--Vlvlenda. rústica . 
5-Personaje bíblico. · 

. 6--Tltulo de dl_gnldad. 
8--De evocar . 
9--0bra de fortificación. 

11- L.lbrado. 
i2-Provlncla de Espatía. 
14-Veloz. 
16--Nombre femenino. 
18--Instrumento de- trabajo . . 
20-Desatortunada. 
21-Lugar, paraje. 
22-Dlos del vino. 
24-Relatlvo al tabaco. 
25-Terror, asombro. 
27--Coleóptero. 
31-Cludad de Italia. 
32-Roclo · milagroso·. 
34-Lado de un triángulo 
36--Denota alegria.. 
37-Moneda. 
39-Energia, voluntad. 
40-Cubrlr cqn.._taplces. 
41-Agradable, apacible, 
42-Estrella. · 
43--caluroso, ardiente. 
44-Perteneclente al dia 
46--De Polonia,_ 
4S-:.Deldad !emenlná. 
~agrada . . 
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Recientes pruebas hechas por 
J-a Oficina de Standards Norteame­
ricanos han demostrado que el 
poder de un motor de aeroplano 
se reduce una tercera parte cuan­
do alcanza una altura de 30 mil 
pies sobre el nivel del mar. Se hi­
cieron algunos experimentos y de­
mostraron todos ellos que la pér­
dida de fuerza era causada por la 
disminución de presión atmosfé­
rica. Sucede, en suma, con los 
aeroplanos lo que con los hombres 
que ascienden a las montañas. Se 
debilitan más mientras más alto 
suben. 

• Un. médico alemán asegura 
haber hecho descubrimientos y 
constataciones. en virtud de los 
cuales puede asegurar que las per­
sonas que tienen ojos pardos vi­
ven menos que las demás. Para las 
tales, el promedio de vida varía 
entre los cincuenta y los cincuen­
ta y cinco años. . 

Los actuarios de compañías de 
seguros afirman en cambio que 
el color de los ojos importa poco 
respecto a la duración de la vida 
humana. A los 50 años de edad, 
afirman, el hombre puede esperar 
vivir 21 años más ·y una mujer 

. 25 años. Pues las mujeres viven 
en general más que los hombres. 

• Las momias no se encuentran 
solamente en las antiguas tum­
bas egipcias. En el castillo de 
Sommersdorf, Ba viera, hay unos 
subterráneos cuya atmósfera tie­
ne la propiedad· de conservar los 
cadáveres, y allí puede verse, en 
antiguos ataúdes, varias momias 
que se asemejan a figuras de ma­
dera tallada. Muchas han sido 
identificadas, figurando entre ellas 
un barón de -Crailsheim y una 
condesa von Kniestatt, que ·fue­
ron inhumados -en 1690. 

Otras momias semejantes se en­
cuentran en la célebre "cueva de 

Solución a los crucigramas: 
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BES E~ IN UR TO PLA LA MO 
su o AR LA RRE TI LI NA 
DO BE NA TO HAN LE DA TE 
,u SA RO SE BA u co "A 
iN co NA RIN PIE RR> NA JA 
i JA-S,Hl·NA 6 Co-LE.·oo-co 

2 UR-SU·Ll·NA r El'l·st·NA·oA 

3 LA-~l·RIN·TO 8 SA·LA·MAN·CÁ 

.4 IN·GLA·TE·RRA 9 AR·GEN·T\·NA 

5 O·MO·PLA·TO iO Ro·BES·PIE·RRE. 
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plomo" de la catedral de Bremen. 

* Se sabe que en Estados Unidos 
puede entablarse una forma de 
pleito-que ojalá no conozcamos 
nunca aquí, y que ya está por su­
primirse allí, por los abusos a que 
da lugar-que se llama alienación 
de afectos, y que consiste en pe­
dir de \_._indemnización grandes su­
mas de dinero a una persona por 
haberle quitado el aj ecto de una 
tercera persona. Así, por ejemplo, 
una señora demanda a una joven, 
viuda o lo · que sea, porque le ha 
robado el cariño de su marido. 

Uno de los más curiosos juicios 
de esa índole es el que ha inicia­
do Mme. Romano, una señora ru­
mana que recientemente visitó su 
patria, contra una compatriota, 
Mme. Sanatescu, cuando al regre­
sar a Estados Unidos descubrió 
que un mono-mascota que había 
dejado al cuidado de su amiga, se 
negaba a volver a irse con ella. 

Como la señora Sanatescu in­
siste en que ella no le hace nada 
al mono y que es éste quien no 

. quiere irse con su antigua dueña, 
la señora Romano ha entablado 
contra ella una demanda pidién­
dole 5.000 dólares "por haberle 
quitado el afecto del mono", cuyo 
valor en plaza es de 112 dólares: 

,:, Una pequeña aldea de Alta Si­
lesia es actualmente teatro de una 
curiosa peregrinación, a causa de 
las extrañas predicciones de una 
niña de diez años. 

Esta criatura, que es completa­
mente analfabeta e inculta, se ex­
presa, cuando está en trance, tan 
bien en su lengua materna como 
en la mayor parte de los idiomas 
extranjeros. Los médicos están 
estudiando ese caso inaudito, pe­
ro sin esperar su diagnóstico mi­
les de campesinos polacos van to­
dos los días a escucharla. 

Lo más notable del caso-si es 
que se puede decir así-es que la 
Juana de Arco polaca se ha pues­
to a hacer vaticinios, y lo que pre­
dice no es muy alentador. De­
clara .que el mundo está lleno to­
da vía de demasiada injusticia y 
que los humanos, y en especial los 
europeos al parecer, deben pagar 
sus errores. con una nueva con­
flagración europea, que está pró­
xima. 

'' El estrecho valle del Nilo bas­
taba en otro tiempo al sosteni­
miento de diez millones de seres 
humanos. En tiempos del imperio 
romano, Egipto exportaba consi­
derable cantidad de cereales. Es­
ta fecundidad excepcional proce­
día de las crecidas del río, y así 
ciertos terrenos famosos en otro 
tiempo por su fertilidad y aban­
donados después por las aguas, 
son hoy completamente áridos . 

* En el sud del estado norteame­
ricano de California, hay un ca­
mino que está prácticamente em­
pedrado con oro. Es una doble ru­
ta automovilística de 17 kilóme­
tros de longitud, que une los -pue­
blos de Julián y Ramona, dos al­
deas de una región minera, y se 
ha utilizado como base un mine'­
ral extraído de los yacimientos 
cercanos, que vale siete dólares la 
tonelada y que contiene oro. 

Después de haber utilizado por 
mucho tiempo el cuarzo del yaci­
miento en cuestión para compo­
ner el basamento del camino y . 
para otros usos, se descubrió que 
contenía oro, y ahora se está ex-
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plotando la mina como aurífera. 

" Los herederos de Henry C. Wa­
keman, vendedor viajero de una 
casa de ropa blanca de Detroit, 
iniciaron recientemente p I e i to 
contra la firma, pidiendo indem­
nización poi; la muerte de aquél, 
acaecida en un hotel de Cleve­
land, cuando al resbalarse en un 
jabón mientras se bañaba, se gol­
peó fatalmente la cabeza contra 
la bañadera. 

El juez George P. Baer ha re­
chazado la demanda, declarando 
que entre las obligaciones de un 
corredor viajero no figura la de 
bañarse. 

• Filipo de Macedonia, llegado 
que fué a la campaña de Esparta, 

I 

escribió a los lacedemonios pre­
guntándoles si lo querían recibir 
como amigo o como enemigo. 

Mas los lacedemonios, parcos 
en expresiones, replicáronle: Neu­
trum, significándole que no le 
querían ni en uno ni en otro ca-
rácter. · 

* El sabio conoce al ignorante, 
porque él ha sido ignorante; pero 
éste no puede juzgar ,a aquél, por­
que nunca ha sido sabio. 

• Todo lo que piden los nacio­
nalistas portorriqueños es gozar 
de los mismos beneficios que los 
ciudadanos de los Estados Unidos 
derivan de su Gobierno. Hay que 
con venir en que no es pedir de­
masiado, después de todo. 

LAVE DE VENENOS LOS RIÑONES Y PONGA 
FIN A _LAS lEVANTADAS DE NOCHE 

Viva una vida más sana, 
más feliz - más larga 

Cápsulas MEDALLA DE ORO de 
Aceite de ,Haarlem y tómelas según 
las instrucciones. 

Este eficaz, inofensivo y experi­
mentado remedio siempre da los 

Millares de hombres y mujeres se resultados apetecidos - en pocos dlas 
prrguntan por qué les duele la cin- se sentirá usted melor, a medida · 
tura - por qué tienen que levantarse que su excelente acci..iñ diurética y 
tantas veces de noche-~ por qué la estimulante de los rii'lones · vaya 
orhrn l'S escasa y a veces 1:rdorosa. . eliminando del sistema el exceso 

Todos éstos sin tomas, de poca im- de ácido úrico con su exasperante . 
portnncia al parecer, fadican que influencia sobre los dolorl's de las 
los ril1ones y la vejiga requieren in- coyunturas, la ciática y las neuritis en 
mediata atención para evitar que se general. · 
com·iertan en trastornos grayes. Pero insista en que le den las 

Para eliminar de los riñones los Cápsulas MEDALLA DE ORO de 
residuos noci,·os y los ácido) , corregir Aceite de Haarlem, el legitimo y 
1.1· irritación de la vejiga y devolverles· original de Haarl¡im, Holanda. Re­
s11 saludable actividad a dich, 's órganos, cuerde que todo lo bueno es siempre 
consiga por 40 centavos un ,frasco de Imitado. 



Belleza 
A CARGO DE LA DRA. MARÍA JULIA DE LARA 

Málico del Hospital Municipal de Maternidad de La 
Habana; ex asistente del profesor Hainemann ·en 
Eppendorf ( Alemania), y de los, profesores 'l1rindea11 

y Noiil en París (Francia). 

¿QUe HACE USTED POR SUS CABELLOS? 

¿Los cuida.?-¿Los embellece?-¿Los mantiene saludables?-La acción del sol excesivo.-Los trastornos glandulares y la caída del cabello.­
¿Cuándo deben desenredarse sus hebras?-Relactón entre la cabellera .y·-tas demás regiones pilosas.-El cabello de las tuberculosas.-,La cal­
v_icie artrítica.-¿Cuántos cabellos caen cada día?-El problema de la decoloración.~Un peinado moderno de general aceptac.ión.-Una bella 
"pose" de 4nita Louise.-(Observaciones propias y experiencias personales captadas por la doctora Lara en su segundo viaje de estudio poi: 

Bélgica, Francia y Alemania). · 

ADIE ignora que aquel que 
descubra un procedimien:­
to para hacer brotar co­
piosos y abundantes los 

· cabellos en las personas 
que lo han perdido habrá de rea­
lizar uno de los más significativos 
servicios en beneficio de la Hu­
manidad. No es sólo el ejército de 
calvos que se resigna porque no 
es posible hacer otra cosa. Son 
también las legiones de seres con 
cabelleras pobres que hacen lo in­
verosímil por dar una apariencia 
presentable a su peinado. ¿ Y por 
qué esta tenacidad del cabello pa­
ra rendirse a los adelantos mo­
dernos? Vencióse la diabetes con 
el arma poderosa de la insulina. 
Domada y cabizbaja anda la tu·­
berculosis perseguida por el pneu­
motórax y las inyecciones de cal­
cio y de oro. Se triunfa de la obe­
sidad, del adelgazamiento; de las 
deformaciones, de las cicatrices ... 
¿Por qué no se triunfa de la des­
aparición del cabello? La realidad 
es que la solución no está muy 
lejos. La fisiología del cabello pre­
senta todavía sus lagunas. No se 
sabe, por ejemplo, por qué abun­
dantes y copiosos, de exuberancia 
verdaderamente extraordinaria, los 
cabellos en las· tuberculosas se 

· distinguen por su admirable be­
lleza. No se sabe tampoco por qué 
los artríticos son generalmente 
calvos. Pero se reconoce que él 
aparato piloso-comprendiendo la 
cabellera, los vellos de la axila, 
los de las cejas y las pestañas y 
los de las demás re~1ones-está 
dirigido en su crecimiento, en su 
distribución y en su coloración 
por las glándulas de secreciones 
internas. 

En la mujer, sobre todo, es un 
hecho innegable que las hormonas 
influyen decisivamente en .su sis­
tema piloso. Para que se com­
prenda bien basta una sencilla 
explicación. En uno y otro sexo 
el encanecimiento de las cejas y 
de las pestañas ·es un fenómeno 

·típico de un grado avanzado de 
senectud. En eso no hay duda. 
Pues bien, hemos reunido cien ca­
sos de mujeres oscilando entre los 
veintidos y los cuarenta años en 
las cuales hemos encontrado en­
tre las cejas de color obscuro has­
ta tres y cuatro vellos de color 
blanco. El interrogatorio y los ñe­
más exámenes casi invariable­
mente han informado de deficien­
cias en el sistema glandular. El 
tratamiento adecuado ha deteni­
do el singular proceso. La vida hi­
giénica, la alimentación comple­
ta, los ejercicios bien dirigidos 
han hecho lo demás. 

Lo que parece seguro es que el 
mecanismo íntimo del crecimien­
to del cabello femenino sólo en 

· contados casos llega a la grave­
dad de la calvicie-· casi total que 
es tan frecuente en el sexo mas­
culino. En el ritmo normal se caen 
entre treinta y cincuenta cabe­
llos cada día. Pero como ellos na­
cen en igual proporción el núme-

' ro parece invariable. Cuando se 
inicia la enfermedad del cabello · 

'CARTELES 

Anita LOUJsi,;, ta adorable chiquilla de 
la Warnet, fresca y lo.:ana, luce un pei­
nado muy moderno. Léanse en el pre­
sente articulo las características físicas 
imprescindibles para su mayor lucf-

miento. 

caen setenta, ochenta, cien y 
hasta seiscientos cabellos cada 
día. Entonces se da el caso de que 
en pocos años se empobrece total­
mente la cabellera más abun­
dante. 

Los vellos de la región axilar 
necesitan cerca de tres meses pa­
ra llegar a su completa longitud. 
Al ·principio el crecimiento es muy 
rápido. Los últimos milímetros son 
los que requieren más tiempo. 
· En el cuidado del cabello ha de 
tenerse en cuenta, primero el es­
tado gené~al; después las circuns­
tancias le cales; siempre las me­
didas higi ~nicas que favorecen su 
crecimien\o y esplendor. Una muy 
útil es la que consiste en desen­
redar la~ · hebras bajo la acción 
del Jabó!.i. En efecto, la espuma 
de este 'facilita el deslizamiento 
que hace más rápido y sencillo el 
proceso del la vado de los cabellos, 
quedando éstos más limpios. Al 
terminar, una ·solución de vina­
gre, tintura de romero o· de man­
zanilla harán más bonita la apa­
riencia de sus hebras. 

El sol excesivo marchita y de-
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colora los cabellos. Pero si éstos no 
reciben la acción directa de · w 
radiaciones solares se empobrecen 
y caen. Diez minutos diario~ de 
exposición al sol son buena medida 
para mantener los cabellos llJl 
magnificas condiciones. 

En cuanto al problema de la 
decoloración no es mtiy sencillo. 
Sabido es que cuando se aplica un 
tinte de matiz ob$Curo e& preciso 
hacerlo desaparecer totalmente 
para obtener con Un nuevo teñi­
do un color más claro. Pues bien, 
la decoloración puede conseguirse 
por dos medios: o se espera a que 
el crecimiento efe los cabellos va­
ya desplazando los de · antiguo 
color por los nuevos-a razón dtl 
un octavo de centímetro cada ocho 
días en el crecimiento normal-0 sé 
usan mezclas decolorantes para 
hacer desaparecer el color anterior. 
Por aquel medio hay que esperar 
un tiempo más o menos largo. 
Con el segundo el resultado se ob­
tiene de inmediato. Estos prepa­
rados están cortstituídos por con­
centraciones variables de agua 
oxigenada, hiposulfito de sofüo, 
solución de amoníaco, etc. · 

Aclarados o · en su matiz natu .. 
ral, cuando . lo~ cahPllos son bri­

(Continúa en la Pág.'12 J 

¿Desenreda usted sus ·cabellos bajo la acción· del jabón? Lea en la presente cróniea 
la importancia que reviste éste cutdado en la belle.~a del cabello. 

~, ..... 



/>'ldmirada q 
envidiada de todos 

GRACIAS A 
LA LECHE 

IN NOXA 
Esta maravillosa leche a 
base de lanolin~ ha sido 
creada para 1 a toilette 
de la epidermis. Reem­
plaza el uso del agua y 
el jabón que con frecuen­
cia son irritantes para 
ciertos cutis delicados. 
Haga un pequeño ensa­
yo y se convencerá de 
todo su valor. 

LOS POLVOS IN NOXA 
son suaves y adherentes y de una 
delicada fragancia. Vienen en tres 

colores: 

BLMeO - RMHEL - fi1'tTORJ!.L 

AGENTES EXCLUSIVOS 

J. PAULY SES FILS & CJE. LTD. 
APARTADO 2143. HABANA 

Los mejort:s Salones de 
Belleza usan el Esmalte 

Crema de Aceite 
"BLUE BIRD" 
15 días de duración. 
No destruye ni mancha la uf,a. 
Contiene Vit:imina "F". 
El preferido de tod:i dama elegante. 
Usado por expertas Manicures. 
En siete modernos colores. 
1 TllRA-COTIA. 2 SUN·ROSE. 3 CARIOCA. 

4 MAHOGANY. S LONDON·TAN. 
6 SUN·TAN. 7 CREME-LIGHT. 

BLUE . BIRD, lnc. Perfumers 
130 WATER STREET NEW YORK 

.ÁGUILA, Ú5 
De venta en Perfumerías. Pe.luque­

rias y Farmacias. 

El MARTINÉZ CASADO en charla amable 
ñero Arturo RAMIREZ. 

íllARIO JflARTíílrl CA~fl[]O 
PROYECTR NOVEOAOtS TEATRALES 
f() ll fl 11 lT IJ ft O 11 Ft rt1I I fll l 
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"~,µ; · UE NADIE es profeta en su 

e~ i tierra? Yo creo que debe 
; añadírsele un prudente 

casi. 
"'' Esto nos lo dice en el 

Principal de la Comedia Mario 
Martínez Casado; el joven actor 
cubano-cienfueguero por más 
señas, y artista por imperio dinás­
tico--entre i>fomas y veras. Y nos 
lo dice porque se siente satisfecho, . 
contento, casi orgulloso de haber 
obtenido el favor público y crítico 
con largueza, en su actuación tea­
tral, no obstante ser del patio. Y 
añade, sin que podamos · sorpren­
der bajo la superficie de sus pa­
labras una entraña vanidosa: 

-Fuí un favorito habanero en la 
inolvidable temporada del maestro 
Lecuona en el Regina. Como te­
nor cómico de aquel conjunto ob­
tuve siempre risas y aplausos. La 
corriente de afecto del público me 
siguió en mis actuaciones en la 
Comedia, en Payret, con Narcisin, 
y en Martí, con Ordóñez, la Pana­
dés y Juanito Martínez. Mi éxito 
en "La Tierra de Venus'.' y en "La 
Parranda", especialmente, fué ex­
traordinario. 

Su rostro, en que se aúnan la 
finura de líneas y la expresión 
enérgica, se torna un tanto así 
suspicaz. Mirando rectamente a 
nuestras pupilas prosigue: 

-Ni estoy envanecido ni hago 
el pedante... Estas 'confesione~ 
son para que comprenda por que 
me siento tan satisfecho en mi 
tierra; por qué me considero obli­
gado a guardar para Cuba cier­
tas novedades, ciertas iniciativas 
de renovación que acaricio desde 
hace tiempo y que están ya madu­
ras, al caerse de la mata, casi. . . 

II 

La ficha genealógica de Mario 
puede sintetizarse así: hijo de ac­
tores, sobrino de Luisa Martínez 
Casado, primo de Socorrito Gon­
zález, hermano de Jl).an José, el 
barítono de opereta y hoy estrella 
en el cine mexicano. 
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La familia quiso sustraerlo, co­
mo a Juan José, de la farándula. 
Este llegó a cursar el segundo año 
de medicina antes de darse por 
entero al teatro; Mario concluyó 
bachillerato, rumbo al doctorado 
en leyes. Pero la sangre manda, 
y ellos obedecieron su voz sin re­
beliones ... gustosísimamente. Ya 
en el Colegio Monserrat, de Cien­
fuegos, ellos habían - dado los pri­
meros pasos sobre la escena, en 
cuadros de aficionados de los que 
fueron organizadores, directores y 
figuras estelares. · 

Un día, en Sagua, la compañía 
del teatro Luisa Martínez Casado, 
de Cienfuegos, vió enfermarse al 
tenor cómico. Mario, que andaba 
con el conjunto como auxiliar de 
la administración de la empresa, 
aceptó el toro. Hizo la obra aque­
lla noche sin ensayo, capeando 
las embestidas del cornúpeto ad­
mirablemente. Se quedó de actor. 

Tras la actuación habanera que 
reseñara al principio de la char­
la, aceptó el contrato que desde 
México le ofreciera María Cone­
sa. Con ella, con Soto, con la Iris, 
con el Chato Ortín, con Virginia 
Fábregas, con María Teresa Mon­
toya, con las hermanas Blanch, 
actuó en todo México, en comedia, 
zarzuela, revista y opereta, como 
tenor cómico, galán, primer ac­
tor, catalogando fácilmente entre 
los favoritos del público azteca. 
Soler-el gran Fernando Soler­
ha dicho de él frases vigorosa­
mente encomiásticas. En el con­
junto que Lecuona presentó en 
México para montar su teatro 
cubano, M. M. C. fué primer ac­
tor y director. 

De México a La Habana, con 
Socorrito González. Sus éxitos es­
tán frescos. Por mínima que fuera 
su intervención en escena, el pú­
blico y la crítica la destacaban. 

III 

También hay en su carrera cine 
y·drama. 

Para el cine mexicano hizo "San­
(Continúa en la Pág. ·74) .. 

RESGUARDE 
la salud de su bocLJ 

• Para resguardar debidamente 
la salud de su boca, siga Ud. e! 
ejemplo de Hollywood: Prefiera 
la moderna Pt1.>l,1 De11tífrit-t1 
Phillips, que contiene más de 75% 
de Leche de Magnesia de Phillips. 
Combina en uno solo todos los 
tratamientos necesarios para la 
perfecta higiene de la boca: 

• Limpia, blanquea y 
pule los dientes • Esti· 
mula y mantiene sanas 
las encías • Neutraliza í CI 
los ,1cidos bucales • Pu- / ~ ... 
rifica el aliento y refres· Q!l 

,:::~e b:c:~bo hoy mismoJ.iff=' 
Q/0 

Pasta ~ 

Dentífrica 

PHILLIPS 
CARTELES 

/ 



nantes, copiosos y de artística on­
dulacion -representan uno de . los 
encantos más admirables. Vese 
así, con uno de los peinados mo­
dernos a Anita Louise, la adora­
ble chiquilla que tanto se distin­
guió en las caracterizaciones i,n­
fantiles que hicieron célebre 1a 
pandilla .. Moderno también, en su 
admirable sencillez, es el peinado 
que luce Martha Raye, de esplén­
dida cabellera. Uno y otro son más 
bien propios para figuras grá­
ciles dotadas de esa frescura y lo­
zanía que hacen incomparable a 

Salud~l3elle~a 
3932.-MARIA EUGENIA, Panamá, Re­

pública de Panamá, Centroamérica.­
so tenga ningún temor en venir a Cuba 
pensando en el problema de fumar. Cu­
ba produce el meJor tabaco del mundo 
y la sociedad no ve mal que la muj~r . 

la s¡¡.up. juventuq. . . 

CONSULTORIO DE SALUD Y BELLEZA 

A cargo de la Dra. María Julia de Lara, 
Médico Cirujano. 

3921.-E. l ., Cascorro, provincia de Ca~ 
magüey.-Ese encanecimiento precoz que 
comenzó desde los doce afl.os, teniendo a 
los velntlm.¡eve ya toda la cabeza blanca, 
se debe a un trastorno de las glándulas 
endocrinas. Si usted ya empieza a tener 
cabeilos blancos, hasta las pestañas, Indi­
ca que el proceso es bastante Importan· 
te. Hay que Investigar la visita mensual 
y los otros . territorios glandulares. 

3922.-INCURABLE, Cienfuegos, provin­
cia ·de Santa Clara.-Su caso necesita re­
conocimiento. 

3923.-A. M. DE R.--CentraZ Santa Ce­
cilta, provincia de Oriente.--Complaclda. 

3924.-J. F., Majagua, provincia de Ca­
magüey.-Muchas veces las manos ás­
peras con llJ. piel levantada a pesar de 
realizar poco o ningún trabajo rudo es­
tán en relación con el funcionamiento de 
las glándulas de secreción Interna; es­
pecialmente aquellas .intlmamente rela­
cionadas con el sistema .-sexual femenino. 
Haga ejercicios y dése bafl.os de sol y de 
mar. 

3925.-M. P. de M., Manzanillo, provin­
cia de Oriente .-Ese dolor tan fuerte que 
tiene en un pequefl.o endurecimiento que 
se le ha aparecido en el busto tiene que 
atenderlo cuidadosamente. Es preciso ex­
tirparle una pequeña porción, hacerle 
una biopsia y practicarle un análisis hls-

tológlco para saber sl se trata de algo 
benigno o de origen maligno. En este 
último caso es lmpresclridlble la extirpa­
ción radical de la mama. 

_3926.~ADMIRADO.RA, Puerto Armtre­
lles, Chiryqui, .República de Panamá, 
Centroaménca.-Desde luego que tengo 
verdadero gusto en comp~cerla. ~ 
efecto el problema del exceso 4e lps hi­
jos es una cuestión general 'l'.¡ue pre­
ocupa. a todos los paises. 

3927.-J. B., Ocotal, .República de Ni­
caragua, América Central.-Remlta una 
fotografia sin retoque para Indicarle lo 
que debe de hacer. 

::928.--GISELA, La Habana.-Pa.ra sus 
poros abiertos debe tratar primero de 
modltlcar el exceso de desarrollo de las 
glándulas' sebá~~- A continuación apli­
quese la preparación siguiente: 

R/. 
Blborato sódico .... . .... . 2 gramos 
Alcohol de 60 grados .. . 100 " 
Agua destilada . ... . .... . 

H . S. A. Uso externo. 
150 

3929.-J. E., Cienfuegos, provincia ae 
Santa CZara.-Remlta análisis de sangre: 
Wassermann, Kabn y Melnlcke y con­
teo de glóbulos rojos y blancos (be­
mograma). · 

3930.-0. CH. C., San José, Costa Rica, 
América Central.-Para esos trastornos 
que se le presentan en el cuero caJ:ie­
~ludo, picazón (prurito), ardor y hasta 
dolor, remita anállsls de sangre y de ori­
na. Mientras, mantenga. el vientre al co­
rriente por medio de frutas, especial­
mente con el estómago en estado de 
vacuidad, en ayunas, por la noche. a la 
hora de lit' merienda. Prefiera platanl­
tos, melón, toronja, mamey. Dése bafl.os 
de sol diez minutos abriendo los cabe­
llos y coma ensaladas dos veces al dia. 
Nabos, pifias y demás elementos estu­
diados en el articulo i·v1tamlnas lpara su 
salud", de "Salud y Belleza", de CAR­
TELES. Tienen un gran contenido en 
vitamina A y le serán muy favorables. 

3931. - ANAYANSI, La Habana.-No 
existe medio alguno para redondear un 
rostro que de naturaleza es aguileño sin 
aumentar de peso el cuerpo como usted 
lo desea. 

Higiene del cabello. Léanse en el presente traba;o las medidas higiénicas que con­
trlbµyen al _esplendor de ese bello ornamento que significa una espléndida c-1 ln llera. 

<ÁRTELII 

\ 

He aquí los cabellos cuando el sol ex­
cesivo y el agua del mar injurian su 
incomparable belleza. En la temporada 
de playa .es preciso lubrificarlos cada ter­
cer día y protegerlos de la excesiva hu, 

fume. Aunque no se puede dudar que 
muchas veces fumar afecta la salud y 
sobre todo el detalle de· alto valor es­
tético que · constituye ei timbre armonio­
so y acariciante de la voz femenina. Paa 
ra lo otro ,que consulta necesita recono­
cimiento. 

3933.-FLOR DE LOTO, Matanzas.­
Esos mareos que tanto le mortl!lcan 
p_lell!JO que más Q.len están en relagióa 

(Continúa en la Pág. 76/. medad. 

PEQUE&OS CONSEJOS 

PRIMERO: Para limpiar el cabello cuando por enferme­
dad ( catarro, fiebre, visita mensual), no es posible lavarlo de 
la manera habitual.-Debe comenzarse haciendo preparar la 
siguiente fórmula: 

R/. 
Corteza de Panamá . . . . . . . . . . . . . . . . . 25 gramos 
Alcohol de 60 . grados . . . . . . . . . . . . . . . . . . 150 " 

Macérese la corteza en alcohol por espacio de cinco días, 
fíltrese y añádase perfume a voluntad. ,Imprégnese un algodón 
en la preparación anterior y extiéndase en los cabellos sepa­
Tándolos en pequeños grupos y frotando suavemente el cuerd 
cabelludo. Séquese con toalla de felpa gruesa. 

SEGUNDO: Para pr_eparar el jugo de zanahoria que se ha re­
comendado en "Salud ·Y Belleza" por su contenido· en vitaminas 
B, C y G.-Pélese la zanahoria, cruda. Rállese en guayo fino 
o en máquina de moler. Obténgase el jugo por expresión. Puro 
puede ponerse en la sopa y en los potajes. Con agua, unas gatas 
de limón y azúcar puede añadirse a los otros jugos (piñas, na­
ranjas, . toroniqs, tomates). 

TERCERO: ·Para embellecer las pestañas.-Haga vida higié~ 
nica. Al acostarse aplique la preparación siguiente: 

R/. . 
Agua de quina . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . • 5 gramos 
Aceite de ricino . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . 5 " 
Vaselina simple semisólida ............. 5 
Médula de buey ... ............... ; .... Z 

H. · S. A. Uso exter,- J . 

CUARTO.: Para decolorar el cabello.-Lea el artículo de "Sa'-' 
lud y Belleza" de la revista CARTELES titulado: "¿Qué hace 
usted vor sus cabellos?" 



Da a los Hombres . ener, 
1 ·_. gia y robustez, a las mu, · 

/ '" · jeres esbeltez y buenos 
colores. 

¿Tiene usted 
uñas quebradizas? 
ICutex preserva sus uñas en buen 
estado y les aumenta su belleza I 
Los esmaltes baratos de calidad 
inferior, en cambio, son a menu'do 
la causa de que se partan las uñas. 
Par los pocos centavos más que 
usted paaa por Cutex, usted ad-

. quiere la seguri­
dad de que su 
cutícula · está pro­
tegida -y que sus 
uñas no se defor­
marán. En s a y e 
Cutex hoy mismo. 
Lo hay en todos 
los tonos de moda 

CUT~~ 
ESMALTE PARA VÑAS 

ESTA $ECCION tiende a satisfacer una necesidad: la de re­
coger el clamor de la calle, dando publicidad a todos aquellos 
asuntos que comporten un beneficio colectivo. Quejas, protes­
tas, sugerencias de bien público y requerimientos a las autori­
dades, los insertaremos en forma sintética. Nada personal se­
rá admitido. Rogamos a nuestros lectores que escriban corto y 
claro. Se rechazarán las cartas que no traigan la firma y di­
rección del autor, aunque suprimiremos las mismas al publi­
carlas si así lo desea el remitente. Las comunicaciones anóni­
mas irán al cesto. Sólo aparecerán aquellas que se dirijan ex­
clusivam~nte a CARTELES. No se reproduciran las que hayan 
sido enviadas a las autorldades o dadas con anterioridad a 
la Prensa ni copias de manifiestos. 

SANATORIO DE LA COLONIA 
ESPAtWLA . 

Santa Clara, julio 19 de 1937. 
Señor Director de CA~TELES. 

En mi nombre y en el de los de­
más compañeros enfermos de es­
te sanatorio, acudo a usted, que 
siempre defiende las causas jus­
tas, para ver si es posible que se 
alivie en algo la situación de nos­
otros y la de los vecinos de este 
barrio, con respecto a los ruidos 
innecesarios que ya se hacen in­
soportables. 

Justamente enfrente de este sa­
natorio se encuentra la iglesia de 
la Pastora, que parece que quiere 
convertirse en sede de los fran­
ciscanos, lo que nada me impor­
taría ya que soy católico prac­
ticante; pero lo que es inadmi­
sible es que por causas del dis­
gusto que existe entre éstos. y los 

· pCJSionistas tengamos que sufrir 
las consecuencias los vecinos y ·so­
bre todo los enfermos de este .sa­
natorio. 

Suponga usted, señor director, 
lo que representa para un opera­
do o enfermo y hasta un sano, lo 
siguiente : 

A las siete de la mañana, co­
mienza una campana con su tilín, 
tilín, hasta las siete y diez; a las 
siete y cuarto nuevamente hasta 
las siete y veinticinco; a las siete 
y cuarenta y cinco hasta las siete 
y cincuenta y cinco, y a las ocho 
hasta las ocho y cuarto. Total : 
"cuarenta y cinco" minutos de 
campaneo y esto sin contar con 
los domingos o días de fiesta ecle­
siástica en que no se conoce el 
límite. Por la tarde los mis~os 
cuarenta y cinco minutos, comen­
zando a las siete p. m . hasta las 
ocho y cuarto, excepto dos días a la 
semana y los domingos todos que 
sacan procesiones alrededor del 
parque con estandartes, santos y 
velas. En esos días están campa­
neando hasta las nueve y media 
de la noc'/J,e intermitentemente. 

Por todo . lo anterior usted verá 
que tenemos diariamente "dos · ho­
ras de campaneo", por lo menos, 
como promedio. 

Diga algo, señor director, y se 
lo agradeceremos eternamente los 
enfermos de este sanatorio y los 
vecinos de este pobre barrio. 

Piense lo que es que la Policía 
ponga unos carteles en la calle . 
di~endo: "No haga ruido, que hay 
enfermos" y que a pesar de eso 
tenga el enfermo que resistir dos 
horas diarias de campaneo y sin 
·poderse quejar a nadie. 

Agradeciéndole que diga algo 
en sus comentarios, queda de 
usted, con ld"'Tnayor consideración. 

. UN ENFERMO. 
(La carta está debidamente fir­

mada). . 
COMENTARIO: . La queja de 

nuestro comunicante con respecto 

a la prolongación innecesaria del 
repique de las campanas de la 
iglesia que tiene cercana, puede 
repetirse, palabra por palabra, en 
relación con casi todos los tem­
plos -que hay en la República. 

En tiempos de la dominación 
española el repiqueteo de las cam­
panas llegó a adquirir caracteres 
épicos. La pugna de los campa­
narios, allí donde existí¡m vari_as . 
iglesias, y el absoluto dominio de 
la percusión sonora allí donde ha­
bía una sola, eran cosas tan típi­
cas de nuestra vida colonial . como 
el guardia civil y el celador de ba­
rrio. La exuberancia de los cam­
paneros con los pesados badajos 
no sólo era el reflejo de una in­
dudable sinceridad religiosa, sino 
también la manera de exteriori­
zar la importancia de los templos 
a que pertenecían . Y toda pro-

. testa ciudadana era considerada 
un velado ataque al culto oficial. 

Con el advenimiento de la Re­
pública, o, mejor dicho, con la 
ocupación militar norteamericana, 
terminó ese pandemónium. Un pais 
como los Estados Unidos, donde 
todos los cultos se respetan y don­
de las campanas de las iglesias 
tañen con velada unción o des­
granan suavemente las notas de 
sus carillones, no podía compren­
der que para adorar a Dios y dig­
nificat"'el ceremonial religioso fue­
se preciso aturdir los oídos de los 
vecinos con campaneos ensordece­
dores. La sordina oficial fué rá­
pidamente aplicada y los habitan­
tes de las ciudades ·y poblaciones 
pudieron por primera .vez en sus 
vidas dormir la mañana sin so­
bresaltos. 

No sabemos que la ·sabia dis­
posición restrictiva hay,a sido pos­
teriormente derogada ; pero no 
hay duda de que hoy es letra 
muerta. Cada día los campana­
rios se tornan más y más voci­
ferantes . Y si las autoridades no 
vuelven a moderar los ímpetus de 
los campaneros, dentro de poco 
se reeditarán . aquellos famosos 
pugilatos de antano, que sólo ter­
m.inaban por la rotura de la 
campana o el desmayo del que la 
tocaba. 

13 

El caso de la iglesia de la Pas­
tora, en Santa Clara, no es úni­
co, sino la regla casi sin excep­
ción. Pero allí resulta especial­
mente objetable su campaneo, por 
la proximidad al sanatorio de la 
Colonia Española, y por ello de­
be suprimirse · o quedar reducido 
a su mínima expresión. 

El repiqueteo de las campanas 
es uno de los muchos ruidos inne­
cesarios y nocivos que toda po­
blación debe prohibir. Y nadie 
puede ver en tal prohibición un 
ataque a la Religión Católica. Por­
que ella no necesita del ruido pa­
ra proclamar sus verdades ni dar 
mayor solemnidad a su ritual. 

UNGÜENTO CADUM 
PARA LOS GRANOS 

· Ef UNGUENTO CADUM hace que loe 
granos se sequen y se desprendan, de­
jando la piel blanda y suave. Es calmante . 
y antiséptico, y empieza & cicatrizar tan 
pronto como se aplica. Durante muchos 
ntlos ha probado aer de gran alivio para. 
millares de personll!ll,en casos de eczem.a, 
acné (barros) , gra'lltls, furúnculos, úlce­
ras, erupciones, urticaria, ronchas, al-. 
morranas, comezón. sarna, heridas. ara­
ilazos, cortaduras, lastimaduras. aspereza 
de la piel. postemlllas, escaldaduras. sal-

' pullldo. quemaduras. costra, magulladu­
ras. etc. Tenga mucho cuidado con las 
imitaciones. 

·. UN ARMA PRECIOSA 
Usando la Gy- , 
rnldose para su 
higiene intima. 
usted se pone 
al abrigo de nu­
merosas a f e c­
e I o n e s espe­
clflcnmente fe­
meninas. que 
minan la 881 ud 
y hacen enve­
jecer prematu­
ramente. 

GYRALDOSE ~--.. 
mata los gérmenes infecciosos 
Establecimientos CHATELAIN, 2, rue 

de Valenciennes, ~aris. 

U d Dentífricos 
No Use · 
a Medias: Corre Riesgo 

de que le dt 

i-10••·~ 
Si usa usted 

un dentífrico que sólo lim.­
pia la dentadura, está des.­
cuidándola. 'fambién sus 

, encías exigen constante 
atención. Cuatro de cada 
cinco personas mayores de '40 
años sufren de piorrea, esa te­
mida afecci6n de las encfas. No 
corra usted ese peligro: cepíllese . 
dos veces por día la dentadura 
con FORHAN'S jy cepHlese 
también las endas! Solamente 
Forhan 's le ofrece la 
doble ventaja de la famosa 
receta del Dr. Forhan, 
formulada para prote- ~illl's 
ger, a la vez, !ª denta.- ·~ 
dura y las enc1as. tASENc},1¡ · 

-~!~::t .......... 



e Dé mayor relieve a sus encantos, 
más vida !!, su colorido ... ¡ pero jamás 
aspecto "artificial"! El principio mágico 
del cambio de color que tienen el Lápiz, 
·el Colorete y el Polvo Tangee es ideal 
porque intensifica el color natural -
realza encantadoramente su hermosura 
sin dar nunca aspecto artificial. 

Sea más encantadora, 
más personal 
• No se pinte los la­
bios : use Tangee, que 
una vez aplicado, cam­
bia al tono grana que 
mejor luce en sus la· 
bios. Aspecto natural. 
• Como armoniza per: 
fectamente con el tono 
natural del cutis, el 
Polvo facial Tangee da 
al rostro una tersura 
más juvenil, sin que se 
note empolvado. 
• Cuando aplica a sus 
mejillas el Colorete 
Tangee,. se avivan con 
un color delicado. En 
forma de crema o de 
compacto. Ambos cam­
bian de tono. 

* PIDA ESTE JUEGO DE 4 MUESTRAS A· 
THE. GÉO. W . LUFT CO. . CAR 
417 Fifth Avenue, New York City. 

U. S . A. 
Sírvanse enviarme el estuche Tan-. 

gee miniatura conteniendo: lápiz 
Tangee, Colorete Compacto, Crema 
Colorete y Polvo facial. Incluyo lOc/. 
( en sellos de correo) . · 
Nombre ... ... : . , .. ,.·, .. · . ........ .. . .. . , . 

Di rección . . . . ....• : .. ; ·.; . . .. . ... . ... ·. . . 

Ciudad . ... . ... . .. , .. .. · País ........ .• 

· Al turista 
~~no· . .s& ' tr_ae ,. 

Al TURISTA 
SE LE ATRAE 

NTRE los cuerpos simples, 
cuya lista habrá que ce­
rrar bien pronto, no exis­
te ninguno-dice el pro­
fesor A. Lepape - cuyo 

descubrimiento, cuYas propiedades 
y cuyo papel en la naturaleza y 
en la industria, sean más singu­
lares que los del helio". Como se 
sabe, por no haber podido pro­
curarse la compañía a la cual 
pertenecía el Hindenburg, ese gas 
en cantidad suficiente para inflar 
aquel dirigible, éste hizo explo­
sion el 6 de mayo pasado en Nue­
va York. 

El helio fué hallado sobre la 
tierra en 1894, treinta años des­
pués de haber sido descubierto 
en el sol, de lo cual proviene su 
nombre (helios, sol en griego). Es 
un gas un poco menos ligero que el 
hidrógeno, que es el menos pesado 
de los gases . El peso (se debería 
decir la masa) del metro cúbico 
normal de hidrógeno (medido á 
O grados y bajo una presión de 
760 milímetros) es de unos 90 gra.­
mos, en tanto que el del metro cú­
bico de helio es de 178 gramos, y 
el del metro cúbico de aire, de 
1.293 gramos. Pero aunque la mo­
lécula de helio es dos veces más 
pesada que la de hidrógeno, no 
encierra más que un solo átomo, 
mientras que la de hidrógeno con­
tiene dos. Por ello se la llama 
monoatómica. 

Se ha dicho del helio que es el 
gas más gaseoso que existe. Con 
ello se quiere significar que es el 
gas que más dificultades ofrece 
.para abandonar el estado de flúi­
do aeriforme. Para licuarlo, se ne­
cesita enfriarlo a 269 grados, es 
decir, a 4 grados sobre el cero 
absoluto de la temperatura, bajo 
la · presión atmosférica normal 
-equilibrada por una columna de 
m~rcurio de 760 milímetros de al­
tura. Y ya se sabe que el cero ab-

· SOJuto es la temperatura más ba­
ja· imaginable. 

El helio líquido, obtenido por 
primera vez el 10 de julio de 1908, 
por el sabio inglés Kammerlingh 
Onnes, es incoloro como el agua, 
l?ero ocho veces más ligero que 
esta. Para solidificarlo, hay que 
enfriarlo hasta 1 grado solamen­
te sobre el . cero absoluto, some­
tiéndolo a una presión de 26 at­
mósferas. Su solidificación en una 
masa transparente e incolora, fué 
realizada el 25 de junio de 1926 
por Keesom, sucesor dé Kammer-

. lingh Onnes al frente del Labo­
ratorio Criógeno de I:.eyden. 

La más interesante de las pro­
piedades del lielio; es su absolu­
ta inercia química. Todos los es­
fuerzos hechos con el fin de unir- . 
lo a algún cuerpo simple o com­
puesto, han fracasado totalmen-. 
te. El átomo de helio tiene tan 
poca actividad química, que ni si,­
quiera se puede unir a sí mismo. 
Y porque no puede combinarse 
~on el· oxí~eno, e~ absol~tamente ! 
incombustible e inexplosivo. 

Los yacimien(os de helio.-. 

. Los caracteres del helio le ase­
guran una amplia difusión por 
él universo. Después de haber sido 
descubierto en el sol, ha sido re­
conocido en las estrellas muy ca­
lientes (llamadas estrellas de he­
lio) y en la,s nebuiosas. También 
se le ha encontrado en los meteo­
ritos, así como en el aire atmos­
férico1 que constituye la atmósfe-

.. ra ex_i.eroa de nuestro 'planetal y 
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en la atmósfera interna de éste, 
o sea en los gases subterráneos. 

El aire atmosférico casi no en­
cierra más que 1/200.000 de helio, 
proporción evidentemente débil. 
M. Georges Claude ha calculado 
que, a razón de ese tenor de 5 
millonésimas en el aire, sólo se 
podrían fabricar 25 metros cúbi­
cos de helio por añ~ eón un apa­
rato de 100 metros cúbicos de 
oxígeno ~or hora. A ese paso, se 
necesitanan dos mil añ.os-.-ni· más 
ni menos-para inflar un zepelin. 
Sin embargo, se puede evaluar 
entre 20 y 60 trillones de metros 
cúbicos el volumen total de helio 
difundido en la atmósfera te­
rrestre. 

Los gases volcánicos encierran . 
muy poco helio; pero, no . obs­
tante ello, F-arece que en los sof­
fioni borac1feros de la To!cana se 
ha descubierto un gas que contie­
ne un 4 por ciento de helio. , 

Los yacimientos de helio más 
abundantes actualmente conoci­
dos existen en los Estados Unidos, 
en los innumerables ca~pós pe­
trolíferos, extraordinariamente ri­
cos en gases, de · los Estados de 
Texas, Oklahoma y Kansas, á,sí 
como en los menos importantes 
de Illinois, Indiana, Ohio, Pensyl­
vania, New York, West Virginia 
y . Kentucky, de cuyo conjunto se 
extraen anualmente de 17 . a 20 
millones de'· metros cúbicos de 
helio. 

La proporción niás elevada de 
helio en esos gases es, según 'el 
geólogo Rogers, de 2.13 por ciento 
en Augusta ·.(Kansas), lugar que 
suministra más de 20.000 metros 
cúbicos por día. · · . 

Esos yacimientos de . helio no 
durarán indefinidamente: los :po­
zos de gas se secan tras una. ex­
plotación gue·. fluctúa entre ,tres 
y veinte anos. :En consecuencia si 
se considera· el incalculable nú­
mero de POZOS abiertos en los Es­
tados Unidos, '. sobre todo 'desde 
hace veinticinco años, no cabe 
duda de que • e~e tesoro natural, I 
hasta ahora umco en el · mund,o 
ha sido dilapidado en gran parté 
inútilmente. . · 

Ahora bien : eÍhelio que se des­
pre~de . del suelo americano es, 
segun M. Lepape, helio de origen 
radioactivo, acumulado desde la 
época carbonífera . y desplazado 
de las rocas donde se -hallaba 
c_omprimido por lo~ '!?Jotes petro­
llferos recientes. P.ór consiguiente 
ningún otro medio, fuera deÍ 
tiempo, podrá reconstruir los ya-
cimientos. · 

La producción industrial 
de helio.-

. El primer ensayo de producción' 
industrial de helio fué llevado a 
cabo en 1908,_ en Bourbon-Lancry. 
El procedimiento consistía en li­
cuar; casi la totalidad del ázoe o 
nitrogeno ele los gases espontá­
neos, y luego purificar el helio en 
bruto así obtenido y todavía en 
estado gaseoso por la acción del 
carbón enfriado_ a muy baja tem­
geratura. Ese mismo año M 
'Georges Claude logró separar dei 
aire atmosférico la pequeña can­
tidad de helio que contiene. · 

Industrialmente, la únic;¡ fuen­
te actual de . helio es el gas na;.. 
tural • de las regiones petrolíferas . 
de . 19~ Estados Unidos y del Ca­
nada. "Sin embargo-escribe M. 
!,epape-e. fi seguro que ningún iri- -

(Continúa en la Pag. 74) 

DESPABILE LA BILIS 
DE SU_ HIGADO ••• 

Sin usar calomel-y saltará de su cama 
sintiéndose "como un cañón" 

El hígado debe derramar todos los días en 
su estómago un litro de jugo biliar. Si ese 
jugo biliar no eorre libremepte no se digieren 
los alimentos. Se pudren·-en·· el vientre. Lot 
gases hinchan el estómago. Se pone usted 
estreñido. Se siente todo envenenado. 1-mar .. 
gado )' deprimido. La vida es un martirio. 

S_a les, a ceites minerales, laxantes o pur· 
gantes fuertes no valen la pena. Una mera 
evacuación _ del · vientre no tocará la causa. 
Nada hay mejor que las· famosas Pildoríts, 
Carters para ·el Hígado para a cción segur.a. 
Hacen cor~er libremente ese litro de jugo 
biliar y se sifflte ust~ " como un cañón". No 
ha~en .d~fü:,, son suaves y sin embargo, son 
maravillosas t>a-ra .-_ que el jugo biliar corra 
librei:nente. Pida las ·Pildoritas Carters para 
el H1gado por su nombré. Rehuse todas lu 
demás. Precio : 3óC: · · 

REACONDICIONA 
su 

máquina 
de coser 

• 
LUBRICA 
LIMPIA 

EVITA LA 
HERRUMBRE 



º\A ~ílrn~ . y EL ~íl~ílLm mm Juventud y Belleza 
POR MERCEDES PIUTO 
(j 

UANDO hace muchos años, 
allá en los albores de la I adql~s~encia, leimos la no­
vela Dias Penosos, de Car­
los Dickens, sentimos como 

·un deslumbramiento, ante la evi­
dencia de que una voz interior y 
desconocida nos había dicho an­
tes de leer el libro que todo lo que . 
allí fustiga y critica es la más pu­
ra esencia de la verdad, y al asis­
tir en nuestra lectura, a aquellas 
clases escolares, en que los niños 
"son como vasijas donde el maes­
tro les va echando dentro el con­
tenido de los libros", nos senti­
mos Identificados con el autor, 
como si en nuestras almas--easi 
Infantiles todavía - estuviera ya 
marcado 'lo que en lo sucesivo 
había de ser nuestra verdad. Y 
ese gran error que con su gran 
talento señaló Dickens, adelantán­
dose como todos los grandes es­
píritus, a su tiempo, Jo han se­
guido sin embargo los educadores 
y los padres de familia, que han 
mirado siempre "esas pequeñas 
vasijas" que para ellos son las 
cabezas de los escolares, como al­
go que precisa llenarsl! de leccio­
nes, sin detenerse a pensar, no só­
lo si se han comprendido, sino si 
son adaptables al espíritu de de­
terminadas criaturas, o todavía 
más, si las cosas abstractas convie­
nen a la medida de todas las com­
prensiones, o sería mejor señalar 
los efectos para que los niños bus­
quen las causas seguidos de cerca 
por el maestro con la linterna de 
su propia experiencia, ¡ pero no 
llevados del brazo como unos pre­
sos del destino, que ya no pueden 
pararse en el camino, ni menos 
torcer o desandar la ruta señala­
da! ... 

Escasa era hasta ahora la en­
señanza que se daba con la com­
pañía de la razón del alumno que 
lo conduzca hasta el conocimiento, 
sino con la razón o el conocimien -
to del maestro, quien a su vez se 
basaba, generalmente, en bácu­
los ajenos, para poder marchar ... 
De ahí que en muchas ocasiones 
nos encontremos en la vida con 
personas - hombres y . mujeres, 
porque en los dos sexos se en­
cuentran estos espíritus mal en­
cauzados-que pertenecen a una 
de estas dos categorías de los 
"sin razón". O los que son facti­
bles de convencerse sobre una 
teoría, porque ellos tenían la con­
traria sujeta con alfileres y sin 
más fundamento razonable que 
"la enseñanza escolar"; o· el nu­
meroso ejército de los tenaces 
irreductibles, que no se dejan con­
vencer porque su' tenacidad pro­
viene ¡no de la inteligencia ra­
zonada!, sino del antiguo sistema , 
de "la fe del carbonero", que solía . 
provenir también de la otra fra­
se: "la letra · con sangre entra", 
todo lo cual significa, en suma, el 
tan sabido término del "porque 
sí" y "porque no", radical res­
puesta que nuestros mayores da­
ban a nuestros afanes de un ma­
yor y más razonado conocimien­
to . .. Y es que en la educación an­
tigua todo se nos daba así; como 
S!! administraba el alimento a los . 
chicos que no tenían apetito: 
apretándoles las narices y hacién­
doles tragar a la fuerza, o en me­
dio del terror de que ·~si no co­
mían se los llevaba el coco" . .. 

Hace algún tiempo me conta­
ba un caballero lo que había su­
frido cuando niño porque su pa­
dre, un señor de .carácter, lo obli­
gaba a comer pimientos, que a él 

le desagradaban, y estuvo una se­
mana sin darle otra cosa que pi­
mientos rellenos en el almuerzo y 
cena, hasta que en medio de bas­
cas y desesperaciones, llegó a co­
merse el plato entero .. . -"¿Y 
hoy?"-le pregunté-. "Hoy me 
gustan muchísimo"-respondi~. 
"Pues a mí me desagraq.aba enor­
memente la coliflor cuando era. 
niña"-le dije-"y en mi casa me 
respetaron ese capricho de niña 
de tal modo, que cuando ponían 
ese plato en mi casa-y lo hacían 
con frecuencia-a mí me daban 
en cambio un huevo pasado por 
agua" . .. - "¿Y hoy?"-"Hoy me' 
encantan las coliflores ... lo mis­
mo que a usted los pimientos" ... 
¡,consecuencia? Que fueron m­
utiles los crueles padecimientos 
del papá demasiado ordenancista. 
Todo -llega a su debido tiempo, y 
los gustos de las criaturas, desde 
los pequefios hasta los importan­
tes, hay que encauzarlos con el 
razonamiento, no imponerlos con 
la violencia, que sólo proporciona 
torturas innecesarias en los días 
en que la com;>rertsión no ha ma­
durado todav1a. Y es la Escuela. 
Nueva la que tiene que suprimir 
¡no ya el sufrimiento!, sino aun 
a enseñar a los espíritus reacios 
con iguales métodos que a los ap­
tos para colllprender determina­
das enseñanzas, no tanto a causa 
de una mayor inteligencia, como 
por las diferentes tendencias de 
los alumnos que no están capaci­
tados ~ra todas las clases por 
igual, y· mientras un niño puede 
parecer un torpe aprendiendo gra­
mática, será tal vez muy inteli­
gente en la clase de geografía y 
el niño que _hace desesperar a un 
profesor ante la pizarra cubierta 
de números, puede ser que extra.., 
ñe a su maestra de música que : 
opinará · de su alumno "que tiene 
mucho talento" . .. 

Desde luego que hay que estu­
diar las vocaciones, al contrario 
de la despreocupación que sobre 
esta cuestión básica para la feli­
cidad del futuro se tenía hasta 
hace poco tiempo, en que a los 
niños se les señalaba "lo que te­
nían que ser" en el porvenir.­
"Este niño será abogado, como su 
padre; así aprovechará la clien­
tela . . . ¡ y la placa de la puerta! ... " 
-"Este otro, militar, para que lo 
proteja su tío el general. .. y este 
pequeño estudiará para cura, pa­
ra que aproveche también la "Ca­
pellanía" que es "herencia de fa­
milia" ... y así se trataba el alma 
y la vida de las criaturas, hacien­
d0-sin más consultas con sus an­
helos ni vocaciones-abogados a 
los que hubieran sido buenos mé­
dicos o esforzados marinos; mi­
litares a los que tal vez tenían 
pacífico carácter de agricultores 
o les brotaba la inspiración del 
arte, y sacerdotes a quienes sen­
tirían amor por la vida y deseos 
de familia y de hijos cantándoles 
en las venas . . . · 

Pero si hoy debemos estudiar la 
vocación de las criaturas, para 
ayudarlas a definirse y aprove­
charlas, tampoco pueden enseñar­
se con los mismos sistemas, aque­
llas enseñanzas generales que son 
precisas para toda · instrucción, a 
unos niños que a otros, y si al 
que tiene facilidad para una cla­
se de estudio, puede enseñársele 
con las normas corrientes, no debe 
ser dada esa enseñanza en la mis­
ma forma, a aquél que demuestra 
a versión o poca disposición para 
determinadas clases. Recordamos 
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CONQUISTADAS POR 

ÚNICO TRATAMIENTO MODERNO DE BELLEZA PREPARADO INDIVIDUAL PARA 

' 
damas que desean tener · 

IRRESISTIBLE 

HECHIZO 

de 

DONCELLA 

ENCaNTaDORa 

Es la IDEA para conservarse BELLA Y LOZANA que 
toda dama celosa de sus atractivos y orgullosa de su 

tocado aclamará de 

MARA VI LLOSA y BENDITA 
TAL COMO USTED HA VENIDO ANHELANDO POR AAOS 

Mme. Gasné elimina ARRUGAS, MANCHAS .y DEFECTOS 
Envíenos detalles de las características de su pi~l y prepararemos 
EXCLUSIVAMENTE PARA SU DELICADO CUTIS FORMULA ESPECIAL 
asegurándole resultados de infinitos beneficios y no~ará inmediata-

mente cuán DIFERENTE a las demás. 

GARANTIZADA 

AHORA llene el cupón y envíe los detalles para remitirle plan con 
cremas y astringente::; preparados para usted exclusivamente y tendrá la 

Adorable tersura que encanta y un suave cutis envidiable 

Mme. Gasné Laboratories Export Sales 
J?epto. 712 - 1123 Broadway - New York 

Adjunto giro $3.50 Mon. Ameri· 
cana para que me remitan plan 
y cremas preparadas especial· 
mente para mí de acuerdo de­
talles que envío. CTndique si es 
gruesa, delgada, color tez, ojos, 
labios, cabellos y dificultades en 
general.). 

Nombre . .. . . . . .. ... . . .... · · · · ·· ···· · ·· · · ·· · · ·· 

Dirección . . .. .. . .. ... . .... . . ......... . . . . .. .. . 

Ciudad . .. .. . .... ... .. . .... ........... . ... .. .. . 

País .. .. . . ... .... , ·. · . .. . ...... . . .. ... .... .... . 

Las Cremas Mme. Gasné son preparadas exclusivamente para usted en particular 

MME. GASNÉ- PARÍS - LONDRES - NEW YORK 

a. este respecto la hermosa obra 
teatral de Alberto Casona, uno de 
los más grandes comediógrafos de 
la España moderna, que, con Gar­
cía Larca, ha marcado nuevos 
rumbos al decadente teatro actual. 
"Nuestra Natacha" se titula la 
obra que ha sido hace pocos me­
ses aplaudida por el público de La 
Habana. En la comedla-que es 
una perfecta exposicion de lo que 
deber ser la educación actual­
hay una alumna reacia al apren­
dizaje y sobre todo a la clase de· 
aritmética, por la que siente pro­
funda antipatía. Se presenta una 
de las profesoras denunciando a 
la alumna que acaba de armar 
un gran escándalo en la clase, re­
belándose a la maestra . .. La di­
rectora pregunta y la muchacha 
vocifera:-"¡No quiero aprender 
más aritmética . . . detesto las 

cuentas .. . aborrezco los núme­
ros!" ... -. La directora manda 
retirar a la otra profesora y tra­
ta de calmar a la alumna.-"Es­
tá bien. . . . está bien-le dice--, 
"no estudiarás más aritmética 
Quédate tranquila" ... -Le habla, 
la acaricia, la conforta. Va pasan­
do el acceso de la interna, mien­
tras la directora revuelve sus pa­
peles sobre la mesa y al cabo de 
hablar como dos amigas, la direc­
tora dice:-"Yo creo que a vos­
otras os pone tristes esos trajes 
obscuros que usáis en el Interna­
do . . . Todo eso angustia, desagra­
da y quita las e:anas de estudiar ... 
¿ no te parece?'''-"¡ Sí, señora! " -
responde la alumna interesada-. 
"Pues ve y llama a tus compañe­
ras que vamos a tratar del cam­
bio de vestidos" .. . -Las chicas 

(Continúa en la Pág,. 65 J 
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GEMELOS ·~ ~ INFERNAL 
OS NUEVO~ credos religio­
sos han nacido en el ml.!n­
do, después de la Gran 
Guerra: el nazi y el co­
niunista. No dejemos que 

el poder por ambos ejercido nos · 
ciegue. Uno y otro han si<!o adop­
tados por las naciones mas pode­
rosas y eficientemente armadas. 
Tienen a su disposición vastos 
ejércitos, equipados con los más 
variados elementos de destruc­
ción; flotas en perenne · aumento, 
y sobre todo, la nueva y peligrosa 
arma que la aviación procura; 
Han degradado los beneficiosos 
dones de la ciencia a las más in­
sidiosas formas de propaganda. La 
Prensa, el radio y el cinema han 
hecho entrega total de las masas 
populares ·a sus gobernantes, que 
son, a la vez, pontífices de estas 
religiones, y a las que no faltan, 
por cierto, campeones, sacerdotes 
menores, devotos ni mártires. Su 
máximo interés actual es dividir 
el mundo, repartiéndoselo entre-. 
ellas, y, con tal fin, alinean a 
hombres y mujeres bajo sus sím­
bolos, pervierten a las más anti­
guas naciones cristianas con sus · 
palabras y gestos-feroces y feos­
Y las arrojan unas contra las otras 
en terribles luchas. Ahora mismo 
podemos ver a uno y otro credo 
sostener mortal conflicto en Es­
paña. j Qué ext~año y ip.onstruoso 
espectaculo ofrecese alh ! Una, ho­
rrible explosión de odio animal ha 
dividido la nación en dos partes. 
Uná mitad afánase por aniquilar 
la· otra mitad. Y ambas facciones 
hácense una guerra de extermi­
nio, sin cuartel, atroz. Manchan 
sus manos con sangre hermana. 
·cubren el suelo de España con 
cadáveres procedentes tanto de 
batallas como de ejecuciones a 
-sangre fría. 

Una guerra que ya no es de 
España.-

Pero no son odios españoles so­
lamente los que infligen estas 
miserias al pueblo español. Deja­
dos a sí mismos, pronto encon­
trarían los españoles manera de 
terminar su contienda mediante 
algún compromiso. Pero d·e echar 
nuevo petróleo a las llamas, avi­
vando el frenesí de sus partida­
rios, encárganse los poderosos Es­
tados nazi y comunista allí re­
presentados. Los Gobiernos de Ita­
lia y Alemania, por una parte, y 
de Rusia, por otra, hacen· llegar 
sin interrupción a manos de los 
suyos. armas, municiones y aero­
planos. Hasta soldados regulares 
han enviado, en' gran número. Y 
rusos, italianos y alemanes dis­
paran sus rifles y cañones en una 
guerra en la que no se debaten 
problemas territoriales, económi­
cos ni dinásticos. 

España se ha convertido en el 
estadio donde se debate un con­
flicto de ideas, con brutalidad y 
salvajismo semejantes a los que 
caracterizaron las guerras reli­
giosas del siglo XV. Voluntarios 
ingleses, franceses, irlandeses y 
americanos han corrido hacia el 

-lado de sus simpatías. En ocasio­
nes unos y otros han marchado 
juntos hasta donde sus caminos 
se separaban. Nada semejante ha­
bíase visto desde rlos días de la 
guerra de los Treinta Años, que 
arruinó a Europa. Si tal acción se 
generalizara, el mundo entero 
quedaría convertido en escombros, 
porque provoca la secesión del 
conglomerado social, separando ·a,l 
hijo del padre al hermano del 
hermano ... 

Dos peculiare circunstancias 

CARTELES 

~· . .!.'-"---~----

-------------.......J-----------------, un apóstol de la lucha de c 

¿Qué hace la guerra civil española tan inhumana? No los es­
pañoles. Tras esta querella permanecen dos opuestas religio­
nes sin dios: Fascismo y comunismo. Ambos son enemigos de la 
democracia. Desposeedlos de sus paramentos y no podréis di­
ferenciarlos. En el prese1tte artículo su ilustre autor revela las 

características esenciales de estos terribles mellizos .. . . 

'---------Versión de----'J. R. Chenard-------' 

[HUR[HILL 

Tres oficiales italianos capturaaos por Los leales en Guadalaiara. 

caracterizan a estas dos religiones 
·sin dios. La primera es la extra­
ordinaria semejanza entre ellas. 
Nazismo y comunismo, en efecto, 
imagínanse como ·opuestos. Don­
dequiera que existan parciales de 
ambos bandos, los veréis indefec­
tiblement~ en lucha. Por lo de­
más, uno es la consecuencia del 
otr:o, su reacción. Y, sin embargo, 
en esencia, son similares. Su sim­
plicidad es notable, en primer gra­
do. Quitad a Dios y poned al dia­
blo; eliminad al amor y poned en 
su lugar al otlio y observaréis que 
todo sigue marchando admirable 
y lógicamente. Resultan tan se­
mejantes como dos gotas de agua, 
o dos hojas procedentes del mismo 
árbol. 

Me recuerdan al Polo Norte y 
al Polo Sur. Hállanse en los dos 
extremos de la tierra, pero si des­
pertarais en uno de ellos cual­
quier mañana no· podríais decir 
inmediatamente en . cuál os halla­
bais. Tal vez los pingüinos y los 
osos· blancos os ayudarán a situa­
ros geográficamente; mas, hacien.:. 
do abstracción de estos factores 
zoológicos, sólo percibiríais en· 
torno V"Qestro la nevada llanura. 

Yo tengo. ya tomada la determi­
nación de no ir jamás a las re­
giones ártica• ni antártica; · por le­
jos que me sea dable viajar y por 
muchos que sean los países que 
me vea facultado de visitar . . . 
Dadme París, Londres, New York, 
las hermosas capitales de los ·do­
minios británicos, donde el alien­
to no se hiela en nuestros labios 
por temor a la Policía Secreta. 
Marchemos donde existan verdes 
pastos y la sombra de venerables 
árboles. No nos alejemos de los 
amplios campos de la libertad pa- . 
ra penetrar en esas estrechas, 
son,ibrías abstracciones de estéril 
pensamiento. 

Existen, naturalmente, diferen­
cias entre los dictadores, pero des­
deñables ante la significación de~ 
un hecho : que es fácil imaginar 
a Mussolini o a Hitler como jefes 
de un estado comunista, y a Sta­
lin como "'Duce" o "Füehrer". Na­
da en el comunismo o en el fas­
cismo, como nosotros los conoce­
mos, y en el .carácter y hechos de 
estos tres hombres, hace tal situa­
.ción inverosímil. El padre de Mus~ 
solini ~ra socialista y el propio 
"Duce''. actual fué en otro tiempo 
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Cuando, en 1902, fué arres 
por dormir bajo un puente 
La usana, su única posesión de va 
lor era un medallón con el ret 
to de · Carlos Marx. Y antes de 
guerra había sido director del prl 
mer periódico socialista italiano 
asociado dé Lenin y Trotsky. 

"Conozco a Mussolini-dijo 
nin cierta vez a una diputacl 
de socialistas desterrados de Ita 
lía-. Es un hombre fuerte y du 
ro. Lástima grande que lo hay 
dejado marchar del partido socia 
lista". A lo cual añadió Trotsky 
"Ciertamente es lastimoso. Es 
único hombre que podía ha 
provocado la revolución del p 
letariado en Italia". · 

Pero el socialismo fué un ar 
que se·quebró en la mano de M 
solini. La arrojó y buscó otra. Pa· 
ra este estudiante de Maquiavel 
y Nietzsche, de Sorel y Willl 
James, ningún credo o principio 
son de valor excepto como instru· 
mentos de su voluntad. Es simul· 
táneamente soñador y oportunis­
ta. Hubo un tiempo durante el 
cual sus fantasías siempre tuvie­
ron como base una Italia socialis­
ta. Veíase ya éonvertido en. la es· 
pada de la revolución, un Le 
italiano. Pero cuando tal sueño 
tornóse impracticable, otro lo re­
emplazó. Lo que vió esta vez, 
los ojos de su imaginación, n 
fué tanto una Italia repitiendo e 
nuestros modernos tiempos 1 
glorias de la antigua Roma, co 
un nuevo imperio del Mediterrá· 
neo cuyo único arquitecto 
ría él. .. 

Decir esto no disminuye un 
ápice sus extraordinarias cuall· 
dades de estadista, su magnífl 
valor y extraordinaria audacia, 
inagotable enex:gía, resuelta v 
!untad y certero sentido de lo po. 
sible. Sus fantasías, como las 
Warren Hastings y Alejandro Ha­
milton, han incubado la acción. 
Porque las ha contrastado y aban· 
donado si al ponerlas en contactt 
con la realidad no demostraban 
su condición práctica. Es proba· 
blemente el más grande-eomo e,, 
desde luego, el más pintoresco-­
de los dictadores europeos. 

Hitler también entró en contac· 
to con las ideas marxistas m 
temprano en su carrera, como I 
demuestra el programa nazi, pro­
cedente en buena parte de fuen· 
tes socialistas. Y aunque nunca 
fué, cual Mussolini, un socialista, 
sí puede afirmarse que fueron 
experiencias en Viena las que hl· 
cieronle odiar a los judíos y so­
cialistas antes que a terratenien­
tes y capitalistas. En efecto, e 
soi-dissant artista, al que se r 
husó el ingres~ en la escuela vie­
nesa de arte porque sus dibuj 
fueron calificados de inferiorea 
al standard fijado para la adml· 
sión, tenía que odiar a alguien pa. 
ra asegurar la integridad de su 
amor propio. No obstante, mien­
tras sus leales chocaban con l 
marxistas en las calles de Berl' 
el futuro dictador nazi pronuncia· 
ba discursos que podían haber ~ 
canzado sin escándalo oídos ru· 
sos, en la Plaza Roja de 1Moscú. 

El tercer dictador, Stalin, posee 
en varios aspectos una más enig­
mática personalidad que los otroa 
dos. Ha arribado al poder po¡ ca 
minos ocultos y es ahora pOsible 
estudiar su misteriosa figura, mol· 
deada por el silencio siberian 
más seguramente que hace un 
cuantos años. Ha llevado al Krem· 
lin la astucia, la habilidad y 
buena memoria características d 
ambiente campesino de que pro­

. cede. También llevó consigo la ln 



finita paciencia que adquirió en 
los confines del Círculo Artico, 
donde dependía, para subsistir, de 
sus personales proezas como ca­
zador y pescador. 

Lenin, en su lecho de muerte, 
creía que Stalin y Trotsky, aun 
odiándose, podían trabajar jun­
tos. No contaba con la arrogante 
confianza en sí mismo de Trotsky, 
ni con los propósitos de Stalin, 
profundamente arraigados y abso­
lutamente desconocidos. Ahora el 
georgiano gobierna solo y tras la 
fachada de · un estado · socialista, 
construye una Rusia nacionalista, 
un gran poder militar capaz de 
bastarse a sí mismo. 

En la labor de Stalin ha podido 
observarse poco del socialista teo­
rizan te. Es, esencialmente, un or­

izador, un experto en eficien­
con poder de vida o muerte 

11bre millones de seres. ¿ Quién 
ae atrevería a asegurar que este 
hombre no parecería igualmente 
en su casa en la jefatura de un 
estado nazi o fascista? 

Cosas intolerables 
en las democracias. 

Las condiciones de vida en los 
reglmenes nazi . y comunista ofre­
cen el mismo aspecto, acreciendo 
la semejanza cuando se descien­
de a los detalles. Estas condicio­
nes serían francamente intolera­
bles en las democracias inglesa, 
francesa y norteamericana. Nues­
tros pueblos sentiríanse misera­
bles hasta el máximo grado si fue­
ran puestos súbitamente bajo do:: 
mlnaclón comunista o nazi. ¿Có­
mo podríamos soportar que se nos 
amordazara, criados como hemos 
ado en una atmósfera de liber­
tad; que se nos espiara; vivir ba­
o el perenne temor de una dela­

ción, que se traduciría en arresto 
y aprisionami.ento inmediatos, sin 
explicación · de la causa originaria 
de los mismos, obra de una Poli­
cía Secreta continuamente azara­
da por sus innúmeros confidentes 
a sueldo? 

¿Cómo podríamos soportar que 
ae nos tratara como a escolares, 
cuando somos hombres, adultos 
conscientes; que se nos reuniera 
por millares, para desfilar a paso 
militar y dando vivas a tal o cual 
emblema; ver a filósofos, maestros 
y escritores hacinados en campos 
de concentración; ocultar de con­
tinuo el normal desarrollo de. 
nuestro intelecto y las pulsacio­
nes de nuestro corazón? No hay 
extremo al que no llegáramos, an-

s que someternos a formas tales 
de opresión ... 

Dejad· que resuma los principa­
les puntos de semejanza entre el 
nazismo y el bolchevismo. El pri­

ero es la adoración de un hom -

bre y, el sometimiento absoluto al 
poder que del mismo dimana. To­
da la sabiduría de nuestros an­
cestros, la tesis básica que propi­
ció el advenimiento del régimen 
parlamentario en la Gran Breta­
ña y la redacción de la -Consti­
tución de los Estados Unidos, fué 
hija de nuestra profunda convic­
cion de que el gobierno uniperso­
nal es odioso, petnicioso, degra­
dan te para el hombre. Ese inno­
ble fetichismo, que inviste a un 
hombre con las sobrehumanas fa­
cultades de un .- dios, constituyó 
siempre una tentación para los dé­
biles e ignorantes. Los arquitec­
tos de las instituciones inglesa y 
norteamericana, a la inversa, .han_ 
t ratado por todos los medios de 
cerrar · 1a ruta a un improbable 
pero posible déspota, y al efecto 
impidieron la concentración de 
poderes, creando para ello pro­
fundas divisiones entre los cuer-

El. barco soviético " Sirianin" desc.arga.ndo v íveres para las tropas del Gobierno en 
Barcelona. 

pos ejecutivo, legislativo y judi-. 
cial. 

La se~\,\nda semejanza es la 
concepcion de un estado totalita­
rio donde a nadie le está permiti­
do diferir de la opinión de sus 
,amos y mucho menos, natural.:. 
mente, contrariarla. Reflexionad 
un instante : ningún ciudadano en 
Alemania, Rusia e Italia puede 
decir, refiriéndose a la cosa pú­
blica, "esto es injusto", o "eso me 
parece decididamente estúpido", 
ni aun en el santuario de su ho­
gar, porque corre el riesgo de ser 
traicionado y severamente casti­
gado, tanto más fácilmente cuan­
to que las órbitas conceptuales de 
l~S expresiones patriotismo y trai­
ción se entrecruzan provocando 
confusiones y haciendo que la de.­
lación . se justifique . ampliamente, 
como una consecuencia del amor 
a la patria. , 

En los tres países nombrados, 

el hijo traiciona · a su padre, el 
amante de una mujer casada al 
esposo de ésta, añadiendo la ca­
lumnia al escarnio, y el criado a 
su patrón, pQrque el ciudadano 
que no es policía actúa como tal 
y merece serlo. Aun el simpático 
desconocido del día anterior, con 
quien establecimos una relación 
de circunstancias, era un confi­
dente que trataba de sondearnos 
hábilmente. . . Nuestro rival co­
mercial, es decir, el bode~uero o el 
chófer de la esquina mas próxl-­
ma, que goza de cierto pull porque 
no falta jamás a una ,asamblea o 
un desfile, destila en oídos propi­
cios la especie de que para nos­
otros Hitler, Mussolini o Stalin 
-aquel de quien se trate-, no es 
la Divinidad misma o su represen­
tante más cualificado, movido por 
el deseo de quedarse con nuestro 
negocio en el barrio antes que 
por un sentimiento de político fa­
natismo, desde luego, pero· ¿cómo 
distinguir? El éspíritu de vengan­
za jugará su papel también y el 
hombre sensato, morigerado, sa­
bio, se sabrá denunciado por el 

' mozalbete de camisa negra, roja 
o carm~lita y brazal con svástica 
y no podrá oponerse a que se le 
traslade a un camJ?O de concen­
tración en companía de sus fa­
miliares, a sufrir el hambre, la sed 
y los malos tratos del sargentis~ 
mo imperante, que demuesY:_a un 

· o~io bien alimentado por la pro­
paganda contra el trabajador in­
telectual, al que deja frío la epi­
lepsia patriotera que aqueja a sus 
conterráneos. Y así sucesivamen­
te. ¡ Todo por criticar al Gobierno 
o sospechar 9.ue se le critica! 
·Cuando axiomatico es que no pue­
de haber libertad donde la críti­
ca gubernamental no existe, y 
que ningún Góbierno cumple de­
bidamente sus funciones cuando 
no es objeto de crítica. ¡Si aun 
bajo la más· severa crítica ocurre 
que , los gobernantes se imaginen 
dueños del pueblo en vez de sus 
servidores, como realmente son! 

La crítica produce buen gobierno. 

Imagínese el estado de ·uná · so­
ciedad en la que triunfan el · es-,. 
pionaje, la delación y la ' .... 1triga, .. 
Cada palabra tiene que ser calcu­
lada antes de. pr 'ferirla y el pen­
samiento guarda o bajo siete lla­
ves. Nunca sa emos con quién 
hablamos. 

¡Qué contra cuando observ11 
mos las grand s democracias! 

P.recisamente en los momentos 
que- ',escribo e artículo el Par­
lamento britá leo procede a dis­
cutir una pro osición del Gobier­
no tendiente pagar un salario 

Tres miembros de la, Brigada Internacional que peLea en Espa1la . úa en la Pág. 65 J 

17 CARTELES · 



"WESTINGHOUSE" 
Modelo D.ictator 

NO 5E LO OIGA A NA DIE, PERO ... 

iYO LE PUEDO COCINAII 
PORUNCOSTO 

INS/{iN/FICANTE,I 

UTILIZANDO 
PARA ELLO UNA 

DE ESTAS MODERNAS 
Y EFICIENTE 5 

, 
" HOTPOINT" 
Modelo Dorian 

COCINAS ELE:CTRICAS 

CARTELES 

Y esto, que formalmente le promete K-LISTO KILOWATT, es 

una rigurosa verdad. Acogiéndose a nuestra . Tarifa Opcional 
Residencial, puede cocinarse eléctricamente por un promedio 
de .25 centavos diarios, para familias de &eis a ocho personas. 

"Cocinar como por Arte de Magia" es a lo que equivale disponer de una cocina 

eléctrica. Rapidez inigualable - Limpieza absoluta - Resultados perfectos 
al preparar las comidas, dado el control automático para la temperatura del 

horno y Retención íntegra de las propiedades alimenticias en todos los co· 

mestibles, son otros tantos factores que justifican la predilección, cada vez 

mas creciente, de que goza la cocina eléctrica en estos modernos tiempos. 

Visite cualquiera de las casas que se m encionan en este 
antmcio para admirar los nuevos y bellos modelos 1937 y 

¡MODERNÍCESE -

Cocinando Eléctricamente! 

Cta, Cuboao de liecttitidad 
· c>A- laJ Ordenes del Público 
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lllllllldD en la 'Ciudad de La Haba.na, por la Editorial .Carteles, S. A., Ave. Menoca.l y Pefíalver._: · 
t,ulldo 118;--,ooCable Y telégrafo: "C&rteles".-Teléfonoa:: Dirección, U-3959; Administración, U-2'132; 
IIIMiclón. U4121; Anuncios, u .. s121.-Representantes exch1s1vos para 8itunclos en ' el extranjero.: 
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ALFREDO T. QUII.EZ 
Oiredor 

. 
'tragedia española 

A MUCHOS la t,ragedia española-a despecho ae su ' des­
garrador patetism,0-viene. resultando un tema fértil para 
especulaciones 'sutiles, para vaticinios certeros, para propa­
gandas sectarias, para: tendenciosos dictámenes. Esa guerra 

, ·. il que diezma, arrasa, aniquila y retrográda el suelo de 
·· sirve, en no pocos casos, de pretexto afrentoso para el opor­

smo lucrador, que explota el apasionamiento humano y estimula 
y exalta las más bajag_ pasiones, derivando de ese proselitismo insin­
cero un sólido provecho. Los .dos bandos proveen ampliamente argu­
mentos enervadores a los que de buena o mala fe defienden o com­
baten sus puntos de vista respectivos. Y lo desconsolador es que en 
eae maelstrom de pasiones primarias, en ese remolino .de sangre, don-­
de se agota todo humanitarismo, ninguna de las ,dos ·partes posee 
plenamente la razón, porque la única razón-violada y atropellada 
por ambos-la tiene totalitaria.mente España. La razón es de ella, 
de la patria de .todos, de la tierra común que necesita de sus hijos 
in discriminaciones, de los buenos y de los malos, de los equivocados 
y de los justos, de los que enarb_olan la cruz del cristianismo y de los 
que sustentan un credo anárquico, dé todos esos que elevan el puño 
cerrado hacia lo alto, en un gesto de fervor contagioso, y de los otros 
que saludan con el brazo ex~ndido, a la vieja usanza céi;área. 
. La razón es de España que no puede aceptar la felicidad que le 

ofrecen esos dos credos, abonada con la sangre de millares de il;1ocen­
tea, emergiendo, tétrica.mente, de entre las ruinas de sus tradiciones 
mejores. No puede esperar· España un futuro mejor mirando en torno 
el espectáculo de una tierra arrasada, en que los monumentos artís­
ticos, los tesoros históricos, todo un acervo de grandeza y de gloria 

e en el polvo, ametrallado y dinamitado inexorablemente por 
furia extranjera. · . 
La razón· ei; de España que no concibe cómo sus hijos españoles 

marchan unidos del brazo del invasor intruso, que diezma: alegre­
mente un territorio que no ama, cuyo destino histórico no le perte­
nece y cuya tradición de gloria ignora. En uno y otro bando mar­
chan, con el fusil al hombro, mercenarios de_ todas las razas y de to- ' 
das las latitudes: franceses, italianos, rusos, alemanes, moros,'hispa-· 
noamericanós. Es un festín guerrero en que se mezclan, con promis­
cuidad alevosa, soldados a quienes no conmueve la tragedia española. 
Y cuando el balance destructor tle esta · gu~rra que no es guerra ci­
Yll, sino guerra internacional, liquide la presente etapa sangrienta, 
.&,paña será un predio humeante donde flotarán, victoriosas, las -ban­
deras de otras naciones,. enlazadas a la del bando exiguo que haya 
llll)erviv!do en la lucha. -

No puede adoptarse,_ por eso, una actitud parcial en la guerra es­
pañola, si es que se asiste a la tragedia, de:;de lejos y-a reserva de 
las afinidades doctrinales o políticas que se tengan con las llamadas 
tendencias de derecha e izquierda-con la objetividad . serena ne­
cesaria para que la visión no se ofusque. Nuestra raza, infelizmente, 
tiene entre sus defectos el de ser más pasional que razonadora. Aun­
que el buen sentido y la reflexión nos inclinen a· condenar un hecho, 
el hecho, sin embargo, gana nuestra solidaridad por una-simple · rázón 
de sentimiento. Eso ex.plica las incongruencias y las antítesis que, 
dentro y fuera de España, se registran en esta ·guerra, que <;oloca a 
hombres frente a frente por seguir una línea de conducta que 
la pasión les dicta aunque el raciocinio les veda. Hay hombres 
QUe están en un bando que les es incongénere y ot.ros que se colocan, 
por prurito sectario, en una postura incompatible con su posición tra­
dicional y s'us intereses. Y lo grave no es eso:· lo grave es que la vio­
lencia de sus pasiones los lleva a condenar no sólo al contrario, sino 
a aquellos que, cuerdamente, con sentid'o de la responsabilidad y con 
abstracción de sus· ideas, se colocan en, la zona neutral desde la que 
ae descubren los errores y los excesos de las dos partes y se condenan, 
eon pareja energia, los extravíos -feroces con que unos y .otros, en 
iic,mbre de una patria que desgarran, alejan, en vez. de acercar; la 
aportunidad de engrandecerla y dignificarla. 

CARTELES no podría, ·en el ·drama español, fijar una posición 
opuesta a aquella, que asumió siempre en el drama de Cuba. Los que ~ 
tenemos fe en la doctrina, los que tenemos fe en los principios, los 
tue juzgamos que· la fuerza . virtual de las ideas opera y realiza con 
mayor eficacia la transformación f la superación . de los pueblos, no. 
podemos apoyar ni solidarizar la violencia, ni la destrucción, ni ·1a 

a, ni la sangre que se derrama en nombre de ideales que los vic­
toriosos olvidari. El precio de un;i, guerra civil es demasiado car-o para -
,- conquista _de un mejoramiento hipotético. La división. que crea, no 

compensada jamás por las reformas que se persiguen y que no son 
bles, porque fundándose sobre un lecho sangriento, no alcanzan 
ca el asentimiento de los vencidos. ·. · y!.-_ • 
A veces la impaciencia de un pue·blo por alcanzar .. una meta de­

da impide definitivamente su acceso ·a ella. Sóle son conquis-
perdurables aquellas en que se marcha unido para lograrlas, paso 

, con la cohesión y la solidaridad de una fe coniunta. 
TELES podría, a la usanza de estos tiempos transaccionales, 

tldo en la , lucha española, con un bando o ·con otro, según 
J 

cuadrase a sus intereses y a una exploración previsora de los sentí­
. mientos mayoritarios. Eso conquista, circunstancialmente, éxitos efi-

. meros. Pero l!\, probidad éle nuestra conducta nos impide abrazar con 
sinceridad ninguna de las dos causas _que contribuyen al . aniquila­
miento de España, sin que aporten .una solución que nos convenza 
de que ha de engrandecer, de consoUdar y de unir para gloria. de 
su destino a la tierra progenitora. , 

_ Esta posición neutral no es la más ventajosa, como suponen mu­
chos, puesto que desagrada a todos. Lo sabemos. Es preferible en todo 
caso simular una solidaridad integral, aunque no se esté persuadido 
de que ella envuelve la mejor fórmula posible. 

Este número, ·consagrado a España, no pretende exaltar la proe­
za guerrera de los ejércitos del general Franco ni encarecer la de­
fensa heroica de ·las milicias españolas. Este número aspira a colocar, 
panorámica.mente, frente a los ojos éonmovidos· y desolados de los 
lectores de habla española, el balance trágico de un año de guerra 
en la tierra que nutrió con su sangre a los pueblos de la nueva Améri­
ca, en los que se sigue, -con un apasionamiento dividido también en zo­
nas sectarias, la ' lucha fratricida. En nuestra América, tambien, estas 

. guerras civiles han sido. pródigas y el caudillaje que predomina en 
ellas no es sino consecuencia de esa exaltación de la brutalidad ·Y de 
la fuerza que hace a los espectadores del dramá español aplaudir 
a los adalides que, por turno, y con igual ferocidad, aniquil.arr 'él pa­
sado de España. Cada ciudad ametrallada, cada bombardeo aéreo, 
cada monumento artístico que trueca en polvo su gloria centenaria, 
son proezas que aplauden los prosélitos, como un paso más dado '\ • 
eñ firme que les aproxima a la vietoria. 

¡La victoria! ¿Qué les tocará a los vencedores? ¿Qué quedará de 
la España tradicional que hizo la conquista, que engendró . uh mundo 
nuevo, y que atesoró, durante siglos, los productos de su perseveran­
cia, de su heroísmo y de su genio? 

Esta gúerra · feroz acabará con todo: hasta con las fuerzas mora-
. les que prevalecieron, como cualidades innatas, en la raza española. 

La guerra que incendia España ha incenli~adq, también, el alma de 
los españoles de América que contemplan, · desde lejos, el dramático 
proceso de .esa lucha trágica: Aquella unidad, aquella cohesión, aquel _ · 
entrañable espíritu de solidaridad que mantenían los españoles que 
emigraron a los pueblos de América, han sido rotos, fragmentados, 
atomizados por la onda expansiva del odio poHtico y de clases que de 
España nos llega y que mp.ntiene a todas las colonias en un plano de 
violencia moral que es tan peligroso como la misrp.a guerra. El sen­
timiento de hermandad que antes ,los vinculaba y que era, al propio 
tiempo, su más firme instrumento defénsivo, pero, también su mas 
firme instrumento creador, se va trocando en un antagonismo ex­
cluyente, que anula el sentido de solidaridad racial y sustitúY!!, al 
"soy espa:ñol" de antaño, ·por el ·:soy izquierdista" o "derechista" de 
ahora, tan negativo y tan !imitador dentro. como fuera dé Espai)a. 

Este núme_ro .consagrado a un balance conmemorativo de la ~ue­
rra española aspira, con sincero fervor, a conmover las fibras mti­
mas de un. pueblo que se mueve más por la sensibilidad que por el 
raciocinio y que aun puede, rescatando -su proverbial hidalgu1a del 
encono sectario que la sofoc'a, reaccionar contra una guerra que des- / 
truye ·a España y· que se nµtre, mayormente, de la coo12eración eco­
nómica·· que le viene de fuera. Cada peso que se remite~a cualquier 
bando es un etemento de destrucción para arrasar la patria de todos 
y para fulminar españoles. Muchas de . las armas ¡_,q1:1e se adquieren 
van a ser esgrimidas por extranjeros-ru,sos, ale.manes, italianos, fran­
ceses-, para asesinar españoles. Es trágico. 

Como es trágico el examen .de los norrores que de modo objeti­
vo y gráfico se acumulan en nuestras páginas y que ofrecen una pá­
lida síntesis del feroz exterminio que .esta guerra civil entraña. , 

CARTELES no puede definir su posición favorable a una parte 
o a otra, porque condena los excesos. de a~l:7a~. No puede · simpati­
zar, ni siquiera por afinidad en Ia doctrina, con ninguno ·dé los 
bandos que por destruirse destruyen a Esílaña, admitiendo que los 
extranjeros violen su territorio y maten a · sus propios hermanos. 

Este punto de vista desencantará á los . que considerll.n que una ~ 
publicacion debe ponerse siempre al fado · de los que constituye11._un 

. criterio de mayoría. Cuando se persigue un interés especulativo, la 
tesis acaso seá correcta. Cuando se· persigue un propósito moral; no. 
CARTELES es consecuente con su histor~.; no puede adulterarla: 
está siempre al lado de la razón. Y la razón está al lado de España, 
no al lado de los bandos que la destrozan. La razón -es sólo de la. 
patria común, que la obcecaciQn de sus propios hijos está haciendo 
inhabitable para todos. · · . · 

Porque esta gue1'ra, aunque la pu_blicidad internacional diga otra 
cosa, no es una guerra de izquierdas y derechas. Es una guerra que 
todas las potencias de-Europa, y los españoles que ingenuamente se 
han aliado a ellas juzgando que así defienden mejor sus ideales, han 
declarado a España, crucificada en el odio y en los intereses comu­
nes. Pero que España no puede perder. Porque una nación que tie­
ne su grandeza y su historia supervive, con aliento imperecedero. por 
sobre todas las conjuras, ,todas las bastardí~s ~ todas las 'flaquezas. 



Asf: ES·.LA+G·UERR 
S LA EPIFANtA, la fies~a 
de los Reyes Magos, dia , 
excepcional para los ni- André· Malraux, el famoso escritor fraricés, es coma·ndanÚ de 
flos españoles. . . . una escuadrilla aérea que lucll,a en la guerra civil española. 

Por la niañana, cuando André batióse en China, efectuó expediciqnes arqueológicas 
1 g l Minister1u de la Guerra, en Siam y Cambodge, y participó en el descubrimiento de- la 
todns las calles hallábanse atibo- legendaria ciudad de Saba, en Arabia. Halló tiempo, entre ba-
rradns de carros· blindados. Ha- tallas y expediciones, para esoribir novelas que Jo colocan en 
bínn estado pasando desde el día primer .ténni~o entre -los cultivadores del género. Y1 si no, ved 
anterior, mientras un centenar de la prueba ·en las siguientes inolvidables escenas ele la, lucha. 
léilómetros más allá la Brigada In- fratricida en España, que describe. 
ternaclonal y los milicianos cap-, 
turaban, perdían y recapturaban ---------:VERSIÓN DE . J. R. CHENARD-------... 
el cementerio de Teruel. Es la pri­
mera fiesta infantil desde el naci­
miento de .Ia nueva España y los 
gremiós . han querido celebrarla 
cual nunca lo fuera antes. Du­
rante una semana se ha trabaja­
do de, firme, reproduciendo en 
cartón las figuras que popúlari­
zaran las películas de' dibujos ani­
mados, tan populares. entre los , 
pequeños, y, en adición a las tra­
dicionales fortalezas de mazapán 
y los reyes y demás ~omponentes 
de la baraja española, Valencia 
se ha visto invadida esta vez, en 
cantidad innumerable, por imá­
genes de cartón de· doce pies del 
Gato Félix y el .Ratón Miquito. 

En mí auto · regreso al frente, 
desde el Ministerio de la Guerra. 
Son las tres de fa madrugada y, 
bajo la difusa claridad estelar que 
deja deslizar el cielo anubarrado, 
antójanseme los -g.randes edificios 
galeones españoles anclados, cuya 
proa sólo es visible. Una luz azu­
lada, ,característica de los bélicos 
tiempos que corren y semejante a 
la de las profundidades oceáni­
cas, inunda la · plaza y jue'ga en 
ella con los cartones de Miquite. 
El asfalto, húmedo todavía por la 
reciente llovizna,. se ennegrece y 
fulge . 

Cuando la máquina llega a los 
grandes bulevares· que rode~ .a 
Valencia es detenida por el in­
ten-so , tránsito. Encenclemos un 
instante los faros y asistimos a ui::i 
espectáculo impresiol)ante e im­
previsto, porque es el caso que to­
dos los míticos seres que pqeblan 
los sueños infantiles, desde los que 
herédamos de un pasado remoto 
hasta los más modernos, privati­
vos de los infantes .americanos, 
han adquirido consistencia y cu­
bren l;i carrera con sus inmensos , 
cuerpos ' de papier maché, bajo los 
cuales se apelotonan y duermen 
los\ innúmeros niños asistentes a 
las fiestas de la Epifanía, a los que 
la lluvia sorprendió ... 

Aquí y allá, a lo largo de millas, 
yérguense los inm~nsos fantasmas 
en medio de la noche, como si se 
hubiesen congregado en obedien­
cia a una cita para proteger y ha­
cer tangibles los ensueños de es­
tos niños que duermen. En cada 
base, bajo las piernas monstruo­
sas, iluminan los autos al pasar 
grupos en ·sosiego. Reposan en la 
misma actitud y sobre el mismo 
suelo que yacen los m~ertos y he-
.ridos de Teruel. , 

Las sordas explosiones del ca­
ñón que truena más allá .Y que 
parecen estremecer ímperceptible­
men te la tierra, estremecen tam·­
bién estos frágiles · fantasmas que 
se alzan gigantescos y pueriles so-:­
bre la serena quietud de los pe­
queños dormíd.<;ts a sus pies , .. .* 

Un batallón de miliciano& pasa, 
en camino del frente. Se dirigen 
hacia . el Prado y cantan en voz 
alta. Cuando alcanzan mi venta­
na, precisamente en los momen­
tos que más sonoras debían ser 
sus notas, percibo que éstas decre­
cen, más para alzarse de nuevo 
un poco m~s allá. Me dirijo a la 

1 "° ' 

1 
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ventana. Trátase de un ciego q 
en alto el bastón, atraviesa la 
lle. Ninguno de estos adolescen 
en marcha hacia el combate 
mítese empujarlo, darle a en 
der que marcha contra la corrl 
te humana que avanza; al con 
r~o. lo evitan y hasta· inte 
pen su canto, que reanudan c 
do el. obstáculo ha sido evi 
un hombre ciego que avanza 
pasible,. como el destino. 

Vi a este ciego otra vez. 
banse los moros en· Caraban 
a las puertas de Madrid. Aqu 
de nosotros que habían pel 
en la infantería y estaban 

·. tuados al tom-tom de los m 
abrieron sus ventanas para 
cuchar, pero nada pudimos oir 
la noche lluvio8!1,, ni aun el 
pitar de las ametralladoras. 

1pués de las nueve la patrulla 
cargada del tránsito era es 
y · 1as calles hallábanse prác 
mente desiertas. 

Desde el remate de uno de 
grandes hoteles y, sin duda 
beneficio de la Policía, un re 
tor barría la via a intervalos 
guiares. Cuando, súbitamente, 
tinguí dos manos enormes, 
cincuenta pies de largo lo m 
desvanecerse entre las som 

· Era el ciego; que, sin su bastón 
ta vez, extendía las extremid 
temblorosas como si buscara 
ellas los vivos y los muertos 
condidos en el seno de . la n 
La Policía y los milicianos, qu 
conocían, dejábanlo pasar sin 
qQerimientos ... 

· El señor Gorde se retira.-

En una aldea entre Madrid 
Talavera los dinamiteros e 
ban los tanques enemigos. Ya 
garían los mensajeros a darl 
señal convenida ; por el mom 
no había más que aguardar. 
aguardaban en un bar desi 
haciéndose Cli,entos para b 
las horas. _ 

Relata uno : . 
"Yo tomé parte en la re 

con Gorde y Sabraner. Los 
son mineros en la región de d 
proceden y fueron asignados a 
compañía déstinada a cubrir 
retaguardia de la aldea. En 
ellos no eran dinamiteros, 
ametralladores, p o r q u e h 
servido armas de esta clase c 
do se hallaban en el Ejércl 

El primer día del ataque 
compañía de ametralladoras 

' bía conservar un pequeño 
El fuego estaba en su ple 
a derecha e . izquierda, Re 
namen te notaron ellos que 
compañías que los flanqu 
habían sido empujadas 
atrás y que los moros los 
ban. Sólo quedaba un rem 
encomendar su salvación a 
piernas y pasar a través del 
migo. Esto e's : dar una carre 
trescientas yardas, hacer 
disparar una cinta de proy 
y salvar, de un impulso otras 
cieqtas .yardas, etcétera, has 
canzar a los suyos o morir 
empeño .. . 

Aprestáronse a proceder de 
suerte. Salieron saltando 
conejos, con la Ho'tchkiss a 
tras. Al completar las prl 
trescientas yardas d'etuviéro 

. rompieron el fuego Era 
quien manejaba I ametrall 
Disparó su cinta os moros 
cual si hubiese sido mosc 
ro cada vez s aproximaban-ª ellos. ·. / . 

-¡Huya7s!-gritó Sab 



Pero el otro continuó quemando 
·parque ... 

T1·Que nos .. cogen! _ ¡Huyamos, 
por a salvac10n de Dios! · _. 

Gorde hizo oídos sordos a su ex­
clamación. En lugar de obedecerlo 
se acomodó y, continuó disparan­
do. Los moros proseguían · ca-. 
yendo .. . 

Sabraner,. desesperado, pególe. 
dos p~ntapies. Gorde se 1!1corporó, 
extr~nado por la ~gresion; y re­
cibio otro puntapie mejor admi­
nistrado, precisamente en la re­
gión anatomica que la Naturaleza 
previsora! parece haber creadÓ 
con la m1sion de recibir los malos 
tratos. Entonces se decidió a obe­
decer las sugestiones de su com­
pafü¡ro: · tomó ¡ la ametralladora 
entre sus manos y corrió, mas no 
hacia donde estaban los . su¡yos 
hacia la salvación, sinó en direc~ -
ción a los moros, siempre seguido 
poi' Sabraner, que profería alari­
dos de rabia pero no lo dejaba so­
lo. Asi desaparecieron ambos en­
tre los moros, ni más ni menos 
que ~-:wrel :y Hardy en una de sus 
aJ:>s11rdas'aventuras ... Jamás pen­
se volver ·a verlos; creí, lógica­
mente, que habían perecido". 

Otros, . en .el interior de la casu­
cha, reposan echados, CO{l- las fra­
zadas de sus caballos bien pega­
das _al cuerpo. Producirían el efec­
to , de soldados . mexicanos si no 
fuera porque les fa:lta el sombre­
ro típico de éstos ... '. 

Bombas mtentras usted agua-rda.­

Dlce otro: 
"Pedro estaba en Asturias et año · 

~. con González Peña. Nos batía­
mos sin balas, ~on un proyectil 
para cada cinto hombres. A me- · 
dida que ioan vaciándose los · car­
tuchos tomába¡-} os las mujeres, 
los echaban en sus cestas y lleva­
ban éstas a los camiones a fin de 
que procedieran a cargarlos nue­
vamente. 

t IIDRI IIIL. RAUI po . .. El ganado descendía, pre-- - · · · sa de espanto, de la montaña e I 

' 
·_ . . . . . _ _ _ iba directaménte hacia el

1 
único 

_ lugar hasta entonces libre de la 
amenaza del hombre. En :prueba 

Los aeroplanos enemigos caza­
ban nuestros trenes, que .. se ocul­
tabB;n en !os ' túneles hasta que 
aquellos ve1anse forzados a ganar 
sus aeródromos para reabastecer 
sus tanques de esencia. Entonces 
lós 't:t;enes aprovechaban la oca­
sión y 'salian de estampía, a fin 
de llegar a otro túnel antes de ser: 
sorprendidos. Jugábamos a los es­
condidos. Los . aldeanos luchaban 
en torno de Mieres. Era el último 
día. Natla más podía· hacerse· lpe­
ro necesitaron tres horas para im: 
pedir que los brazos de · la -moris­
ma, avanzando<con vigor y veloci­
dad de torrente, se cerraran eva­
cuando todó lo que podía ser eva-
cuado. , . 

Existía allí un poco de dinami­
ta qu,e fué llevado de las minas 
pero nada . más que permitiera ha~ , 
cer bombas con .ella. Ni ·cobre, ni 
acero ... Mientras tanto los mo­
ros adelantaban, atacando con sa­
ña. En ·la covacha de un campesi­
no el comité deliberaba. De subito 
percibimos un exti:año rumor, que 
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hacía trepidar los muros. Nó se de ello comenzaba ya a 01rse el 
trataba de un temblor de tierra campanille9 de las esquilas . . . 
porque el suelo no se movía. Pe- En un moménto sillas, mesas; 
dr b .. 1 -t i · · todo lo que pudo tomarse fue aca-
- 0 ª rio · ª puer ª para nquirir rreado para construir barr1·cadas I 
la causa de aquel nuevo elemento 
de combate y llegó, distinto, a sus que oponer a los animales ·presas 
oídos, el espasmódico .crepitar de de pánico. Y cuando éstos llega­
las ametralladoras; mas sobre és- ron, con un ffa~or de tempestad, 
te cerníase el otro f ruido sordo su impulso de~h1zose cµal una ola. 
aún pero más discernible 'aue en ant~ el malecon poderos.o. Despo-1 
el interior de la vivienda. y com- seyose a las bes~ias de sus esqui­
prendió. . . Comprendió cuando las Y, gracias a estas, ya tuvieron 
una vaca hizo acto de presencia los sitiados metal con que fabricar 
en la calle principal del poblado ' bombas que arrojar al paso de los ' 
pasó corriendo ante la. casa ocu~ moros. . 
pada por el comité, y huyó por el Por · !llªs de trE;.S -horas contuvo 
otro extremo de la calle. Tras la un punado de heroes el asalto y 
vaca r~pitió su acción un toro, y toma del pueblo; el t!emp_o nece­
después tocóle el tumo a un co- s~rio para Que sus companeros se 
nejo, que, más inteligente O me- d1sper~aran y no fueran. apresa­
nos tímido, fué a protegerse en- dos. Cincuenta y ocho -dmamite-
tre_ los pies de Pedro. ,ros perecieron en esta acción". 

El misterioso rumor causábanlo r 
los cascos de las bestias innume- Un mensaje de Portugal.-
iables que hacía huir ante sí -el 
cuerpo· moro, que iba completan­
do el cerco de la aldea y estre­
chando el ·círculo al propio tiem-

Un tercero, a su vez, narra: 
, ")(o me encontraba en Tala.vera. 

Y . eramos bombardeados por sus 
aviones como nunca lo habíamos 
sido antes, pero, cosa curiosa, casi 
ninguna de sus bombas, que eran 

} d:e. veinticinco libras, hacía explo­
s1on. La nove.dad nos . llenaba de 
estupor, porque, a la· inversa de lo 
que acontece generalmente, muy 
de tarde en tarde reventaba una 
de aquellas Pl}lidas peras que con 
tanta profusion hos enviaba des-
de lo alto el enemigo. . , 

Era insólito aquello . . , 
. Con atrévimiento muy_ injusti­

f1ca~o un9 de' los nuestros, que 
hab1a temdo otrora oportunidad 
de manejar aquellos temibles im­
plementos de la guerra moderna, 
tom~ una de las bombas y desen­
rosco su percutor. Despues, miró: 

\ (Continúa. en la Pág 6'f} 
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cual les deseo de todo co- . r ·1J . . ~ /"'\ 
razón, porque es cosa ( V e r s I é n 4 . t-1 
agradable-, habrán ·· ob- · · . 

servado, con seguridad, que las 
personas que se aman, piensan con 
frecuencia la misma frase al · mis­
mo tiempo. Yo ,creía que tales 
coincidencias _de ideas, que . áan 
pie a mil alegres sorpresas y a 
mil caricias entre las gentes que 
se aman, eran privativª's de tales 
gentes. Pero hay que admitir que 
no, porque Douzin y canot maldito 
lo que se aman y, ·no obstante, sus 
mentes piensan · con una similitud 
y una simultaneidad maravillosas. 

Douzin y Canot no · tienen el 
menor parecido físico y no apa­
rentan tener ninguna semejanza 
moral. Debo hablar de ellos con 
mucha circunspección, porque son 
colegas míos; pero, en fin, todo · el 
mundo sabe que Douzin, que es al­
to y fuerte, es considerado un gro­
sero, y que Canot, que también 
es alto, pero delgado, es tomado 
por un taimado. Puedo escribir 
esto de ellos: han hecho todo lo , 
posible para que se les tome por 
tales. 

En realidad, son dos tímidos, 
dos buenas personas. Pero, natu- , 
ralmente, se sienten avergonzados 
de serlo, sobre todo en ·un am- , 
biente donde no es bueno demos-
trar que uno es sensible. En con­
secuencia, cada uno .ha · adoptado 
una actitud: · porque es fuerte, 
Douzin finge la violencia; porque-.· 
es delgado, Canot-flnge la malicia. 
Así logran engañar a la mayor , ! 
parte de las gentes, ·incluso a ellos 
mismos, y los dos se asombran con 
todo candor de tener ideas seme-
Jantes. , 

También . .se irritan. Confieso 
que · es .bastante · desagradable, 
cuando uno es escritor, . tener 
siempre las mismas ideas que otro 

, escritor. No es sorprendente-por­
que los escritores sori muchos y 
desde que el mundo es mundo, no 
se han · encoptrado más que siete 
pecados capitales que estudiar­
pero es bastante desagradable. 

En el caso Douzin-Canot, es más 
grave: se han injuriado, se han 
abofeteado, se han batido en due­
lo. Todo eso, por lo demá.s, sin ,re- . 
sultado: siguen . teniendo las mis­
ma1¡ ideas. Han sospechado la 
existencia de maquinaciones com­
plicadas y tenebrosas; de copis­
tas y secretarios sobornados; de 
'criadas fisgonas; pero al fin, aun­
que con el mayor disgusto, han te­
nido que admitir la verdad y com- 1 

prbbar su . buena fe recíproca. Y 
como ustedes lo aqivinarán, se 
han sentitlo más furiosos . que si 
fueran víctimas dé la malevolen­
cia ajena. Contra la malevolencia 
habríán · batallado, gritado. ¿Qué 
pueden hacer contra lo otro? Es 

, una fatalidad. 
· · La cosa, ver<lader~mente, pare­

ce regulada como una ceremonia 
. oficial. ¿Escribe Douzin una bue­

na novela? · Cariot ha tratado el 
asunto antes de que Douzin · haya 
terminado la suya. ¿ Termina Ca­
not una comediá? Douzin tiene 
\loa igual en ensayo. Y as1, por el 
<:!Stilo. En .cierta época trataron de 

~ 
colaborar, lo cual si-mpli(icaba las . que ·el otro le robaba -compartien­

. cosas; pero este intento no dió re- do con él los beneficios y la gloria. 
· sultado: cuando uno ·abría la bo- Han renúnciado a la colabora­

ca, .era para deci.r lo que pensaba ·ción. Y al separarse, han tenic;lo, 
el otro, después de 10-· cual no ex- naturalmente, la misma idea: 
perimentaban, ciertamente, el de- huir. Se han ido lbs dos al cam¡:fo 
seo de saltarse al -cuello ·como los · .y han traído, los dos, una novela 

· enamoragos; se recostaban en sus de a·mbiente . campesino ... 
asientos Y, como ninguno aporta- Como lo digo. Y no es eso lo 
ba nada nuevo al otro, cada :uno más curioso. Ambos desventurados 
tenía la impresión de que era el se han lanzado a una especie de 
único '!.Utor de la obra común y . carrera a quién public~rá prime-
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ro, que .no favorece . en. nada la 
calidad de sus obras . . Pero ¿qué 
hacer? El que se queda atrás, no 
puede hacer ' otra cosa que rom­
per su obra,. ¡ Si fueran ustedes 
autore:i,, ya verían qué .poco se­
du'ctora es esa: perspectiva! ¿Có­
mo? ¿Cambiar de género? Lo han 
intentado ¡ay! al misino tiempo. 

·No: -no- se P,uede hacer nada; 
han nacido con la misma mente. 
Muchas personás se asemejan de 

ese modo, lo ·cual resulta encanta­
dor en un salón; no es por otra. 
cosa por lo que uno encuentra 
simpáticas a las gentes. En ver­
dad, Douzin y Canot hubiesen si­

. do un maravilloso par de amigos 
si los dos no hubieran escogido 
como profesión la de escribir. Di­
rán ustedes: que uno de ellos re­
nuncie a esa profesión. ¡Si fueran 
ustedes autores,. ya verían cómo 
esta perspectiva les seducía toda­
vía menos que la otra! 

Así las cosas, una tal Daisy Patt, 
artista de music-hall y amante de 
Douzin, abandonó a éste, pretex­
_tando que ya: no re aniaba. Evi­
dentemente, no era más qué un 
pretexto, porque . estoy convenci­
do de que nunca le amó. Le he 
conocido muchas mujeres a Dou­
zin, pero ninguna que le haya 
amado. Ese pobre , diablo, que es 
sentime·ntal coino nadie (salvo 
_Canot, naturalmente), les ocultá 
su bondad a sus amigas a.un más 
que a sus colegas. Se muestra con 
ellas tan brutal como con ellos v 
por miedo de que se burlen de él 
las trata muy mal-quiero decir: 
las mantiene' ricamente. 

Con semejantes costumbres, uno 
, se despierta una mañana madu­
ro para el matrimonio. Eso l!S lo 
que le ocurre a Douzin. Algunos 
encuentros .con una · muchacha 
llamada Dolly;1 un viajecito a la 
notaría y otro a la alcaldía, y ya 
lo tenemos convertido en marido. 
Para serlo por completo, no le fal­
ta más que... . . 

Precisamente, un ·día ... ¡Ah, 
me ven ustedes venir! Pues sí: 
no les haré esperar mucho tiem­
po. Era fatal ¿verdad? Tanto les 
he dicho que Douzin y Canot te­
nían las mismas ideas, que tenían 
ustedE)s que estar, .~e~uros de que 
una de esas ideas seria al fin una 
mujer. Tienen ustedes. razón: Ca­
not, un· día, se encuentra con Dol­
ly. Y como les ocurre con las. otras 
ideas, Canot, cuando se enreda 
con ésta.,. no sabe que ya le per­
tenece · a Douzin. Por otra parte, 
a esta clase de ideas no les cues-' 
ta trabajo pertenecer a dos hom­
bres al propio tiempo. Canot, que 
es entusiasta como nadie (salvo 
Douzin, desde luego), se extasia 
ante esta idea encántadora, viva 
y rubia, pero en secreto, porque 
él finge ser taimado. Sólo que las 
mujeres. prefieren el disimulo a la 
brutalidad ... 

También pueden ustedes adlvi~ 
nar lo que sigue. Para los hombres 
de letras, todo se transforma en 
literatura. Douzin, viendo una 
mañana a Dolly en su mesa, y Ca­
not, viéndola una tarde en su le­

. cho, tienen una vez· más la misma 
tdea: "Sería divertido pintar .a es­
ta mujer tal cual es .. . " 

Resúltado: dos libros. Canot re­
lee el suyo: una Dolly voluble, 
enamora"tta, alegre, piruetea ell el 
suyo. Toda la, novela está llena de 
sus chiquilladas, de sus salidas, de 
sus locuras. Y Canot sonríe mien­
tras relee: es la misma Dolly, que 

.. levanta una pierna y rl:tsga sus 
encajes tal como lo ha hecho:cien 
veces ·en este cuarto ... 

Pero he aquí que se anuncia 
una nueva novela de. Douzin. 
Canot, al ábrirla, siente la apren­
sión habitual: ¿habrán vuelto a 
coincidir esta vez? Pero lanza un 
suspiro de _satisfacción: en un re­
lato .sencillo, pasa una mujer bo­
nita, sin efusionit5, fría, un tanto 
áspera, seria y ,ue remienda su 
ropa. · , 1 · 

-¡Al fin!-eJ.c1ama Canot-. 
¡Al fin! ¡;No hem0s tenido la mis 
ma idea! ( 
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I
UPONGO que no ha visto 
usted nunca un filipino 

• · dé doscientas cincuenta Fué un espectáculo jocoso y dtvertidó ver a un mastodonte 
libras. No suelen darse de humano, camJ!eón de lucha grecorromana, emperrado en re-
ese tamaño muy a menu- chazar una decisión, amañada de antemano, ·que ló hacia apa- · 

lo, pero cuando se dan, compa- . recer.. a é{ ·como perdedor. Y Ramón no quiso perder. 
Ira, hay: que andarse con mucho ..., . 
>Jo. Es peor que un terremoto o VERSION DE ELVIRA BENAVENT ~-_____ .,. 
.m huracán. Me atrevo a decir . , ~ .. 
¡ue 'yo era casi · el único amigo · . Willi' • . 
iste mundo, pero ¿piensa usted · . . . • tue Ramón Internacional tenia en IX)r . am· . . aro· y·.a~ 
~ asi y todo me era posible ja- . . 
mAs imaginar lo que aquel cabe- . • 
a hueca ·tba a hacer especial- 1 Aqui mi,smo, en San Francis- tenido que hacerlo para que él no 
mente tratándose de un match I co.-;.-respond1. fue$e a la cárcel. · 
1e lucha? Siempre salia por don- -Pues Ipternac~onal tambiép. -¿Y eso?-pregunté yo. 
1e menos se esperaba. ¡Cuántas estaba aqu1-dlj_o el-. ¿Qué es- . 

1 
· -Es qu_e yo era su manager. Ni 

lloras no he pasado en aquella taba usted paciendo, esc_ondién- ·más ni menos. No iba a dejarle 
oficina ·de Columbus Avenue, dose? ¿Es que no lee nunca los que estropease a todos aquellos 
¡,reocupado y royéndome las uñas! periódicos? ¿No recuerda haber ciudadanos sin hacer nada por 
Ko· podi!l haeer carrera de -él. Es 1visto su retrato en la primer~ pla- amansarlo. En la opinión del 
que se negaba redondamente a na de todos los diarios al d1a si- público, aquél resultó el mejor . 
perder. Era el gorilá más grande guie11te de su combate .con seis match de lµcha . grecorromana 

fi forzudo y más cerril que ha sa- Polidias, un r_eferee, dos timek~ep- desde la invención de este depor­
do de la selva. La única dlfe- ers, tres reporters Y un servi.dor? te. Eso fué lo único que le salvó 

rencia que babia entre él y el ha- -No-<:ontestE;-. No me, acuer- de ir a la: cárcel. Los espectadores 
bltante de una jaula era que él do. ¿Qui~n gan.o el match? . estaban locos de entusiasm.o por­
hablaba. ¡Amigo, y qué bien ha- --;¿Quiéln gano,el match? ¿Quien que echó a todo el mundo f_µerá. 
blaba! Un inglés perfecto. "Us- hab1a de ser? Internaci<?nal, hom- del ring y .luego se negó a mo­
ted no sabe nada-solía decir-· bre, Internacional. Los llgamentos verse de allí. La gente no sabia 
no sabe absolutamente ,n_ada". ' ' de m_i pierna izquierda estaban lo que le pasaba de entusiasmo. 

-¿Ramón Internacional?-<lije todav1a hecho~ un nudo . tres se- El se plantó en mitad del· ring ·y 
yo:-Nunca lo había oído nom- ml!,nas después de l9í. trifulca. Ra- se negó a moverse. Parecía un 
brar. . · · mon tuvo J.!na gran ven.a al ente- gigante loco desafiando al mun­

¿ Que no lo ha oído usted 
I ndmbrar?-exclamó-mL interlocu­

tor.-¿Ha oído usted nombrar a 
11.Jpmy Londos, a Strángler . Le­
wis? ¿Ha oido nombrar a Demp­
sey? Pues bueno, este nene era· un 
compuesto de todos esos socios~ 
Y me he dejado fuera a Flrpo. 
¿Pero dónde diablos estaba us­
ted hace dos años? 

rarse. Alego que no sabia que era do entero, ' y-ahí tiene· usted una 
yo. Dijo que imaginó que se tra- cosa que siempre entusiasma al 
tába de algún enemigo de su pue- público 9ue asiste a las luchas. 
blo. 1 El se figuraba que todo el -¿ Que fué lo que dió origen al 
mundo en· San Francisco odiaba conflicto, ante todo?-pregunté. 
a sus paisanó~. "Tom-me dijó-, -¿Que?-exclamó n,.i amigo-. 
¿por qué no se abstuvo usted de No diga usted "qué". ·Diga usted 
mezclarse en el conflicto? ¿Quién "quién". No fué .nada. Fué Inter­
le mandó saltar allí dentro sa- nacional. Ramón. Acordamos que -
biendo que yo estaba encoleriza- perdiese un encuentro con Vasili 
do?" Yo le respondí que había · Ivanovitch, el pi~apedrero ruso, 

cosa de que Vaslll no apareciese 
como un luchador de tres al cuar­
to. Vasm era: un hombretón de 
aspecto verdaderamente rudo, pe.­
ro Internacional era capaz de de- · 
rrotarlo en tres minutos cuantas 
veces se le pusiera . delante~ Yo 
1convine con el manager del rl,lBO 
!que Internacional se dejase ven .. 
éer, pero entonces todaviá no es­
taba yo muy bien enterado. de có­
mo las gastaba Ramón, No le gus-· 
tó la idea de perder con Vaslll. 
Mejor dicho, no le gustaba en ab.;. 
soluto la idea de perder, fuese con 
quien fuese: Semejante cosa no le 
cabía en 1a· cabeza. Yo le babia 
conseguido cinco encuentros y él 
los habia ganádo los cinco con 
facllldad porque rio eran arregla­
d.os. Este , de ahora era su primer 
match de importancia, y,. claro, 
tenia que ser arreglado. Pues 
bueno, los cuatro días anteriores 
al encuentro se los pasó suspiran­
do en . la oficina. "Tom-me de­
cía-, no deseo luchar con el ruso 
si he de perder. Yo puedo vencer 
al tal sujeto en tres minutos". Eso 
ya lo SS:bía yo, no necesitaba de­
cirníelo, pero el juego tiene sus re­
glas, y si usted no quiere morirse de 
hambre ha de conformarse y ju­
garlo según las reglas. Internacio­
nal era capaz de derrotar en tres 
minutQs a cualquier luchador, del 
mundo, pero eso no es negocio. 
Tiene que haber contienda. El 
público goza más cuando un tto 
fuerte sale derrotado. Me pasé 
discutiendo con Ramón los cuatro 
dias seguidos, y auri entonces me 
quedé sin saber a ciencia cierta 
lo que haría. .Juraría que ni él 
mismo lo sabía. Me parece que 
.resolvió esperar a . verse en el nng 



con el picapedrero· ruso antes de 
decidirse. Se convino en que per­
mitiría que Vasili le pusiese los 
hombros eñ el colchon pasados. 
once minutos la primera vez y 
después de siete la segunda. Bue­
no, pues· dejó que Vasili hiciese 

primera vez lo que acapo de 
decirle a.los cincuenta y siete mi­
nutos nada menos. Casi hizo tri­
zas al infeliz ruso en _aquellos· cin­
cuenta y siete minutos. Por fin se 
acostó en el centro del ring, boca 
arriba, y Vasili se tiró todo espa­
tarrado sobre él, háciendo como 
que hacía mucha fuerza y po­
niendo cara de malo. Esa fué la 
primera caída., El que l?anase dos 
ele tres sería proclamado vencé­
dor. 

Pues bien, cuando dieron prin­
cipio a la siguiente, parece que 
l aslll, ,calculando que había de 
pn&1' de todas maneras, se des­
áldó en cuanto a la expresión de 

fisonomía, y con eso logró que 
temaclonal se picase, y enton-

Intemaclonal tumbó al ruso 
siete minutos. Yo estaba asus­

mo, y cuando fui a ver a 
ternacional en 1el cuarto de ves., 

comprendí que todo se lo lle­
el diablo. 

Ramón estaba fumando un ci­
. "Tom-me dij0--, usted no 
nada, usted no ·sabe abso .. 
ente nada". · 

-¿Qué pasa?-le pregunto. 
-Ese badulaque de ruso abri-

la convicción de que es más 
que yo. Cree que puede 

se de ,mí impunemente. 
-,No-le digo-. Te equivocas, 

:lamón. El sabe Qien que tú eres 
~. de derrot~rlo en tres mi-

-Usted no sabe rtada-me re-
. Usted ignora los senti­

tos que me invaden en el ring. 
muy distinto de estar aquí 

do. Cuando veo que el ru-
empleza a pensar que puede 

que yo, tengo que demos­
e que se engaña. Es precis~, 
le venza. . 
ombre, · Internacional, no 
así-digo-. P~ rde e s t e 

h, para que PO¡~Jmos con­
otro de revana1 ). y ganar 

dinero. ~;'/ · 

-No me hace falta más dinero 
- me contesta. 

-Escucha, Internacional-le di-
.go entonces-, ¿quién fué que te 
sacó' de los campos de guisantes 
allá en Salinas y te trajo a San 
Fran!)isco e hizo de ti un gran lu­
chador de grecorromana? Fui yo, · 
¿no es verdad? ·.Bueno, pues aho­
ra te toca a ti corresponder. Has 
de hacerme este pequeño favor. 
Tienes que perder este encuentro 
con Vasili Ivanovitch, porque si 
ganas, tú y yo ya nos podemos 
desperur de este negocio. No ha­
brá un solo manager en el país 
que quiera damos otro match. 

-¿Por qué?-pregunta el muy , 
. testarudo.-Si yo puedo derrotar 
a cualquiera de sus miserables lu­
chadores. ¿Pot qué razón he de 
aparentar que me vencen? . · 

-¿Otra ve2¡ te lo he úe decir? 
-exclam0--. Así está establecido, 

,y no vamos a ir nosotros contra 
la corriente. 

Conque llegó el momento dé­
volver a-1 ring . La multitud be­
rreaba y aullaba pidiendo .que em­
pezase, especialmente los filipinos 
todos, ni · uno solo de los cuales 
pesaría más de ciento diez libras, 
.pero que iban toditos vestidos de 
morado y verde y rojo, y fuman­
do cada uno su correspondiente 
panetela. Debía de haber lo me­
nos un millar de ellos, ·aunque 
más parecía que hubiera un mi­
llón. Todos, hasta el · último, ha­
bían apostado a que ganaba In­
te¡l"l!acional, y yo, y el manager 
de Vasili, y un par de policías, y 
el referee, y los timekeepers y los 
tres repórters habíamos aposta­
do a que perdería'. 

De un principio Internacional 
se dedicó a arrojar a (Vasili fue­
ra del ring, y Vasili no hacía más 
que frotarse los chichones y dar 
mugidos y mirar a todo el mun­
'do como querien-.:o averi~ar por 
qué iba saliendo todo al revés. In­
ternacional lo tiró fuera del ring 
tres -i¡eces seguidas; y entonces 
Diamond Gates, el referee, calcu­
ló que ya era hora de poner fin a 
todas aquellas niñerías. Vasili an­
daba dando .vueltas aturdido, y 
en eso Internacional se le tiró en­
cima y lo derribó. Poníase en pie, 
ten!endo al ruso agarrado por la 

nariz, los· ojos, las orejas y el pe~ , el picapedrero ruso, a regresar a 
l~ con una mano,. y por los dos este ring, y reto a cualquier otra 
pies con la otra, lisU> para arro- persona del público a entrar en 
jarlo fuera del r ing una vez más · este ring, y rio abandonaré este 
cuando Diamond Gates le dió a· rtng hasta que el juez declare que -
Vasili -una palmadita en la espal- yo soy el vencedor". . 
da y lo declaró vencedor. Ya com- . La multitud se -puso a chillar y 
prenderá usted que era io único a aplaudir más fuerte que nunca, 
que cabía hacer, pero fué un gran porque Internacional era en ver­
error. Internacional acabó de tl- dad el vencedo_r. 
rar a Vasili fllera del ring y· acto Diamond Gates, el referee, des­
continuo tiro a Diamond Gates de una prudente distancia, gritó,: 
Y entonces los tres periodistas: "¡El ganador de este match es 
qu~ habían estado empinando un Vasili Ivanovitch! ¡Se acabó el 
poce el codo, saltaron al fing y boutl . Todo el mundo puede irse 
Ramón los arrojó fuera, y.· luego a su casa". · 
se metieron los guardias

1 
y a 101;1 · ¡ Ya, ya! Nadie quiso levantarse 

que no pudo echar mano para y abandonar el edificit>, lo que se 
arrojarlos los echó · a puñetazos, y dice ni un alma. Entonces alguien 
entonces se me ocurrió saltar a · ordenó -apagar las luces. Eso si 
mí. Menos de diez segundos des- que fué un disparate. Los peque­
pués me ~ encontraba sentado en nos filipinos pensaron que era 
el regazo de Harry White, allá en una conjura contra ellos, y en la 
la décima fila . Cuando se me des- obscuridad se pusieron, a golpear 
pejó la cabeza( Internacional es- a los otros espectadores en la ca­
taba plántado solo en mitad del beza con botellas de gaseosa, y 
cuadrilátero retando al mundo y cuando las luces se encendieron, 
entero. Y el público quería vol- todo el mundo en el público apo­
verse loco de entusiasmo. ¿Pero rreaba a su vecino, incluyendo a 
es que no le~ usted la relación las do·s señoras. En cuanto a In­
en los periódicos? . 1 temacional, seguia aún en medio 

-N0--resporidí-. Debió de pa- del ring, solo. · · 

\ ' 

sárseme por alto. Pero .¿qué suce- . De nin~ún modo quería móver­
dio? ¿Cómo acabó la cosa? 1se de alh. Unos doscientos poli-

-'--Pues verá usted-eontinuó mi cías llegaron con escopetas recor­
amig0--: Internacional no cesat,a tadas, · bombas de gases lacrimó­
de hacer señas a Vasili diciéndo- genos, cachiporras y caballos. Los 
le que volviese _al ring ,si ~ra hom- guardias montados penetraron di­
bre, a terminar el match, pero rectamente en Dreamland con 
Vasili se hacía el sueco. En vista sus cabalgaduras1 porque tenían \ 
de éso, Ramón invitó a los poli- miedo de desmontarse. Dieron or­
cías a que regresasen, y a los t ime- den· de salir. todo Cristo del edifi­
keepers, y a los repórters, pero cio, y al cabo de una media hora 
nin~uno quiso aceptar su 'propo- o cosa así el edificio estaba vacío. 
sicion, y entonces se dirigió al ,Pú- a excepción de doscientos policías, 
blicoypronunció un discurso. Com- cincuenta de ellos de · a caballo, . 
padre, en . mi vida-. oí otro discur- los tres periodistas, Diamond 
so 'más disparatado. Todo el mun- Gates, Vasili Iv.anovi_tch, su man- . , 
do en Dreamland gritaba y reía ager · Pat Connor, los dos time-
Y silbaba, pero nadie dejó de oir keepers y un servidor. Los guar­
lo aue Ramón dijo en su discur- dias apuntaron a Internacional 
sito; Su · vozarrón lo dominaba to- ! con las escopetas y le dijeron que 
do. Fntre la muchedumbre ha.bía o salía del ring o disparaban. Yo 
dos señoras, por ' lo que Interna- estaba muerto de miedo. Tenía la 
cional dijo: "Señoras y señores: seguri~ad de que los guardias ~o 
usted,es no saben nada; ustedes llegarian a di~parar, pero .te~ia 
no saben absolutamente nada. El que alguno de ellos se pusiese 
referee dice que yo soy el perde- nervioso Y le matase sin querer. 
dor de este encuentro,· pero uste- Yo_ no queri~ que le pasase nada 
des no saben nada. Yo soy el ga- malo a Ramon Internacional por­
nador. Reto a . Vasili Ivanovltch, - (Continúa en la Pá,g. 69) 
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irse. Pero no se lleve nada. ( 
dos entran· retrocediendo en 
cuarto Y· se atrincheran en él. 
bastián ha dejado la pistola en 
suelo discretamente.) 
· BEBE, solo.-¡Esto no está 

ro! ¡Van a . llamar a la Poli 
Me largo y en seguida. . . Pero 
llevaré los paquetes de todos 
dos, en compensación ... ¡Ho 
la pistola1 Tenían tanto miedo q 
la dejaron caer .... ¡Abur! fS 
La puerta· vuelve a ábrirse y 
Lomon aventuran u,na mir 

SEBASTIAN.-¡Se ha idó!. .. 
VIRGINIA.-¡Uf!... . rEnt 

· prudentementej. 
SEB,N,+lAN/.-'-{Y se la llevó! 
VIR,GI_NIA.-¿Qué? , 
SEBAS'I'IAN.-¡ La pistola! 

dejé en et piso adrede. . . ¡ 
¡Respiro! ¡'Ya no tenemos p 

re, ~tinú.a en la Pág. 

1 
7 



e OMENZABA-·el crepúsculo 
sobre los últimos surcos 
recién abiertos. A los re­
flejos oblicuos del mori­
bundo _íit~ de los campos; 

las rubias espigas del maiz bri- . 

pueblo. Yo creo que más le gusta 
l~er las cosas de la política de allá 
abajo que -entrarle de lleno a la 
tierra-solfa decirle Lico Lora a 
su mujer. 

llaban como lanzasi Ningún grito . 
ahora entre el hondo reposo de la p o R 
tierra. Sólo diluido a través · de las · 
frondas percibíase el lejan·o rumor · , liUIS FELIPE "llODRlHUEZ 

-Es que el muchacho está ce­
vilizdo, Lico; pero eso no quita 
pa que le caja tirria .. a la tierra 
donde ha naoío-contestaba la 
mujer. 

-Bueno, mujer, bueno; quiera 
Dios· que yo me haya equivocao. de la torrentera. 

-Bueno, muchachos, termina- · el · pueblo, viniendo sólo al monte · 
mos por hoy. Cada uno a la casa, a oto,rgarle un vistazo a sus pro­
que la noche , se viene encima y piedades, darles órdenes estrictas 
el cuerpo pide, lo suyo. . a sus mayorales y cobrar las ren-

Desfllaron los tres peones · en tas ~e sus tierras arrendadas, 
dirección a sus Gercanos bohios. mientras él conducía a través de 
A la di,stancia que llegara una las distancias campesinas las va­
piedra lanzada por ~ -muchacho cas, los toros· Y los novillos del 
estaba el Hogar de Lico J:.ora, col- dueño poblano,. para ayudarse él 
gadizo de tabla y tejas, ;'que entre mismo a vivir_.y ganar la vida, no 
el humilde conjunto dé ~los tabu- siéndoles gravoso a los suyos que 
cos de· guano, era co~ó· un gesto · cultivaban penosamente 1as t1e­
audaz que rompía la 'típica tra- rras .de don Andrés. Se había ca­
dlción de la vivienda guajira. Lico sado con Rita, nieta del viejo pa­
Lora'. trabajó de firme:)'>ara llevar triota· Facundo Sánchez; veterano 
a un relatfvó· bien de . comodidad de la guerra de los diez años, que 
la probe vida. Podía ya salcochar: tenía un brazo mocho y una pata 
un poco de· viandas · y ot'ro de de palo de arresulta de un com­
tasajo de puerco, sin necesidad bate donde se batiera bastante el 
de ganarlo en la tierra ajena. A cobre. Al principio, la muchacha, 
los treinta y cuatro años tenía que estimaba en mucho las ha­
t.erreno,propio 'laboriosamen;te cul.. zañas de su abuélo · y que tenía 
tlvado. No ·le faltaban su caballo sus humos Y sus fantasías, lo des- . 
de monta y algunas vaquitas gor- P.reciaba, riéndose de , sus preten­
das, que, aumentándose en sus s10nes, por creerlo poca cosa. Pe.;. 
crias, dábanle la leche para la ro, al fin, con paciencia, cons­
gente chica. Tenía · cuatro1 hijos: tanela Y tiempo, había cogido 
un varonazo· y -tres hembras. Era mansita en el palo a la gallina. 
de ver al primogénito Olegario, Mejorando lo presente y quitári­
qué ya iba cógiendo los once años, dol~ sus cosas, Rita era toda una 
con su turbulenta alegría de fuer- muJet d~. su casa, . que le. diera 
t.e vástago de la tierra. No había . cuatro h1Jos: Olegar10,.Mar1a I~a­
hljo de guajira mejor plantado bel, 'feresa Y Micl},elma. Todos 
en diez leguas a la redonda. Era los anos, , par~ la v1spera de No­
la debilidad de los abpelos, y con che~uena, baJ.aba la gente de su 
61 "todo el mundo tenía que ha- · muJ~r de alla de las lom!1,_!l del 
cer". · Sao Grande, y, en compama de 

Rita . Sánchez estaba orgullosa. 
de su retoño. Toda su esperanza 
de madre criolla cifrábase en que 
a su hijo había que sacarlo del 
eampo embrutecedor y llevarlo a 
que aprendiera en el pueblo, pa 
que se hiciera dotor. Lico Lora 
110 pensaba así; afirmaba oue el 
muchacho sería como su padre; 
fiel guardador de la . tierra y de 
su casa. El heredero que debe me­
jorar con el cultivo de l!f ·hacien -aa paterna la condición presen­
te y futura de, la familia, cuando 
el viejo no pudiera ya coger con 
coraje un a~adón. Nada de fanta­

; aprenf!er algo, eso sí, para 
o estar sin letras como su pa­

; pero ·nunca hacerse poblano. 
In el pueblo, el montuno, como 

·está en lo suyo, se echa a per-
4er con la mala vida y la políti­
a. Ahora la primera preocupa­

n de Lico Lora era cultivar la 
a con el sudor de su frente. 

'l'ódo el santo día lo empleara con 
gente en darle una buena ma­
de machete al condenao mara­

ue hacía improductivo un 
de su estancia. Era pre­

que el próximo mal'.tes, en 
la luna llena se alzaría como 

a farola graride sobre la ceja 
le monte d~ la Atalaya, tener esa 

roja de tierra preparada pa­
fa una siembra de frijoles, · des-

és de darle : candela hasta lós 
timos restos del endiablao ma­

ú. Ahora los frijoles estaban en 
,Iza y se pagaba a buen precio .el 

tal sobre el propio terreno. 
Con el último bocao, Lico Lora 

ó un taburete para arrimarlo 
tronco mayor de la cocina. Pa­

almente se sentó. En el lim­
frente de la casa uaterna, los 

uchachos jugaban aviesamente 
el perro "pa hacerlo poner 

vo", en tanto Lico Lora, para · 
dormirse, retornaba hacia el 
do., · 

a estaba lejano el tiempo i!n 
era peón del ganado de don 
• Ramírez, personaje ~rave 

as palal:!ras. que viv'1a en 

los padres y hermanos de Lico, 
se alegraban el pensamiento y la 
barriga cpn las buenas cosas qU:e 
deparó la Providencia para cele­
brar la noche del niño glorioso 
con toitica la parentela, que e1 
tiempo y la muerte respetaron 
sobre la tierra de . Dio~. · · 

Con todos estos pensamientos 
lejanos, Lico Lora se ·quedó dor­
mido sobre su taburete, hasta que 
Rita . le despertó para · que fuera 
a continuar con ella el sueño in­
terrumpido. Ya las gallinas y los 
múchachos estaban en el palo. 
Había que. mádrugar para seguir 
la quema del marabú. Máña.na se­
ría otro día. 

11 

Olégario creció fuerte y ergui­
do · como I un pino de la sierra; 
pero, caramba, al corazón del pa­
dre, que en µn momento débil si­
guió los consejos de su consorte, 
le daba en qué sentir el nuevo 
aquél del muchacho. Había veni­
do muy s,eñor y con demasiadas 
letras del pueblo. Hasta pensaba 
que a:l muchacho ya le daba ver- ' 
güenza arrear una yunta de bue­
yes o. coger un machete para ha­
cér algo 'por su propia herencia. 

-Este muchacho no es el mis­
mo; me lo han cambiao en el 

En realidad no . se había equi­
vocado el corazón alerta· de Lico 
Lora. A Olegario le til'.aba ~ás -~l -
pueblo que_ el monte. Este sent1- ·­
miento lo vino a descubrir el mu.J 
chacho allá en los bancos ael co­
legio. Más tarde se hizo ,memora­
ble en: su ·conciencia la vez que 
tomó la primt: a copa, jugó la pri-

. mera· carta: y besó la primera bo­
ca barata. Aun ahora, en medio 
del laboreo · campesino, esta triple 
visión le hacía llamadas apre­
miantes desde los bajos fondos 
del vivir ciudadano. 

111 

Era un medio9-ía en que todos 
trabajaban sofocados por, el ardor 
del sol; de pronto, Olegario, cru­
·zándose de brazos, le dijo a su 
padre: . ' 

-Viejo, ya esto a · mí no me 
gusta. Cansa demasiao y embru­
tece. Yo quiero ser algo mejor · 
que un hombre montuno. Mi por­
venir no está aquí: 

El padre, aunqué lo presentía, 
miró a su hijo con estupor, y la · 
voz filial le pareció extraña y le­
jana. Con un gran esfue'rzo con-
testó: · · 

•-LMal agradecío, eso no se dice; 
quien reniega de la tierra, renie­
ga . de su casta. 

En un rapto de incontenida có­
lera, Olegario contestó: 

-¡Váyase al infierno la tierra! 
·. El monte es pa los pájaros. / 

Por toda contestacion, la fuerte 
mano .paterna cayó sobre la boca 
del hijo sublevado. Entonces su­
cedió una cosa insólita en el ho­
gar· de Lico Lora: Por primera vez 
en la vida, el hijo al acostarse no 
buscó la bendición del padre. Al 
día siguiente Olegario no amane-

. ció bajo el techo de su casa. Lico 
, Lora, después de una ruda inter­
. jección amenazante, exclamó con 
· infinita tristeza : 

¡ I 

-¿No te lo drcía, Rita, que ·este 
muchacho era un renegao? ¡Ah, 
desertor del diantre, ya ·1a pa­
garás! 

-¡Que Dios le perdone!,-mur­
muraba desconsolada la madre. 

-¡Que Dios le perdone!-rugía 
el padre, moviendo la cabeza ya 
poblada por ·el polvo de la vida: 
Y como 'náufragos que perdieran 
un · tesoro común en el mismo 
naufragio, ambos se abrazaron 
conmovidos, mientras la madre. 
con un fulgor de· esperanza en 

, los ojos llenos de lágrimas, tnur- · 
. muraba: · 
. ' -:-l,Ya él vendrá, Lico; ya él ven­
dra . .. 

La esperanza nunca abandona 
el alma · del hombre. Por fin, vol­

. vió el desertor, como lo había pre­
visto el amor materno ; pero ¡có­
mo, gran Dios! .. . . La urbe lejana,· 
desde el subsuelo del vivir ciuda­
dano, lo devolvía ahora con un 
tlaño mortal en· el cuerpq, mien­
tras en el alma temblaba ·débil­
mente una postrera avidez p.or­
ver la nativa tierra abandonada. 

El viejo padre en aquella tar­
de, por '1na vez más, dirigia su 

. mente ali pasado, sobre su tabu­
rete, junto al trohc.o mayor de la 
cocina. Al volver la vista, vió an­
te sí' al último fantasma del ·pa­
sado. , • 

-?Quién eres tú, que pareces 
un anima en pena? 

' · (Continúa en la Pág. 87 J 
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l NNET Ridgeway! cio para Maldon-under-Wode: lo 
. • -¿Es ésa? mejorará un ciento por 'ciento . .. •t -Esa mi.sma - dijo el -i Qué diferencia con sir 

señor Burna~. propie- . George! . · 
· tario de Las Tres Co- -¿ Qué podía hacer sir -George? 

ronas. . . · r . _'._inquirió ·. el propietario de Las 
Y. lós dos quedáronse mkando · Tres Coronas con indulgencia-. 

boquiabieftos a · una muchacha ¡Cuanto dinero cogía dedJéábalo 
que acababa de abandonar la gran a los c~ballos y nunca tuvo suerte! 
limousine que se detuviera ante -¿Cuánto recibió por la finca? 
la oficina principal de la 1ocali- -Sesenta mil dólares, creo. 
dad . • No usaba sombrero y..'._vestía El hombre delgado silbó admi-
un traje en apariencia sencillo, rativo. 
pero sólo en apariencia. Dorados Burnaby prosigúió ·con triuil-
Y lacios eran los cabellos y auto- fante acento: 
cráticas sus facciones, Tratábase· -¡Y eso es nada! ¡Dicen que 
de una joven, en suma, como ra.., la nueva dueña gastará otros se­
ra vez

1 
era dado contemplar a los senta mil en los trabajos que pla­

habitantes de Maldon-u n d e'r- nea! · . 
Wóde... -¡Caramba! ¿Y de dónde saca 

Con rápido, imperativo paso, pe- esta mujer tanto diri:ero? , 
netró en la oficina. -De América, he oído .. , · Su 

-¡Ella es!-afirmó nuevamente madre. era la hija única de uno 
el señor .Burnaby. Y continuó en de esos millonarios que se dan 
voz más baja-: Va a gastar mi- por allá. Después decimos que ta­
llares de pesos construyendo es- les cosas no se ven sino en las pe­
tanques de natación, jardines ita- li<mlas. ' 
llanos y un salón de ba~le .... · En esos n-iomentos, la joven que 
Echará media casa abajo y la re- constituía el eje de la conversa- ; 
construi·rá a su antoj.o. ' · . ción salió cte la oficina de correos 

' -Mejor. Eso traerá dinero al y penetró eñ su auto. Mientras se 
pueblo-dijo su amigo. alejaba murmuraba 1 el amigo de 

Era éste un hombre delgado y Bu'rnaby, siguiéndola con los ojos: · 
alto, con un acento en la-voz ás- -Me parece malo, feo, injusto, 
pera que transparentaba envidia. todo eso· ... ¿Bella ,y, además, mi­

Asintió Burnaby. llonaria? Es demasiado. Cuando . 
--$í: es un importante benefi- una chica es rica hasta ese punto 

/ 
lo correcto es que no se muestre mente, y por último la región 
hermosa; pero ¿ambas cosas a la cosa, que formaba un dis 
vez? ¿Tenerlo 'todo, como ella? No anillo azulado en torno de la p 
está bien, vamos; no es justo. piedad. . 
¿Qué deja para las pobres, enton- -¿Es perfecto, ¿verdad? -
ces? ' guntó Linnet. . . * Referíase al paisaje, que a 

Extracto de la columna social raba desde el borde de la ve 
del Daily Blague: . na en que se apoyaba. Su faz 

"Entre aquellos Que cenaban en inquieta, viva, dinámica. Tras 
Chcz ma tante distinguí a la Joanna Southwood - una m 
hermosa Linnet Ridgeway. Estaba de veintisiete añqs, alta y de 
en .compañía de la honorable Joan- teU~ente rostro aguileño-o 
na Southwood, lord Windlesham y reciase, perdía brillantez en el 
eL señor Toby Brice. La señorita tejo con tari cumplido eyem 
Ridgeway, como todo el mundo de feminidad. 
sabe, es hija de Melhuish Ridge- 1 -¡Cuánto has hecho en tan 
·way, quien se casó con Anna co tiempo! ¡Por lo visto tlenes­
Hartz. Hereda, por tanto, de su ejército de arquitectos! -r-- ex 
abuelo, Leopoldo Hartz, una in --- . la visitante. ' 
men.sa fortuna. La adorable Lin- -Sólo tres. . 

I net constituye la sensación social ,¿Cómo son lós arquitec 
, del momento y se rumora _que· su Creo que jamás he visto uno .. 
compromiso matrimonial ,,tendrá -Gentes como las demás, 
lugar muy pronto. Lo cierto es que, en ocasiones, los halle 
que lord Windleshain muéstrase prácticos. · 
entusiasmadísimó. ·- ;•-Es que tú eres, la crla . . * más práctica del mundo, que 

La honorable . Joanna South- , Se 'había puesto en pie y, 
wood dijo: tras · hablaba; recorría la ha 

-Querida, vas a , lograr,, una ción. Tomó un hilo de perlas 
verdadera maravma: . . vestidor .. 

S~ encontraba sentada en la al- -Supongo que son buenas, 
coba de Linnet Ri"dg~way en Wode Linnet? 
Hall. Desde .la ventana podía con- -¡Claro está! 
emplarse el jardín, en primer tér- ~Muy claro para ti, aun 

m . ; el campo abierto, seguida- _ lo sería p,ra la mayor 
- 1 

• "º 



ñlújeres. ¡Son exquisitas! ¡De -Pues hazlo. Toma un tren o 
puro oriente! ·¡Tan semejan- un auto y ven sin tardanza. 

1 •Deben valer una suma fa- · -Haré,:- algo mejor.... r- peor.-
bulosa. , · Utilizaré el cach;;.rrito que com-

-Más bien vulgares, ¿no lo pre hace días en quince ' libras y 
"Cl'.ees? · . · - que, por regla general, hace lo ·que 

-En lo absoluto. Las encuentro .se me antoja, pero como también 
bellísimas. ¿Cuánto valen? tiene su' temperamento y a veces 

:-Alrededor de cincuenta, rpil se niega a . cumplir con su deber, 
pesos. , · m~ parece prudente advertirte pa-

-¡Adorable montón de dinero! ra que conozca.s la causa de mi 
Y dime: ¿no temes que te las ró- tardanza, si a la hora del té aun 
ben? . no he llegado. 

-No, porque- siempre las llevo Colgó Linnet ·e1 receptor y se 
puestas. Además, están asegura- volvió para ilustrar !l Joanna. 
das. -Era mi · antigua ~miga Jac-

-Permíteme usarlas hasta la queline de ·- Bellefort. Estuvimos 
hora de la comida, ¿quieres? ¡Me juntas en el convento, en París. 
procurarían una emoción1 tan Tiene mala suerte, la pobre. Su 
honda! · / · padre era francés y su madre 

Rió Llnnet. americana, del sur de los Estados , 
-Desde luego, si ése es tu gus- Unidos. El huyó de Francia con 

to .. , · otra mujer y la madre perdió to-
-¿Sabes una cosa; Linnet? '.I'e do su capital en el último crack 

envidio. Lo tienes todo: dinero en de Wall Street. Jackie se quedó, 
la cuantía que ·se te antoje, sa- por tanto, sin un centavo. No 
lud, belleza y... ¡hasta· talento! · comprendo cómo pu'ede ,habérselas 
Eres, además, dueña absoluta de arreglado estos dos · años .... 
tus acciones. Y todo eso sin con- Joanna había escuchado mien- · 
tar todavía veintiún años. ¿Cuán- tras se frotaba las uñas con un 
do los cumples? . . polissoir de su amiga. Alejó la 

....:En junio próximo. Daré en-. mano para considerar el efecto 
tonces un gran recibo, en Lon- y comentó: 
dres. ~Algo lamentable, así ·es, y eno-

-¿Y te casarás con Charles joso. Si a alguna de mis ,amiga& , 
Windlesham? Los cronistas so- . la aconteciera desdicha. semejan­
ciales y los chismosos de la pren.: te inmediatamente rompería to-
sa no saben a qué atenerse sobre do género de relaciones con ella ... 

1 

Jacqueline. No pertenece a la va- raba imprudefÍte dejarla marchar 
riedad de las amigas-esponjas. La así con un desconocido a un país 
prueba es que h~ querido ·ayudar- ..:.e~traño, y .supe que el bribón c<;>n­
la en múltiples ocasiones y nunca taba . ya con una esposa y tres 
me ha dejado. Es más ,orgullosa hijos. , 
que el diablo... " -¡Nutrido grupo de enemigos 

-¿ Y por qué muestra tal prisa. te has buscado! 
por verte? Te apuesto a -que .viene-' -~Enemigos? 
á pedirte algo. Dentro de un rato Joanna afirmó. 
te convencerás. , . · -Naturalmente: enemigos, al.: 

-Parecía excitada admitió ina mía. ¡ Eres tan devastadora-
Linnet-. Jackie es muy nerviosa. mente efectiva haciendo el bien! 
En una ocasión le hundió un cor- -¡Pero si yo no tengo un solo 
taplumas a: alguien en el pecho •.. · enemigo en el mundo!-rió Lin-

-iQ'!erida, qué excitante! net ingenuamente: 
-Fue a causa de un perro, aho- · * 

ra recuerdo, al q\le un mucha- Sentado bajo un cedro dejaba 
cho estaba pegando cru~lmente. · 1ord Windlesham que sus mira­
Jiackie 'trató .de detenerlo sin. re- .das ,,acariciaran las graciosas lí­
sultado y, como el muchacho era neas de Wode Hall, cuyas nuevas 
más fuerte que ella1 a,brió un cor- eqificaciones hallábanse . fuera de 

· taplumas .que llevaoa-en la bolsa. su radio de visión, en el otro ex­
Y lo hirió con él, provocando el, tremo del edlficio. Era aquél un 
escándalo consiguiente. cuadro lleno de paz y armo:i:¡.ía, 

La criada personal de Linnet · qué el sol de otoño contribuía 
entró en la esta,ncia, pro~unció a ennoblecer. No· era, si~ embar­
unas palabras destinadas a excu- go, Wode Hall lo que lord Wind­
sarse por la irrupción, tomó un leshám veía, sino una· más impo­
tráje de un .closet. y volVió a tu- nente mansión: Charltonbury, la 
sentarse. . ~ · cuna de su raza, el .solar 'de sus 

-¿Qué le suceJe a Marie?-- mayores y de sí mismo. Urgido 
inquirió Joanna-. Por lo visto ha por sus más vivos afanes había 
estado llor9,ndo... · objetivado la visión que llevaba 

el particular y se comen a pre- No se me oculta 9ue esto parece· 
guntas a todas tus amigas... - cruel, pero es la unica medida a ,, 

Llnnet se encogió de hombros. tomar bajo las circunstancias, si 
-Lo cierto es que no quisiera desea una ahorrarse mil futuras 

-Sí, pobrecita. Como ya te he grabada en lo más profundo de 
contado pretendía contraer ma- \ su: ser y, como en un sueño, per­
trimonio . con un nombre ·que re- eibía- lo que -deseaba, ·no aquello 
side en Egipto: Tomé informes que r~almente extendíase ante sus 
.POr ~ bien de ella, pµes con~ide- , '(Continúa en · za Pág.:75.) 

casarme todavía. , molestias. Porque la amiga arrui-
-Y te· sobra razón. Nunca sa- nada -comenzará pidiéndote dine­

be una a qué atenerse con respec- ro pr:esta.do y terminará instalan­'° al matrimonio. do un tall~r de costura y hacién~ 
Tintineó el teléfono y ,. Linnet dote poner, a cuenta de la amis-

corrló a atenderlo. · tad, sus horribles . engendros. Más 
-¡Oigo! vale, por . tanto, romper por lo 
La voz del mayordomo respon- sano. 

dió: .-¿De mod0-repÍicó Linnet-
-La señorita de Bellefor~ pre- que si mañana o pasado yo per-

gunta por usted. . . · diera mi fortuna tendx:_ía que de-
-¿La señorita de Bellefort? cir adiós a -tu amistad'! 

Bien. Sí. Póngala en comunica- -Sí, querida ... No trato sino a 
ción conmigo. los triunfadores. Igual hacen fos 

Siguió un brevísimo · lapso de demás, dicho sea de paso, sólo que 
silencio y una voz femenina, -in- no tienen- la franqueza de admi­
quleta, apresurada, en zozobra, tirlo, cual lá ,tengo yo. Ocultan su 
exclamó desde el otro extremo del acción diciéndote con rostro carn- · 
hilo: · . pungido: he tenido que privarme 

-¡Bello! ¿Hablo con la señori- de la amistad de Emilia, María o 
ta Ridgeway? ¡Linnet! Pamela. ¡Sus per~ances la han 

-¡Jackie querida: cuánto tiem- vuelto a tal punto intratable! , 
po hace que no sé de ti! -¡Eres una desalmada, Joanna! 

-Así es, pero óyeme, Liímet: -Cerno~ los· demás... · -
necesito verte inmediata, urgen- -Pues yo no soy así. 
temente... -Por obvias razones .. . ¿Cómo 

-¿No puedes venir? Me encan- habría de preocuparte ello cuan­
taria mostrarte de paso mi últi- do tus albaceas te pagan puntual..: 
mo juguete. mente tus inmensas rentas? 

-Eso es justamente lo que pre- -Te . equivocas con ·respecto a 
do: .ir a verte. 
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RTA R0cafort me ·ha con­
tado todo esto, poco a po­
co, una palabra aquí, una 
frase allá, en las comidas; 
m:cntras bailábamos, en 

.los autos, en las oficinas de .los 
agentes, en todos los instantes que 

. hemos permanecido juntos, hasta 
• completar su historia: la historia 

de la- beldad cubana, de la mujer 
que, Dios mediante, va a ser pron­
to mi_ esposa. La condesa de Cova­
donga. 

Marta nació eh La Habana hí!-­
ce 22 años, siendo hija del _doctor 
Blas Rocafort, el deritista:- Su ,fa­
milia pertenece a la aristocracia 
cuóana y el docto'r Rocafoi:t es _el 

. Blas Rocafort cuyo tacto y habi­
Jidad de :estadista hicieron de él 
· el mejor de· los cónsules e¡ue1la' 
enviado Cuba a representarla en­

. tre los diplomáticos de otras na­
'.eiones. . . . 

Los Rocafort· eran, pues,' aristó­
ci;atas y gentes acomodadas, co­
mo se dice ,cuando se refiere. uno 
a personas que disponen de dine~ 
ro suficiente para atender a sus 
necesidades físicas · y culturales . . 

Marta estaba predestinada a ·-
una carrera artística desde su más 
'tierna infáncia. Cantaba desde 
pequeña. Bailaba divinamente: Su 
educación desarrolló y estimuló 
·esos dones. Fué educada como ;to­
das las muchachas españolas, me.­
_ xicanas, sudamericanas y cuba­
nas de orJgen español, por profe­
sores que le hicieron adquirir to­
do un programa necesario ·de co-
nocimientos librescos, y por sui, 
padres, que le inculcaron las ··-ií.:. 
gidas reglas de conducta que con­
vienen, a una señorita de las cla­
ses elevadas. 

-... La vida del hogar.-

Marta no tuvo oportunidad de 
tratar hombres. Se la mantuvo 
alejada de todo contacto con los 
muchachos de su 1edad. Los hom­
bres que conoció, iban a sú casa 
eri calidad de amigos de su pádr!;!. 
Eran todos gente de· edad, _pero 
distinguidos: diplomáticos, profe-
sionales, artistas, escritores. Ella 
se hizo mujer ·con la rapidez pro:. 

. pía de las muchachas de sangre 
latina nacidas y criadas ·en los 
trópicos. Y al crecer se hizo be­
lla, embelleciendo cada vez más 
al calor de la pubertad. 

' Los hombres que visitaban a su 
"padre se aceroaban a saludarla y 
le hablaban con paternal condes­
cen,~encia, traicionada por los 

; __.J • 

, ·- ' 
Este es el último artículo de la serie escrita por el conde de Co-
vad6nga,. hijo mayor de los ex reyes de España; para narrar la 

\ historia de su vida amorosa y senti~ental. · 

AL F ffNS O, CondlJe; C O VRO O N SH 

apretado en torno a su cabeza en­
cantadora. · Labios llenos: Y un 
cuerpo recto, grácil, voluptuoso. 

Los maestros de canto la oye· 
ron cantar, pero la habíán visto 
y sabían que sus ojos ppdían ha­
cer traición a su juicio. Un viejo 
profesor resolvió ese problema . 
: -Póngala detrás de una corti­

na cuando cante-le aconsejó a 
la señora Rocafor~. Si la estoy 
viendo- mientras canta no me .se· 
rá posible juzgar su voz. Y Si la 
belleza de sú voz es como la belle· 
za de su . cara, será una: mara-
villa! ' . ' 

Así se dedicó a cultivar el canto 
en Sll, residencia del 222 Central 
Park South y maravilló a la gran 
ciudad de New York. Pero ella era 

· joven y te~ía energía · y los hom­
bres vier~~~":su belleza y algunoa 
dé ellos ,gUt&1~ron usarla para au· 
mentar -sus _ ·negocios. Varios vi· 
nieron .a vetla y le pidieron que 
les sirviera'. de modelo. Eran co­
mer.éiante.f '.en piel.es y en trajes 
-y sombretos:·. : 

· · · ~a idea les pareció ridícula a la 

El conde -de COVADONGA y la señorita ROCAFORT sonríen' al ser sorprendidos .por el 
fotógrafo en un cabaret de New Y.ork, acaso · en el mismo ca~aret donde se pro- ,. 

ponen actuar como artistas. • , ' - · " 
- (Foto Internationali ; · ' . · ' 

chispazos rápidos ele _sus miradas. 
Cuando ella . cantaba, esas mira­
das se hacían más dulces porque . 
tiene esa linda y grata VO;Z de 
contralto, levemente ronca, que 
penetra directamente al corazón. 
Y c.uando bailaba, los chispazos 
se encendían de nuevo porque era 
gra:ciosa como un pájaro. 

' ) ;,,, ' 
El' doctor Rocafort 'se había da­

do cuen'.ta taml:>ién de tódo , eso, y 
por ello 'cuando su señora le su­
girió que debían irse á vivir a 
New .Yorlt con Marta para cuidar­
la, mientras desarrollaba su voz· 
bajo la dirección de los grandes 
maestros que sólo en aquella ciu:. 
dad podfah encontrar, estuvo de 
acuerdo coµ · ella. 

Una sensación.:_ ~ 
\ 

· se~ora Rocafort y a Marta, con 
. su educación española. Los esp~-

ñoles guardan si~mpre sus muJe· 
res para ellos, vigilándolas ce­
losamente, "chaperonéandolas"-·a 
dondequiera que van. Pero New 
York es New York y hoy. es hoy: 
Lol? col?-vencionalismos se han he-

, cho para yiolarlos. _ 
. -Fueron tantos los hombres que 
) e suplicaron a·-Marta que ''posa­
. ra" para ellos, que la señora Ro· 
:cafort decidió que..:no estaría mal 
probar a ver· qué era aquello. Mar· 
ta pasó a ser , modelo · de Kallman 
& Morris, exhibiendo - abrigos 1 
trajes. : 

Tanto Marta como,·sú .madre se 
encantaron con el trabajQ. Esta­
blecieron nuevos contactos, raroa 
e lnte~esantes. Y algúnos regoci­
jados. -.Nunca habían conocido 
gentes como las que conocieron­
mientras Marta trabajaba. 
· Así era ella cuando yo ' la cono­
cí._ Bella, encantadora, ocupada. 
Trabajando en su música .Y sir· 

· vrendo de modelo, descansando en 
los teatros o en los cabarets don, 
de todo ,. el mundo se detenía a 

La señora Rocafo:rt advirtió esas 
miradas y se dió cuenta de que 
su hija iba a hacer sensación en­
tre los , hombres. Y ella no quería 
eso, temerosa de que pudiera con~­
ducirla prematur.amente al matri­
monio y la maternidad. La seño­
ra Rocafort· sabía que Marta era 
una artista. Tenía una bella voz 
y un cuerpo sano y fuerte que pu­
diera llevarla acaso al Metropoli­
tan Opera · House en calidad · de 

A las dos semanas de su llega- . ,verla ¡tia_ llar . 
da, los latinos de New York se 

"diva". · 

dieron· cuenta de 'que estaban' allí. El flec~,ai9.-· · 
La beJleza de la muchacha era 
tan impresion-ante que la noticia 
se extendió pronto. Quitaba la res­
piración. Ojos sua\'es y obscuros. 
Rostro bello. Pelo español, de co.i 
lor negro azul, partido en ·dos y 

En un concierto dado por 
profesor Eliseo Grenet, el com 
sitor cubáno, en su estudio, _vi 
esta muchacha, bella, alta y 

(Continúa en la IPág.7Z 



Una página de Juan Ramón Jiménez 
para 

CARTELES 

E! gran poeta español Juan 
Ramón JIMENEZ, huésped 
ilustre de La Habana, ha 
escrito esta bella p(igina pa­
ra CARTELES, accediendo a 
la petición de nuestro com­
pañero M . Millares Vázquez. 

-EL HOMBRE DE ESPANA 
!ENTRAS el hombre ha valido en · el mundo como hombre, 

España ha estado en su sitio. Cuando el injenio, signo total 
de cobardía, ha s'ustituído al espíritu, y el mundo ha revesti­
do a su hombre menor del artefacto, España ha perdido 
lugar en apariencia. En oporie_ncia, no en verdad. 

Los países más armados de esterioridad injenioso, con hombres de 
lo piel hacia fuero, ganan cómodamente terreno, dinero, todo lo. estenso 
superfkiol, todo lo que se llama fuerzo. España, con sus hombres de la 
piel hacia dentro, ha permanecido difícilmente de pie; fuerté pobre, en su 

menos sitio; sitio alto y hondo que hoy se cotizo menos. 

Pero España, el hombre de España está demostrando en esto guerra, 
bajo del lodo de los injeniosos, hasta dónde puede "todavía" luchar el 
espíritu contra el ihjenio, el hombre contra lo máquina, y cómo se impohe 
en la vida lo vuelta hµmana, en la paz y en lo guerra, al hombre; cómo 
lo guerra, si ha de seguir siendo necesario en el mundo, ha de serlo a 
condición de que seo digno. , 

\ \--j 'v, h \;y.~ \. ~~~ ~ " 
/ 

( 
llo Habana, junio, 371 
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5 EVI LLRíl tR IOftB AD R JO Z 
La reacción popular que se 1>roauJO en Sevma, a ra­

vor del Gobierno de Madrid, fué ahogada en sangre por 
el general Queipo de Llano, que echó sus tropas a la calle 
desde el primer momento, inclusive la ·· artillerla, bombar­
deando los barrios obreros y destruyendo las organizacio­
nes pollticas de Izquierda. La victoria de Queipo de Llano 
permitió a Franco trasladar sus unidades de Africa a An­
dalucía y lanzarlas sobre Extremadura; tomando primero 
Mérida y después Badajoz (agosto de 1936) . Asi estableció 
contacto con las fuerzas rebeldes del Norte y oon la fron­
tera portuguesa, por la cual recibió armas y soldados. 
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_I,as mujeres de Constantina alzan los brazos y piden pieclad para sus hombres, al penetrar en la ciudad los 

Legibnari'?s. 

:CARTELES 32 

El coron el 

!,a artiUería de Queipo de Llano 
ciendo fuego sobre !os leales dt 

villa. 

Tan pronto como capturaron Mé· 
rida, lo primero que hicieron l-0.! 
oficiales de Franco fué ded1carie 
a reclutar hombres para su ejérci· 
to por medio de la conscripcló!i 
forzosa. La foto nos muestra a l-0.! 
campesinos meridanos penetrando 
en un cuartel bajo · vigilancia ar· 

m.ad,. 

El puente sobre el Rio Tinto, 
lado por los leales para cont 

el avance rebelde. 

( Fotos Archiz;iut) . 



OI.EDD 
Al estallar el movimiento, la Guardfa Clvll, concentra­

da en Toledo por su gobernador, se unió a la rebelión 
apoderándose de la ciudad. Fuerzas de Asalto y de milicias 
de1tacadas desde Madrid la reconquistaron al dia siguien­
te, dando lugar a que guardias civ!les, oficiales y a lgunos 
cadetes •e hicieran fuertes en el Alcázar, vieja fortaleza 
feudal donde estaba Instalada la Academia de Infanteria. 

Bien armados de ametralladoras. con parque y víveres 
en abundancia, los defensores del Alcázar resistieron todos 
loa ataques leales, Inclusive las explosiones de dinamita, 
balta _que en octubre · de 1936 penetraron en Toledo las 
~pas de Franco. 

(Fotos Archivius). 

Un aspecto de las formida­
bles bóvedas del Alcázar, en 
las que vivieron sus defen­
sores durante tres meses. 

Los soldados de Franco penetrando en el Alcázar, 
inmediatamente después de su entrada en Toledo . 

El frente occidental del Alcázar sometido al bombardeo . El humo procede de las 
explosiones. 
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.. - STOY muertot 
estoy un poquito sor­
dido, también. Mi fa­

cimien to me sorpren -
_ _ ió no poco, c:..ando me 
enteré de él. Y durante tres sema­
n as he tenido que disctttir con 
t oda clase de gentes, para probar­
les que no soy un fantasma. Las 
que . pudiéramos llamar mejores 
autoridades para juzgar acerca de 
ello, han tenido que convenir, de 
Madrid a Hollywood, en que no 
lo soy. Pero hay un gesto de des-

. ilusión en muchas personas que 
me creían muerto, cuando me 
ven y comienzo a hablarles. 

cuando puse los pies en tierra 
francesa, tras mi aventura de 
allende los Pirineos, un repórter 
francés pequeñín, se encaro con­
migo de manera indignada: 

-Pero, monsieur-me dijo-, 
¡usted está muerto! Yo he dado la 

· noticia a mi periódico, y el mun­
do entero conoce de su falleci­
miento. ¡Y ahora monsieur re­
torna vivo! 

El hombre estaba realmente en­
fadado, y yo estimé que debía pre­
·,sentarle mis mejores excusas. 
Efectivamente, yo debía estar 
muerto, pfro no me había deci­
dido a dejar este valle de bombas 
lacrimógenas en estos momentos, 
sobre todo en estas semanas ple­
tóricas de acción y emociones des­
conocidas. Incluso los hechos que 
me habían · conducido a mi triste 
y tempram!, muerte, resultaban 
in te re santísimos. 

Cuando Jack Warner me dijo 
que tenía ante mí una vacacion 
de ocho semanas, eché a correr 
para que no pudiera cambiar· de 
idea, y me llamara por teléfono 
aunque no . fuera mas que para 
hacerme retratos. Y estimé que el 
departamento de publicidad no 
habría de seguirme hasta las trin­
cheras de España, aunque rio fue­
ra más que porque a los· propa­
gandistas y a los directores, no 
les gusta ponerse en contacto con 
las balas. De esa manera esco~í 
a la convulsionada Península Ibe­
rica, para unas semanas de des­
canso y quietud. 

* . Pero en cuanto llegue a Espa-
ña, me di cuenta de que había re­
tornado a "La Carga de los 600". 
Tras de pasar la prueba de unos 
cincuenta "comités", arribé al ca­
bo al famoso hotel Gran Vía de 
Madrid. Los "comités", por cierto, 
consisten en pequeños grupos de 
hombres armados hasta los dien­
tes, que examinan las credencia­
les mientras mantienen la boca 
del fusil a la altura de su quinta 
costilla. Sus papeles pueden estar 
en regla, pero ellos siempre lo mi­
rarán a usted como si los hubiera 
robado. 

Me encantó la relativa paz del 
hotel, e inmediatamente tomé un 
bonito cuarto en el tercer piso, 

El famoso actor cinematográfico, héroe de "La carga dé los seis­
cientos", refiere en este artículo sus aventuras en la España en 
guerra, que dieron lugar a que las agencias cablegráttcas anun-

ciaran al mundo su muerte. 

que me pareció muy barato. Tenía 
una vista encantadora. 

A las nueve y treinta, la próxi­
ma mañana, me di cuenta de por 
qué era tan barata mi habitación. 
Cuando usted se ha pasado veinte 
horas viajando a una velocidad 
de ochenta millas sobre unas ca­
rreteras estropeadas por · la gue­
rra, usted siente ~anas de seguir 
· durmiendo la proxima mañana, 
y eso es exactamente lo que tra­
taba de hacer yo cuando me des­
pertó un zumbido silbante, segui­
do de una'. fuerte detonación. Yo, 
todavía medio en sueños, dije al­
go acerca de que echaran fuera 
a los perros y me dejaran dormir. 
Pero en ese mismo momento vino 

tf. Ynn 
sobre mi cabeza, otro .zumbido se 
acercó rapidísimo, y pronto pro­
dujo ante mis ojos otro nuevo 
agujero en el bello edificio de 
la Compañía de Teléfonos. 

Me levanté como · un tiro, y 
abandoné la cama y el cuarto rá­
.pidamente, tan rápidamente que 
ni yo ni mi compañero, el doctor 
Erben, estimamos Rrudente utili­
zar los servicios del elevador. Ba­
jamos tan graciosamente y a tan­
ta velocidad las tres escaleras, que 
un buen artista del trapecio, de 
habernos visto, hubiera sentido 
envidia. Y cuando llegamos al ves­
tíbulo nos envolvimos en dignidad 
y en la bata de baño, y nos diri­
gimos resueltamente hacia el em-

A menos de una milla de la linea, los camiones descargan hombres 
toda · una noche de combate . 

otro rugido y otra detonación, y 
de repente me sentí convencido 
de que no me hallaba en Holly­
wood y por lo tanto mis perros 
no tenían nada que ver con lo 
que estaba escuchando. 

Con ojos medio dormidos in­
vestigué por la ventana y pude 
ver sólo a unas cuantas yardas, 
bañado en el brillan te sol de la 
mañana, el alto edificio de la Te­
lefónica Nacional. Y algo le pasa­
ba a aquel edificio, que tenía agu­
jeros enormes, desde uno de los 
cuales continuaban saliendo polvo, 
pedazos de ladrillos y otras for­
mas de escombros. Me encontra­
ba maravillándome de · semejante 
fenómeno, cuando, directamente 

' 

pleado del hotel. 
-Buenos días--sonrió-. Espe­

ro que habrán dormido bien y 
descansado de toda fatiga . La ha­
bitación es excelente, pero el ser­
vicio ... 

Se encogió de hombros y ex­
plicó: 

-¡La guerra! 
Estuvimos de acuerdo en qU:e 

los servicios habían sido un tan­
to dañados por la guerrita, y que 
la -vista . del cuarto que nos había 
dado era excelente. Y mostró in.: 
terés cortés, cuando le informa­
mos que "la vistif" gozaba desde 
hacía unos minutos de tres nue­
vos .a,gujeros. Y miró su reloj . 

-¡Ah, sí!-nos dijo-. Las 9 y 

45. Todas las mañanas ocurre 
mismo. El enemigo prueba su pUli 
tería enviando tres granadas 
edificio de la Telefónica. P 
ahora pueden volver al cuarto ea 
la seguridad de que no hay 
peligro hasta mañana a la misma 
hora. 
· Erben tragó en seco y explicó 

algo acerca de la conveniencia li 
cambiarnos a un cuarto más tran· 
quilo. Y lo obtuvimos, aunque 
veces más caro, y en el sótan~ 
donde la vista era mala. Con gu¡. 
to sacrificamos la vista, y nos inJ­
talamos en los espaciosos sótan 
del hotel Gran V1a, llenos de co, 
rresponsales de guerra y soldad 
y oficiales del Gobierno. 

Con la ayuda de algunos 
ellos pronto tuvimos salvoconduc­
tos y un guía armado que DI 
servia de chófer. Y pudimos ob,, 
servar la ciudad sitiada, 
bombardeo muchas veces, con 
nuando su vida como si nada pa­
sara. Las gentes, en los tranvw, 
ni siquiera levantaban la vista 
sus periódicos, cuando los obu 
silbaban sobre sus cabezas. Pron· 
to tampoco nosotros nos pr(Oc 
pábamos de ellos, aunque he 
reconocer que siempre me al · 
el chasquear de las ametrallado, 
ras. 
· Pero los cañones y las bomba& 

de la guerra no me asustaron tan· 
to como Pedro, er oscuro madri· 
leño de ojos dormidos que nos lle­
vó a través de todo Madrid, coo 
su enorme revólver a la cintu 
incluso cuando se metía en la ca 
ma. Pedro guiaba a una velOcl 
dad de 120 kilómetros por hQ 
por malas carreteras, y de cuan 
en cuando miraba hacia atr' 
para conversar mejor. Pedro d 
bía tener un ojo extra en la par 
te trasera de su cabeza que 
permitía ver cuando se volvía 

· hablar con nosotros, porq,ue m 
chas vl:.:es, cuando yo, palido 
horror, lo veía lanzarse hacia 
agujero abierto por una gran 
justamente cuando el desastre 
recía inevitable, Pedro se vol · 
advertía el inminente peligro, 
salvaba con una mano, y tranq 
lamente reanudaba la conver 
ción. 

Una vez, retornando del fren 
de Guadalajara, oímos el ruido 
un avión que se acercaba, y 
vertimps la presencia de un 
motor, que nos seguía a lo 1 
de la carretera. Pedro lanzó 
tonces el automóvil a toda ve 
cidad, y comenzó a deslizarse 
uno o otro lado del camino, 
hacer un blanco más difícil a 
descarga;s del avión. Y justam 
cuando yo comenzaba a pe 
que era mejor recibir una bo 
en el vientre que seguir viaj 
de aquel modo, Pedro metió 
frenos, el auto dió un par de 
tas, y nosotros nos abalanz 
a la cuneta. Unos cuantos se 

alegres y luminosos. llenos c,yer ae rtsas, hoy 
tumba triste ele sus propios due1los. 

FL YNN "posa". ;unto a un miliciano 
que ha recogido en el campo un pro-. 
yectil enemigo que no hi2o explosión: 

FL.YNN con un campesino- espa11.ol en los alrededonl 
Madrid, durante su visita a las lineas. 
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dos de¡¡pués el avión rociaba al 
automóvil con una lluvia de balas . 
que nos. hubiera matado a todos 
de haber seguido en él. 

Cuando volvimos al hotel senti­
mos la necesidad de unas copitas 
con nuestros amigos. Y entonces 
supimos de la fascinación de una 
escena incomparable: las trinche­
ras de la Ciudad Universitaria 
durante la noche. Obtener pases 
para ir hasta allá de noche era 
una empresa ardua, pero nosotros 
nos las.arreglamos de manera que 
los obtuvimos. 

Si hubiéramos sabido lo que nos 
esperaba, sin duda que por lo me­
nos este actor irlandes hubiera 
renunciado a tan bello como pe­
ligroso paseo. Pero tan pronto co­
mo fué de noche nos dirigimos 
hacia allá, y en cuanto dejamos 
el hotel fuimos detenidos cada 
dos o tres cuadras por las patru­
llas que examinaban nuestros pa­
ses. No hay luces en Madrid, por 
lo cual teníamos que avanzar 
alumbrándonos con débiles lin­
ternas. El negro silencio de la no­
che madrileña es bastante a ,po­
nerle a uno los pelos de punta. 
Sólo .de tarde en tarde una luz 
diminuta que avanza por la calle 
le advierte a uno de la presencia 
de otro transeúnte. Rápidamente 
y en silencio nos cruzamos con -
teniendo el aliento. De pronto, sin 
saber de dónde, se escucha un 
rápido movimiento, el martilleo 
de una carabina y algo así como 
un ladrido de comando:-¡Alto! 
Ctiando . esa orden se recibe, con­
viene no mover ni siquiera los 
ojos. 

Poco a poco, con el corazón en 
la boca, uno va haciendo su ca­
mino · por las gélidas calles ma­
drileñas. Y nos parece inacaba­
ble el tiempo que necesitamos pa­
ra llegar al hmite · de la ciudad 
J.>Oblada, y adentramos en las 
areas militarizadas por la guerra. 

En ese punto, nuestro avance 
fué aún más penoso y lleno de 
peligros. · Tuvimos que avanzar 
pegados a las paredes, escapando 
milagrosamente de caer en los 
agujeros de las gran¡,:das y los 
escombros que lo obstruyen todo. 
Y nos guiábamos únicamente por 
los sonidos que llegaban de la lí­
nea de fuego. Nos tomó una hora 
avanzar quin'ientos o seiscientos 
metros, y_ cada yarda de ese a van -
ce ha quedado eternamente gra­
bada en mi memoria. ¿Que si te­
nía niiedo? ¡Por supuesto! 

Pero lo peor estaba toda vía por 
venir. Precisamente cúando esta­
ba comenzando a pensar que iba 
,. tener que pasarme el resto de 
mi vida tirado en el suelo o arras-

'eténtq.,. de . ínuc;hachos norteamericanos .s.e·. hcin unido . a, los : ejércitos . 
F.LYNN aparec;e fotofl7"a/iad·o:· con algunos. de ellos. 

trándome~omo una s~baridija por 
~ impenetrable oscuridad, llega-
11108 a µna esquina. · . · , 

-Rosales-me aseguró Erben. 
El en otra época alegre . paseo 

de Madrid, és ~tualmente un 
montón de ecUficios derruí_dos, y 

e~ l.ugar !1e. niúsica, · canciones y 
ri:¡as, lo umco que se ·.oye es el 
tronar del cañón y e1· matraqueo 
de la ametralladora. · 

No pudimos seguir. Se combatía 
a doscientos metros de distancia 
hacia _la derecha, y desde donde 

Errol FL YNN. 

estábamos teníamos completa vis- fortísimos~ y nos impresiohaba "!{ 
ta de la pelea. Lo mismo en el nos confundía, el pensar que alla 
sonido que ·en la visión, la es.ce- abajo unos seres humanos trata­
na era como una sinfonía lenta, ban por todos los medios ;de ma­
que luego tomaba a los arpegios tar a otros seres humanos que 
para terminar en impresionantes (Continúa en la Pág. 81 J 

Era difícil o.btener pases, pero FlYNN llegó hasta Za línea de fuego, visitando las 
· trincheras durante los momentos de calma relativa.. 



EL RTR UE A MADRID 

El Parque del Oeste visto desde las posicion_es leales. 
A la i zquierda: la Caree! Modelo; a la derecha: el último 

abrigo. Todo el resto del terreno está bajo el fuego. 

(Fotos Archivius) . 

Vencedoras en Extremadum, duefüu 
del valle 'del Tajo y de Toledo, fa¡ 
columnas de Franco se aproximaron i 
Madrid y el 6 de noviembre el Gobler· 
no se vló en el caso de evacuar la clu· 
dád y trasladarse a Valencia. · 

Un ataque brusco en esos momentos. 
acaso hubiera dado a Franco la capl· 
tal de Espafia. y con ella. una gra~ 
victoria psicológica. Pero Franco creyo 
que Madrid no opondría resistencia 
serla a sus tropas, y prefirió dar des· 
canso a éstas y prepararlas convenlen· 
temente para hacer una entrada brl· 
liante en la ciudad . 

Lo erróneo del Juicio quedó demos­
trado cuando las tropas trataron de 
entrar en Madrid y fueron reiterada· 
mente rechazadas. 

Vista la Inutilidad de los ataques 
frontales por el · Sur. el general Franco 
dispuso un movimiento envolvente ha· 
cla el Oeste de la capital , con el doble 
objeto de buscar la entrada por la ClU· 
dad Unl versl ta ria y de cortar la carre· 
tera de La Corufia. Esos ataques fueron 
rechazados también, dando lugar en· 
tonces a que Franco montara un ata· 
que de mayor amplitud entre Madrll 
y Aranjuez con Perales de TaJuña ) 
la carretera de Valencia como obJe· 

-tivos Inmediatos. El nuevo ataque no 
tuvo mejor suerte que los anteriores. 

Por último. se produjo el avance lta· 
llano de Guadalajara (Intento de asal· 
to a Madrid por el Norte) . terminado 
en la forma que nuestros lectores CO· 

· nocen. 

Los periodistas. extranjeros contcmpla.nclo rl bombnrdeo de, Madrid. tlcsclc 
la distancia, durante uno ele los cttru¡ucs del general Varela . 

CARTEL[¡ 

En le Ciudad Univer­
sitaria: el Instituto 
del Cáncer u ( a lo le ­
ios. a /.a ·izquierda) 
la Casa de Vclázqucz. 

Un puesto ai•anzado 
de las d<'fcnsas de 
Madrid sometido al 
1•iol<'nto bombardeo 
de la artilleríci de 

Franco. 

Las flechas negras indican la d_irección de las cuatro 
ofensivas de Franco sobre Madrid: r 1 J Ataque directo 
por las carreteras -de Toledo y de Extremadura. (2) Ata­
que sobre el flanco izquierdo. (31 Ataque sobre el flan-

co derecJw. (4) Ataque por el Norte . 

Soldados lcalr.s dispa­
ra.11do un mortero de 
tri11chrra en el Parque 

del Oeste. 
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Et yeneral Emilio KLEBER, ;efe 
de la Brigada /nternari-onal que 
participó en la defensa de Madrid 
a las órdenes de general Mia;a. 
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Paralizadas las operaciones en el frente del centro. Fran­

co lanzó las tropas de Queipo de Llano, reforzadas por 
divisiones italianas, contra el saliente leal de Málaga, cuya 
delicada posición estratégica invitaba al ataque. Las ope­
raciones se efectuaron con la cooperación de los barcos de 
guerra, interviniendo en ellas cinco columnas. El mapa que 
aparece en esta p8.gina indica las direcciones en que ata­
caron. La columna que avanzó desde Granada hacia Mo­
tril, amenazando cortar la retirada a los leales, decidió el 
rcsulta<lo rápido de la operación. 

Tomada Málaga en los primeros días de febrero, las 
tropas franquistas atacaron en marzo a Pozoblanco, tratan­
do de apoderarse de las minas de mercurio de Almadén. 
Esa ofensiva fracasó y el contraataque. leal llevó a las tro­
pas del Gobierno hasta FuenteoveJuna, al oeste de Pe11a­
rroya, donde existen importantes minas de plomo. 

Un a.!fprcto d<! 108 inc,•ndios dt! Mála.r¡ri 
durante l'l ataque cjf'cutado por las tru­

pas de Queipu <le Llcmu. 

LA TOMA DE MALAGA.--Las flechas 11c­
gra:; imli<·an la dirección srguida 71or las 
columnas que atacaron · Mdlaqa. Ln tcnna. 
de D1írcal pur los frnnquisias precipitó 

la retirada leal. 

z 

Baio el bombarrlr.o de 
los buques y aviones ,Le 
Franco, muchas de las 
casas de Málaga ardieron. 

También la guerra 
· tiene su ladu hu-

1nann: un solclculn 
de Franco, nativo 
rlc Málaga, abraza a 
su 1nadre al entrar 

en la ciu<lad. 

LAS OPERACIONES 
EN POZOBLANCO. · 
-La linea gruesa y 
las flechas negras 
indican la progre­
sión del ataque de 
los insurgentes so­
br.e Pozoblanco, al 
norte del cual se 
encuentran la . ., 111.i­
nas de 1nercurio de 
Almadén. Las fle­
chas blancas indi­
can la dirección de 
los contraataques 
leales , que rechaza­
ron al adversario, 
arioiándolo sobre la 
carretera de Córdo­
ba a Peñarroya y 
poniendo en peligro 
las minas de plomo 
de esta última ciu­
dad . La linea fina 
marca la posición 
actual de l frente . 
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n e1'ó DE GU E HR ...,.__ ___ ___ 

H \IEHOHD DEL PUEBLO ESPHND 
La lealtad, 1o primero.-

CRIBO para los hombres 
leales a sus eonvicciones 
sean éstas cuales fueren. 
Ese nombre que condicio­
na su adhesion a un ban­

do o al otro según avanzan o re­
troceden las banderitas que mar­
can en el mapa la línea de los com­
batientes en la guerra española, 
es-sencillamente despreeiable. Sus 
ideas y sus opiniones están tam­
bién, como las banderitas de su 
mapa, prendidas con alfileres. No 
cuenta ese hombre. No interesa. 

En la guerra civil española-,­
cuando lo era, porque ahora ya no 
es una guerra civil, sino una gUe­
rra de independencia-no han fal­
tado, sin duda, entre los que se 
sublevaron contra la República 
quienes · lo hayan hecho por una. 
convicción profunda, ajena a to­
da convenienciá personal. Un ad­
versario así merece respeto: Pero el 
que se aprovecñó de este conven­
cido para sus innobles ambiciQnes 
y el que, más mezquino toda via, 
especula, sip . exponer . ~ada, con 
el probable triunfádor, sea .de la. 
derecha ~ ide la izquitlrda, no creo 
que merezcan la menor,· conside­
ración a l~ perS<>nas honradas. 

Lo que .era ' España.-

. En lo que es España actualmen­
te, es decir, en lo que en ella está 
ocurriendo ahor~. no podemos de­
JH de pensar nJ un momento. En 
lo qué era España antes de haber 
sido provocada esta catástrofe, no 
hemos querido pensar diez minu­
tos seguidos. Nos da miedo abar­
car la magnitud del bien perdido. 

Hemos vivido, ·hemos trabajado 
en nuestro país durante estos úl­
timos años. No sabe nada de Es­

: paña, quien diga que en España 
"no se podía vivir": Ahora que 
aquello se ha deshecho, ve uno lo 
que era España, el nivel superior 
de vida que había logrado en to­
dos los ordenes; ve uno claro lo 
que había de madurez, de serie­
dad, de buen sentido en nuestro 
país. 

Es natural que el español haya 
criticago los propios males y has­
ta que, dado su carácter, los haya 
exagerado; pero ¡ qué gran cosa 
era España en lo profundo y ver­
dadero de su vida !. 

Todos esos hombres eminentes 
a quienes el cataclismo ha arro­
jado de su patria, hombres de 
ciencia, artistas, pensadores y 
también-¿por qué no?-jefes de 
Industria, en España vivían, en 
España trabajaban. Ahora que 
han perdido sus gabinetes, 'Sus la­
boratorios, sus cenáculos, sus ofi­
cinas, están en · condiciones de de­
cirle al mundo lo que España era : 

Lo que era España y también 
lo que vale la paz. Porque, por 
mal que las cosas hubieran ido en 
nuestro país, ahora puede verse 
que ni para colocar en el Poder 
a un gobernante ungido por la 
gracia divina merecía la pena pro­
vocar esta terrible vergüenza nu­
mana: la guerra. 

Incomprendida ·siempre.-

En esta ocasión se ha visto has­
ta qué punto Esplffia es · un país 
difícil de comprender. En cierto 
modo, ello tiene su · Justificación. 
A España se la ha estudiado por 
espíritus superiores-propios y ex­
traños-con fervor, con amorosa. 
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dedicación. Sin embargá, España. 
siempre ha .dado una sofi>resa 
aun a aquellos que más se han 
afanado por conocerla. País difícil 
de penetrar, que no se nos entrega. 
así como así, y que siempre, en 
los grandes momentos, produce la 
revelación inesperada y creadora. 

Está, pues, justificada hasta 
cierto punto la incomprensión que 
siempre ha padecido nuestro pue­
blo. Lo que no tiene justificación 
alguna es que l~ frivoUdad o la 
ignorancia, o las dos juntas a la 
vez, se detengan ante España, en 
la que · no habían pensado nunca, 
se detengan ahora preeisa.mente; 
por ·lo sensacional del caso, la mi­
ren de arriba a- abajo con sufi­
ciencia y extiendan un diagnós-
tico. · 

Por eso han fallado tantos diag- · 
nósticos y tantos pronósticos des- · 
de · que estalló la guerra, sin con­
tar lo que queda aún. Y por eso 
el pueblo español estuvo tan tre­
mendamente solo en los primeros 
meses de la lucha. Se necesita es­
tar poseído de lo que estima su 
verdad y su razón, como lo estaba 
el esp:iñol, se necesita estar ente­
rrado como una raíz en esa ver­
daµ al modo que lo está siempre 

nuestro pueblo en sus verdades 
fundamentales, para no dejar caer 
con desaliento los brazos desar­
mados-porque sin armas estuvo 
los primeros meses-ante el egoís­
mo, el susto y la incomprensión de 
los· demás. 

El genéral "No importa".-

Pero en pocas ocasiones de la 
Historia podrá repetirse· con tan­
ta razón como en · ésta la frase de 
Stendhal: "Los españoles tienen 
el general No importa". 

Cuando se produjo la subleva­
ción, el pueblo comprendió que 
casi todo el ejército, engañada la 
tropa y gran parte de la oficiali­
dad-no hay que olvidar que en 
las guarniciones se .sacó al ejér­
cito a la calle.'al grito de "¡Viva 
la República!" y que los bandos 
de los sublevados · declarando el 
estado de guerra terminaban con 
ese vítor-, el pueblo comprendió, 
decimos, que casi todo el ejército 
estaba bajo el mando de los su­
blevados. El pueblo midió la gra­
vedad del trance y· dijo: "No im-
porta". . · 
. Fué a buscar armas y solamente 
encontró unos pocos fusiles sin 

¡BOMBARDEO! 
Ante la magnitud de la catastro/e, las mujeres lloran y los hombres alzan la diestra 

amenazadora. 
(Foto lnternational). 
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cierres y un cañón con sólo cien 
proyectiles. "No importa", dijo ~ 
pueblo. · 

Ganó con las manos vacías 
primeras batállas (y las declsl· 
vas): Madrid, Barcelona, Valencia, 
Bilbao, Toledo, Albacete, Guada· 
!ajara ... Cuando vió que entra· 
ban moros y legionarios y su 
que éstos pasaban el Estrecho 
aviones extranjeros, comprendl6 
que había que organizarse pan 
una guerra seria. 
· -No tenemos generales, no te­
nemos oficialidad-se le dij o. 

El pueblo respondió: "No hn· 
porta". 

Confiaba el pueblo en que, PI· 
sadas las primeras semanas de 
guerra, el Gobierno pudiera con· 
tar cqn fusiles, cañones, avlonei, 
etc., en abundancia. Se tratall 
de un Gobierno legítimo, elegido 
por reciente elección popular, q11 
disponía . del dinero suficiente pa, 
ra · com¡:,rar todo el material de 
guerra que hiciese. falta. ¿Cómo 
podrían negarle · este derecho 
otras naciones? Ni siquiera 
pensó en tal posibilidad. Sin em, 
bargo, a los pocos días el pue 
supo que no vendrían la~ 
"¡No importa!", repitió lleno 
coraje. 

Ha visto después tropas i 
nas y alemanas, invadir Esp 
ante el egoísmo de Europa. "¡ 
importa!" Una escuadra extr 
jera ha bombardeado sus c 
sin previa declaración de gue 
"¡No importa!" 

Y ahí está ese J?Ueblo. Nadie 
dude : en España se hará, en 
finitiva, solamente lo que E 
9uiera. 
CO!ldenación · obligada.- · 

Hablar de las virtudes colecti 
del pueblo español no si 
disculpar al delincuente indl 
dual, al forajido y al asesino. 
la alimaña que merodea en to 
a las grandes catástrofes. De 
de una inundación o un h 
devastadores, es necesario 
la ley marcial contra el sal 

E;ste tipo repugnante no pu 
empañar la abnegación y el 
roísmo de los miles y miles 
hombres de todas edades que 
caído luchando en el frente, a 
cho descubierto. 

Debemos rechazar indlgn 
la idea de que el pueblo e 
sea un pueblo cruel o de m 
instintos. Especialmente el pu 
madrileño, de quien tantas !in 
zas han dicho antiguos ad 
res para merecer su agasajo, y 
que ahora le adjudican torpes ca, 
lificativos, es-yo espero que lo 
ga siendo mañana-un pue 
sensato, trabajador, de fino In 
to para todo, risueño, pacífico. 
Madrid-todos los que lo con 
algo saben. esto-se hablaba 
de tal o cual crimen famoso 
metido hace treinta, hace e 
renta años. Ello prueba lo p 
co de su ambiente y de su c 
ter: 

Son millares de extranjeros 
que han vivido en Madrid " 
la vida". Allí hubieran se 
viviendo de no ocurrir la e 
trofe. Que digan ellos lo que 
drid, síntesis de España, era 
todo el mundo. 

Los dos extremismos.­

Una cosa parece ya perf 
mente aclarada a estas alt 
en España no podrá prev 

-(Continúa en la Pág.'I 



Don Luis 00,lf PANYS, presidente· de la Don Juan A. DE .AGUIRRE, presidente 
Generalidad de Cataluña y jefe del Ga- del Gobierno cmtónomo de Euzkadi . 

binete catalán. 

Manuel AZAIVA, presidente de la República. 

El Gobierno Casares Qulroga, que se encontraba en el Poder el 18 de Julio 
de 1936, cuando estalló la rebelión, dimitió ese mismo dia, cediendo el paso a un 
Gobierno Martlnez Barrio, puramente republicano, que duró apenas unas horas. 
El Gobierno Martínez Barrio fué sustituido por el Gobierno Gira!, que gobernó 
hasta el 4 de noviembre. En esa fecha se amplió· la base politlca del Gobierno 
con la destgnaclón del Gabinete Largo Caballero, al que dieron ministros to.dos los 

· partidos del Frente Popular, desde -los nacionalistas vascos hasta los comunistas y 
fas organizaciones sindicales de la CNT y la FAI. Largo Caballero gobernó hasta. 
que, a fines de mayo de 1937, los acontecimientos de Barcelona y las exigencias 
de la guerra dieron lugar a la formación del Gabinete Negrln, en el que colaboran 
todos los partidos del Frente Popular, pero del cual fueron excluidos los anarcosln­
dlcallstas. 

Don lndcilecio . PRIETO, ministro de Don Diego MARTINEZ BARRIO, 
Defensa. presidente de las Cortes. 

Don B . GINER DÉ LOS RIOS, ministra Don Julián DE 2JUGAZAGOITIA, ministro 
de Obras Pública.,. de Gobernación . 
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Tres de los oficiales italianos hechos prisioneros 
interrogados por los corresponsales de la Prensa extraniera, 

Ministerio de la Guerra d.e Madrid . 

Tras el resultado negativo de los a taques sobre la linea del Jarama, en 
las proximidades de la carretera de Valencia . <:l general f'ranco encargó a las 
divisiones italianas de ejecutar una operación de gran envergadura por el nor­
te, con Guadalajara y A-rmuüa como objetivos inmediatos y M,,drid como ob-
jetivo final. · . 

El movimiento se inició en la primera quincena de n1arzo. avanzando las 
tropas italianas en tres colu1nnas motorizadas, con tnucha artilleria y avia· 
ción. La columna de la derecha avanzó a lo largo de la carretera de Soria: 
la central, por la carretera de Aragón, y la del flanco izquierdo por el valle 
del Tajuña .. 

Los italianos lograron éxito en el primer choque, particularmente en el 
centro y la izquierda, y las tropas leales tuvieron que batirse en retirada 
hasta contener al enemigo en Trijueque y Pajares, con la ayuda de refuerzos 
enviados a toda prisa desde Madrid. · 

Fué entonces cuando el general Miaja reveló su capacidad estratégica al 
enviar una fuerte columna por la carretera de Sacedón a Clfuentes. Esta co­
lumna tomó Cifuentes, rechazó a las tropas italianas sobre Masego,¡__o, cortando 

·su linea de comunicaciones y obligándolas a volar el puente sobre el TaJufü1, 
mientras las ' tropas de refresco to1naban la ofensiva en Brihuega y Trijuec¡ur, 
persiguiendo al adversario en combinación con el anna. aérea. 

La línea nrgra indica la posición inicial d el jrente de Guadalajara. desde C 
Iludo a Renales. Las flechas negras sefialan la dirección del avance de las t 
columnas motorizadas italianas: carretera de Soria, carretera de Aragón y v 
del Taiuiia . La li,iea de puntos corresponde al limite del avance italiano. 
flechas blancas seiialan la dirección de los contraataques l:mzados por las 
lumnas leales . La flecha de la clerecha corresponde a la columna de flanqueo, 
tomó Cijuentes y Mascgoso. cavendo sobre las líneas de comunicación d·el d, 
versario. La linea blanca marca la posición del frente al día siguiente de la batalll 

Prisioneros italianos ele ' Guaclalajara marchando hacia la retaguardia. 



El general Aranda, entonces coronel, se sublevó en 
Astt!rlas el 20 de Julio tras deshacerse de los mineros, en· 
vlándolos sobre León en un tren que fué atacado y des­
truido pbr el camino. Dominando 1a situación el Gobierno 
en Asturias, Aranda fué sitiado en Ovledo. Y desde la 
caida de· Gijón, en agosto de 1936, comenzó a sufrir te­
rribles asaltos, en algunos de los cuales llegaron a pene­
trar los mineros en la ciudad. Por dos veces necesitaron los 
rebeldes despachar poderosas columnas volantes desde Ga­
licia para prestarle auxilio. 

La situación de la., 
lineas C1l A.~t urias , 
según los ült i mos 
informe., disponi­
bles. Los rebeldes 
de 011iedo mantir­
ncn la Comunica­
ción con Galicia a 
través de 1m estre­
cho corredor, fuer­
temente ¡¡rotcqido 
por fortificaciones 

de campa1ia. 

(Fotos Archivius ¡. 

Moro., d'c la colum­
"ª Lambart r., r¡uc 
prnrtraron en Oi,ir. ­
do tra., rudos com­
l>atc.,. licuando re­
fuerzo., 1tl 111·,,,,mz 

Arana,1. 

El cuartel de Si­
mnncas , en Gijón, 
donde se hicieron 
fuertes los rebeZ­
rlr:s , .~icndo desa­
Zújados por el pue-

blo. 
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El cuartel de Za­
padores de Gijón, 
do n d e lucharon 
los insurgentes 'JI 
ci pueblo. Nóten­
se los efectos de 
la dina.mita de los 

1ni11 .. ero3. 

Edificios ,,,, Ovic­
do d-cBtmidos i:Jt>,r 

el bombardeo. 

AJUNDÁ. 
(centro , derecha), 
conversando con 
los oficiales de Za 
columna de Lam­
barte, que entró 
en Oviedo lleván­
dole auxilio cuan­
do estaba a pun-

to de caer. 
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EL EX EMBAJADOR ÓPEZ F ERRER Y SU Vl51 
. DE IS 1110 . 

. /JII' A R T U R R A M f R EL 
I 

~GADA a La Habana 
~ n Luciano López Fe­

,:r:fér, que fuera embajador 
de la República españo­
la en Cuba-la República 

formal previa a la frentepopu-
Usta--, despertó expectación . en 
los. centros oficiales, en el público 
cubano-que sigue ansioso el des­
arrollo de la contienda hispana-y, 
sobre todo, en la colonia espa­
ñola. Invadió su retrato las pri­
meras planas de los diarios y los 

· imaginativos diéronse a caracteri­
zar el viaje del distinguido diplo..: 
mático col\ perfiles trascendentes: 
empajada perSQnal del general 
Franco, gestión del reconocimien­
to del Gobierno de Salan:ianca, 
encauzar e intensificar el apoyo 
de los franquistas de América, y 
algQ.na que otra misión más. 

La expectación fué tanta, que 
nuestra Cancillería vióse precisada 
a formular públicamente el pro­
pósito de no variar por ahora su 
política respecto a l~s relaciones 
con España, y don Lucfano a ne:. 
gar todo trascendentalismo de su 
viaje, fijándolo en un simple tour 
de placer. 

Pero el interés ·en torno. al ex 
embajador no decae. Viene de Es­
paña, y todo aquel que de allá, 
bélico infierno, viene, trae pala­
bras--inel udiblemen te interesan -
tes-que decir. Las de don .Lucia­
no las preven franquistas y fren­
tepopulistas ; pero ni eso les resta 
capacidad atractiva : unos y otros 
las leerán, por disímil impulso, 
con igual avidez. De todos los fac­
tores que juegan en el terrible 
.problema español, la pasión qui­
zás sea uno de los dominantes. De 
otro modo no poqría ser, siendo 
España tierra de pasipn. 

II 

Con la embajada de CARTELES 
a cuestas, vamos hacia el ex emba­
jador en una tarde tropicalmente 
lluviosa. Tiene sus ventajas y sus 
desventajas la diplomacia, aun la 
periodísticá. Un redactor en tran­
ce de embajada siente diluirse su 
personalidad, en forma tal, que 
pasa a .convertirse en ~ así co­

.mo un órgano impers· repre­
sentativ,o del periodico. 1ese di­
luirse, en pleno temporal, se pre-

. cipita. No somos nosotros los que 
interrogamos; no es a nosotros a 
quienes se nos habla; no es a nos­
otrj)s · a· quienes se nos atiende. 
Somos, nada más-¡y nada me­
nos!-, el vehículo. 

Don Lucia.no, en el lujoso lobby 
del hotel Nacional, poblado de 
tentadores sillones acolchados, nos 
recibe d~ pie. Nuestra ,juventud, 
en la hora de charla, se siente 
mezg.uina, ridícula, ante el alarde 
de f1sica resistencia del ex emba­
jador. Funcasta, con la cámara 
sobre · las rodillas, desaparecido 
casi entre los cojines de un sillón, 
aguarda cómodamente un instan­
te cualquiera para registrar con 

.sus placas la interview. 
. Los ojos de don. Lucia.no se nos 
clavan, a través de los lentes, en 
las pupilas mismas. Vá a respon­
der a la primera cuestión : 

-Todo va muy bien-nos dice-. 
El final está próximo. · 

-¿ Qué final ve usted? 

C·ARTELEI 

-El único posible. . . el triunfó 
de España, ganado por la juven­
tud y el verdadero pueblo espa­
ñol a los bolcheviques. 

~¿La · juventud española lucha 
con el general Franco? 

-A su lado está toda España. 
Yo he recorrido las regiones que 
dominan los nacionalistas, y en 
ellas el orden es absoluto, y la co­
laboración a la causa es espon­
tánea y decidida. No puede de­
cirse lo mismo de los sitios en que 
dominan todavía los comunistas. 

· -En Valencia, en Madrid y en 
Barcelona, ¿dominan los comu­
nistas? 

-Todo allí es extremista, radi­
cal, ruso. Se habla de republica­
nos, pero la verdad es que éstos 
han sido o eliminados o anula­
dos. El terror roj'o impera, y con­
tra eso lucha con buen éxito el 
pueblo español. 

-¿El pueblo español no se dió 
el Gobierno que representa ac­
tualmente_ el señor Azaña en unas 
elecciones? 

-El llamado Frente Popular ga­
nó esas elecciones ., ilícitamente, 
usando las armas de la falsedad 
y de la coacción. 

-Entonces ¿ganaron las elec­
ciones, en realidad, las derechas? 

-Eso de derechas e izquierdas 
carece de sentido definido. Se 
agrupa a las gentes en derechas 
e izquierdas a capricho. Lo que 
hay en España es · sencillamente 
dos ·grupos de españoles, uno pe:. 
queño, insignificante, que· quiere 
modelar a España según patro­
nes rusos, en moldes bolcheviques 
de luchas de clases,· y la inmen-

El licenciado Lucfano LOPEZ FERRER, ex embajador de Espafía . en Cuba; 
~Foto Van Dyck) . 

El ex embajador sefíor LOPEZ FERRER 
hablando con nuestro compafíero Ar­

turo RAMIREZ. 
(Foto Funcasta) . 

sa mayoria de los españoles que 
quieren una gran· España moder­
na, justa, próspera, hecha por es­
pañoles al modo español. 

-¿No cuenta el general Fran­
co, en gran parte, con la ayuda 
extranjera. . . de Italia y Alema­
nia? 

-Eso es propaganda comunis­
ta. Los grandes efectivos milita­
res de Franco son formados por 
el Ejército español, los requetés 
y la Falange. Todo& españoles. 

-¿Y los moros?· 
-Veinte o treinta mil nada más. 

Unos soldados valerosos, eficací­
simos como tropa de choque. 

-¿ Y los alemanes y los .italia­
nos? 

-Voluntarios en pequeño nú­
mero, an:i,igos de la causa. Toda 
esa propaganda roja de fascismo 
español es eso . . . pura propagan­
da. España no necesita institucio­
nes de otros países, por respeta­
bles que sean .. Es una verdad que 
la .democracia, la armonía entre la 
autoridad del Estado y la liber:-

' tad de los individuos, es una pro­
. mesa muy bonita. La República 
española, a la que serví lealmen­
te, se encontró con la imposibi­
lidad de cumplir la promesa. Y 
fué cayendo en manos de los vio­
lentos y pérfidos, que en su nom­
bre cometieron horrores. Contra 
esos horrores lucha el general 
Franco, y él ya ha dicho que 
hay que robustecer al Estado es­
pañol. Para funcionar en España 
un régimen corporativo no es ne­
cesario copiar a nadie. En nues­
tras mismas tradiciones naciona­
les hay antecedentes preciosos: La 
organización gremi'!ll fué rica en 
España. 
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-¿ Y los obreros.? 
-La propaganda roja quiere 

hacer ver que todo el proletariado 
español está con los comunistas 
de Madrid y Valencia. No hay tal. 
La Falange cuenta con millones 
de obreros que no quieren hacer 
de su :patria una sucursal medi­
terránea de Moscú, y que no se 
han prestado nunca a la comisión 
de incendios, violaciones, fusila­
mientos y todo género de críme­
nes que han venido perpetrando 
los rojos. Por el contrario, man­
tienen en la tetaguardia de Fran -
co la producción, junto a los cam­
pesinos, con orden y eficacia. 

-¿ Cómo ve usted · el panorama 
europeo, en relación con el pro­
l>lema español? 

-No teng·o los suficientes ele­
mentos de juicio pj\ra opinar so­
bre esa cuestión. La realidad II 
que la ayuda extranjera palpable­
mente ha logrado que se alargue 
la lucha para suprimir de Espaiia 
el comunismo. Rusia ha hecho to, 
do lo posible por .mantener I 
predominio político sobre Esp · 
Pero el final está próximo. T 
las naciones de Europa y de 
rica advierten ya que en Esp 
luchan el nacionalismo español y 
la cultura occidental contra la 
barbarie comunista. Ese es el ver• 
dadero problema. En la Espafia 
de muy pronto serán efectivos~ 
bienestar del pueblo, la colabora· 
ción de todos los elementos de la 
producción, el respeto y el orden. 
España· será. verdaderamente llbn, 
rica y feliz . 

III 

Seguimos en pie. Don Luciano, 
vigoroso pese a sus · años, acaso • 
siente con fuerzas para continuu 
erecto; pero llega a saludarlo efu.i 
sivamente el señor ministro 
Italia, y comprendemos que la 
terview debe terminar. Por el 
by aletean charlas y risas te 
niles, en inglés y castellano aqu 
llas, cantarinas éstas. Func 
dispara el · magnesio, y vuelve 
sentarse. Afuera, los jardines 
beben ansiosos la lluvia. Nu 
embajada va a terminar. Es 
próximos a sen timos de nue 
dueños de una personalidad 
pia. Nos despedimos: . 

-No lo molestamos mas, 
Luciano ... Hasta luego . .. y 
cias. · . 

-Hasta lueg~responde el 
embajador, yendo a reunirse 
el distinguido diplomático fa 



El general Ricardo BURGUETE, fa!lecido 
recientemente en Valencia. 
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El general José MIAJA, defensor de Madrid. 

El general Agustín GOMEZ MORATO, 
prisionero de los insurgentes. 

El general POZAS, jefe del ejército d,e 
Cataluña . 

(Fotos Archivius). 

El coronel DIAZ SANDINO, jefe de Za 
Avtactón dr. Catalu1la. 

tARJ:ELtl 



l~~ POTENCIAS PRUrnRN, SUS ARílAS EÑ ESPRÑ 
A publicación militar po­
aca, la Polska Zbroina, 

- alificaba a la España en­
= . _ sangrentada de "polígono 
.,,~,~-- internacional de experi­
mentos". Esa expresión es, por 
desgracia, verdadera. Ese desgra7 
ciado país, por el carácter inter­
nacional de la guerra civil que le 
desgarra, se ha convertido en el 
campo de experimentos donde se 
oponen, con los pechos humanos, 
las técnicas de combate y los ma­
teriales de guerra de todas las na­
ciones. La estrategia de la gue­
rra se enriquece cada día con ex­
periencias nuevas, y las lecciones 
que deben sacarse de ellas están 
lejos de ser despreciables para los 
estados mayores. Pero por eso, co­
mo lo hizo notar el general Nies­
sel en un gran periódico parisien­
se, hay que pasar' por el tamiz 
todos los informes recogidos. a fin 
de apreciar con justeza su verda-
dero valor. . 

De todos los obtenidos hasta 
ahora se puede deducir, sin miedo­ª error, que si las estrategias que 
se oponen son función de la na­
turaleza del terreno de combate, 
de los elementos naturales y del 
valor cualitativo y cuantitativo 
de las tropas y del material, la 
combatividad de los h ombres de­
pende sobre todo del ideal que 
les anime y de su experiencia gue­
rrera, así como del valor del .co­
mando y de la importancia de los 
aprovisionamientos de todo géne­
ro. Pero estas constataciones es­
tán lejos de ser nuevas · y quie­
nes sufrieron la triste experien­
cia de la Gran Guerra sabían ya 
todo eso, En cuanto al valor de 
los materiales de artillería, era. 
suficientemente conocido de todos 
los estados mayores para · que la 
guerra española pueda aportar 
muchas precisiones nuevas acer­
ca de este asunto. 

Un soJO punto queda, pues, ca­
paz de proporcionar toda vía tema 
de controversia·: la aviación o, 
me.ior dicho, las aviaciones. 

No podíamos. encontrar mejor 
informador que el que nos ha da­
do estos informes. Oficial de la 
reserva, piloto de caza particular­
mente bien entrenado, ingeniero 
especialista en la construcción de 
automóviles y de aeroplanos, en 
él se encuentran reunidas todas 
las condiciones necesarias para 
formular apreciaciones objetivas y 
competentes. Y como está contra­
tado en la aviación gubernamen­
tal española desde. la primera se­
mana de agosto de 1936, pudo es­
tudiar durante muchos meses de 
combates efectivos contra los apa­
ratos y pilotos alemanes e italia­
nos, que constituyen .la casi tota­
lidad de las fuerzas aéreas de 
Franco, los diversos materiales y 
métodos de combate. 

Deseoso de darse cuenta por sí 
mismo, ''en combate", d{} la cali­
dad de esos materiales distintos, 
se ha esforzado por pilotar todos 
los tipos de aparatos guberna­
mentales, comprendiendo los cap­
tupdos al ·enemigo y puestos en 
servicio después de reparados. 

Y además, digámoslo, porque 
dos seguridades valen más que 
una y porque una satánica manía 
profesional nos hace siempre va­
cilar en aceptar informes no con­
firmados, uno de nuestros más 
grandes técnicos de las líneas 
francesas intercontinentales ha 
podido, durante sus paradas en 
España, darse cuenta de la rea­
lidad de sus títulos, del alto va­
lor técnico y militar de este vale:. 
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Un escuadrón de a~iones Heinkel dirigiéndose de Mallorca a Valencia para 
· bombardear la plaza. 

rnso piloto y de la seguridad de 
sus ob.o;ervaciones. 

Una garantía de esa clase . nos 
permite, pues, hacerlas públfcas. 

Todas estas observaciones. he­
chas bien en combate, bien en tie­
rra, se derivan de las informacio­
nes personales del piloto que se 
ha esforzado por analizar lo más 
objetivamente posible todas las 
fases de los combates y de las ma­
niobras en los que tuvo, dice, la 
suerte de asistir o de participar. 

La· aviación gubernamental .-

A principios de agosto de 1936 
la aviación gubernamental com­
prendía aproximadamente: 

Ochenta .Nieuport-52, aviones de 
caza, • fabricados mediante licen­
cia por la Sociedad C. A. S. A., e]! 
Guadalajara, con Jas mismas ca­
raéterístícas que el Nieuport-62, 
pero metálicos, armados de 2 ame­
tralladoras Vick.ers, utilizando mu­
niciones inglesas. 

Ochenta Breguet-19, aviones de 
bombardeo idénticos al aparato 
francés, y construidos por la So­
ciedad C. A. S . A., en Getafe. 

A los que se agregaba una 
treintena de aviones de línea Dou­
glas, Fokker, Dragón, y una cin­
cuentena de aviones civiles de tu­
rismo. 

A fines de septiembre vinieron 
a agregarse a los aviones de gue­
rra una cincuentena de aparatos 
entregados en la primera quin­
cena de agosto. Después, a me­
diados de octubre, llegaron unos 
100 aviones rusos de caza I-15 e 
I-16, más 50 bimotores rusos His­
pano de bombardeo, llamados en 
España katiuskas. 

Esos aviones fueron monta dos 
rápidamente, al ritmo de 3 ka­
tiuskas y 8 aviones de caza por 
día. 

A fines de 1936 la aviación gu­
bernamental poseía todavía, apro­
ximadamente: 

Noventa aviones rusos de caza 
I-15 e I-16, "chatos". 

Cuarenta y seis aviones rusos de 
bombardeo, katiuskas. 

Cuatro aviones Potez-54, de 
bombardeo. 

Tres aviones Dewoitine, de caza, 
reparados. 

Unos cuantos Boeing america­
nos y Fury ingleses, y un ma­
terial considerable pero muy des­
igual, compuesto de aviones de 
turismo y de transporte, armados 
para la guerra, tales como Dra­
gon De Haviland, Percival Gull, 
Caudron Aiglon <de escuela,, Fal­
ke Wulf < de escuela 1, trimotores 
Fokker, Super Dragon, Moth. Mi­
les Falcon, Miles Hawk, Air Speed, 
etc. 

Todos los aparatos franceses es-

tán armados . de ametralladoras 
Vickers, y los de bombardeo, de 
lanzabombas modificados. Todos 
esos aparatos fueron entregados 
"sin subarmamento francés" . 

Desde principios de 1937, nu­
merosos aparatos rusos dé bom­
bardeo y de caza- más de 150-
vinieron a completar el material 
existente. 

La aviación insurgente .-

La aviación del ejército de Fran­
co está compuesta sobre todo de 
aviones de caza alemanes Arado-
68 y Heinkel-Biplan y, para el 
bombardeo, de trimotores Junker 
o bien de aviones italianos de caza 
Fiat y de bombardeo Caproni y 
Sa voia-Marc_hetti. 

Considerando que las cúaiidaaes 
más interesantes de un avión de 
caza en el combate son la velo­
cidad horizontal, la velocidad pi­
cando y la aptitud para elevarse 
en espiral, la subida, la visibili­
dad, la manej._abilidad y la estabi­
lidad longitu'dinal que permite 
hacer buena puntería, he hecho, 
nos dice nuestrc, il'lformador, un 
cuadro del valor comparativo de 
esos materiales. 

Examinando el CI.N!,dro se iQ.a 
uno cuenta de que ef avión que 
reúne más cualidades es é;l apa­
rato de caza ruso I-16, y la c·la­
sificación es la sigui en te. según 
sus cualidades de combate a me­
nos de 4,000 metros: el I-16 ruso, 
los franceses, el I-15 ruso, los 
Arado y Heinkel alemanes, los 
Fiat italianos, los Boeing y Fury, 
y los Nieuport-52- modelos que 
datan de más de cuatro años. 

A más de 4,000 metros la ven­
taja es muy clara para los rusos 
y los franceses . Pero como los 
aviones franceses están provistos 
de un armamento español <Vic­
kers1 inapropiado no puede ha­
cerse ninguna comparación útil 
en lo que respecta a la estabili­
dad longitudinal < estabilidad de 
tiro 1. 

En cuanto a los aviones de bom­
bardeo, el aparato ruso katiuska, 
de pequeño bombardeo y de caza, 
es netamente superior a todos los 
demás, alcanzando una velocidad 
de 420 a 450 kilómetros por hora 
que le permite batirse fácilmen ­
te, cuando está vacío. con lo:; apa­
ratos de caza alemanes e italia-
nm. . 
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Cargado, los aviones de caza tie­
nen la superioridad sobre él no 
en la velocidad sino en la ma­
niobra . 

Los trimotores Junker alemanes 
son muy lentos y se defienden 
muy mal contra la caza, hasta el 
punto -que los pilotos vacilan en 
usarlos. 

Los Caproni y los Savoia-Mar· 
chetti son muy buenos aparatm, 
pero no parecen estar proviskf 
de aparatos de puntería extraor· 
dinarios, porque ejecutan los bom· 
bardeos de manera normal, a la 
orden del jefe de la patrulla, si· 
guiendo la dirección del viento o 
en el sentido del terreno. Cada 
vez que el viento no estaba en di· 
rección , la deriva influía enor· 
memente y el bombardeo no era 
preciso. · 

En lo que respecta a visibilidad, 
los aviones franceses tienen ven, 
taja neta sobre todos los demá.!. 

Resulta, pues, del conjunto de 
las observaciones, · que la aviación 
rusa es netamente superior a to­
das las demás. 

Está adelantada en más de un 
año sobre los otros tipos, tanto 
desde el punto de vista- de la ve­
locidad como del de la construc· 
ción. 

Después viene Francia, cu 
próximos aparatos, que van a sa· 
lir dentro de poco (Bloch, Han­
riot, Amiot l, alcanzarán el val11 
combativo de los aviones rusos. 

Luego, a bastante distanc 
vienen las demás construccion 
con Alemania a la cola de la · 
ta. Concluimos dando algunas 
servac10nes acerca de los mé 
de combate. La caza se efec · 
por escuadriltas de tres y' g 
ralmente por varias escuadr 
Para el bombardeo se dispóne 
general de tantos aviones de 
como de bombardeo. Lps alem 
trabajan individualmente. Los ita 
lianas únicamente en ·escuad 
Los rusos no acompañan a sus 
motores de bombardeo. En comba 
te de "cazas" contra "cazas", al 
manes, italianos y rusos util' 
enormemente el sol y el color 
terreno para las marchas de ap 
ximación y de retirada. Entre I 
alemanes el combate es individ 
y oportunista. Nada de r_eglas m 
precisas. Los italianos y los 
no hacen acrobacias de eomba 
Tras un opmbate individual, 
alemanes ,·'no llegan casi nunca 
reagruparse. Los italianos tam 
co pueden reagruparse tras 
ataque en escuadrilla. L@s r 
están muy bien entrenados y 
reagrupan inmediatamente, lo 
les da una \superioridad indi 
tibie en el curso de un com 
de cierta duración . Los franc 
se reagrupan también muy bi 

Los rusos logran casi siem 
todas sus concentraciones y 
misiones, porque son extrema 
mente precisos en el tiempo, p 
.parados ett el minuto exacto y 
el punto de reunión casi al se­
gundo. 

Todas estas observaciones 
sido hecha~. ''en combate" y a 
ces deducidas de maniobras 
versas mal ejecutadas. Se pu 
considerar que : 
· Los pilotos ale,nanes ·estan m 
entrenados en el combate in 
vidual y en su mayor parte 
la acrobacia . No son muy prec 
en el trabajo en escuadrilla. 

Los pilotos de caza italianos 
tán muy entrenados en el tra 
jo en grupo, pero carecen de 
batividad cuando están aisl 

Los pilotos rusos son muy· 
nos pilotos que practican las 
mas reglas que en Francia y 
decen a reglamentos ipuy p 
sos. Fuera de los limites del 
glamen to tienen poca iniciativa. 

En su sequedad estas ob 
ciones permiten constatar que, 
jos de ser inferior como al 
se complacen en proclamar, 
aviación francesa ocupa el 
gundo lugar en el combate. 



~ASCIJNIR 
Tras ·el asalto y toma de IrúQ.,. que costó '~_11.ormes pér­

·didas en personal ·a los ejércitos ele Franco, las tropas leales 
del norte se retiraron en el mes de septiembre a los li­
mites de Vizcaya, defendiendo la línea Motrlco-Elgolbar­
Mondragón-Vlllarreal. En esa posición se mantuvieron du­
rante siete meses, realizando movimientos ofensivos sobre 
Vitoria, hasta que en a bril inició Mola su ataque a Viz­
caya, lanzando ofensivas primero por el norte, luego so.bre · 
Ubldea. y Ochandlano, más ta rde sobre Orduña. El a taque 
principal, sobre Elbar y Elgolbar, abrió brecha en las lineas 
leales permitiéndoles a los rebeldes avanzar sobre Durango 
y obligando a las tropas del Gobierno a retirarse sobre el 
"cinturón de hierro" de Bilbao. En plena marcha la ofen­
siva, murió el general Mola víctima de un accidente de 
aviación . y . Franco encargó del mando al general Dávlla. 
Pero el cambio de mando no impidió qi,¡~ el ataque rebelde 
sobre Flr'\ y Larrabezúa perforara las defensas de Bilbao, 
decidiendo el Gobierno vasco evacuar la ciudad y entregarla 
sin combatir. El éxito de los franquistas en su ataque 
contra las fortificaciones vascas se atri buye a l empleo inten-
alvo de la aviación. · 

• 

~RUN.-Los habitantes de la ci1ulacÍ 
cL llidasoa en botes y descm­
en Francia at aproximarse las 

tropas de Franco. 
U/LBAO .- Una escena e 11 
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EL MAPA DE LAS 
OPERACIONES DE 
VIZCAYA. - La 
linea negra indica 
la posición de ,

0
las 

fuerzas antes ael 
ataque a Irún. La 
línea de puntos 
corresponde a la 
situación del fren­
te tras la entre­
ga de San Sebas­
ticin. La línea de 
rayas 1narca el 
at>ancc de· los rc­
bclc/.cs por el sur, 
al iniciar el ata­
que sobre Vi zca­
ya. Y la línea d e 
puntos y rayas 
corresponde a la 
posición final de 
resis tencia d e los 
leales en -torno a 
Bilbao . antes de 
c¡ue los r ebeldes 
log'raran perforar­
la por Fica y La-

rrabezúa. 

GUERNICA.-La ciudad san­
ta de Euzkadi, destruida to­
talmente por el bombar­
deo aéreo de los aviones 

italianos y alemanes. 

IRUN. - La ciudad 
destruida por el bom­
bardeo y el' incendio 
durante la defensa y 

la retirada. 

EIBAR.-La ciudad destrui­
da en la retirada para evi­
tar que cayeran en manos 
del enemigo sus fábricas de 

armas. 

CARTELES 
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El "des.troyer'_: _ "Churruca", leal con sus gemelos , "Sánchez Barcáiztegui" 
"José Luis Diez", " Lepanto", "Alcalá Galiano" y "Almirante Valdés" OtrÓ 
"destroyer" igual fué .hundido por los buques insurgentes en septiembre 

de 1936. 

El submarino "B-1", leal . con sus gem elos 2. 3, "' y 5. El · "B-6" fué hun-· 
dido por los buques de Franco en septiembre de 193¡; 

CARTELES 

LH GUEIH 

El "d.estroyer'' "Aimirante Antequera", leal. CD7' 
sus gemelos "Almirante Miranda", " Gravina", Es­

ca11o", "Ulloa", "Jorge Juan" y "Ciscar" . 

• 

1 
sus gemelos 1, 3, 

El cañonero "Dato"; rebelde, hundido en el puer­
to d~ .lllgecir.(1~ por el "Jaime 1" y vuelto a poner 
a flote después . . Los cañoneros gemelos "Cdnovas 
del Castillo" y "Canaleias" figuran en la flota 

leal . · · 
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A versanas 
Leales 

El 

, de Almería, que sufrió aanos en e, iespués del bom-
,iil.._ ____________ .......:_ -:!'! boquete: 

--. . ' 
Cuatro aspectos del bombardeo · del . "Jaime 1" por- 106 aviones de Franco, tomados 
desde uno de los aparatos atacantes. En la primera /oto se ve al .buque junto al 

· muelle y en las subsiguientes se aprecia el humo de las explosiones. · 
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Una página de Menéndez Pidal para 

-· 

CARTELES 

m::_ __ .L---__ UJ 

El insigne filólogo espa-
1iol don Ramón M enén• 
d ez Pida!, una d e las más 
altas figuras de la sabi­
duría española, ha escri­
to esta cuidada página pa­
ra CARTELES, accediendo 
a la petición de nuestro 
ilustre compañero José 
· María Chacón y Calvo, 

E PIDE reiteradamente la revista CARTELES unas palabras so-
.. bre la guerra civil española al cumplirse el año de su co­

mienzo .'Y yo me resisto a volver la vista hacia esa guerra; 
sólo desearía pasar más allá del aniversario, y me ocurre 
recordar algo de lo que imaginaba al iniciar mis conferen-

cias en la Hispano-Cubana de Cultura el pasado febrero. 

Cuantos españoles expatriados andamos dispersos por las tienas y 
los mares, como los compañeros de Eneas, 'sólo sacamos de nuestra ciu­
dad en ruinas el indecible dolor, que dijo Virgilio, y las imágenes de los 
penates y dioses patrios, los confortantes recuerdos históricos. Pero tam­
bién para nosotros esas s'acras eftg_ies, sacadas de la patria, refulgen al 
rayo de la luna que se filtra. en la oscuridad, y sus tenues fulgores nos 
anuncian la aurora de una restauración. , 

El ansia de esa restauración, la voluntad de trabaja r 'desde ahora 
para -'ella, cada uno en la medida de sus fuerzas, es lo que nos debe 
dominar en el. aniversario de hoy. Guíenos además la esperanza de que 
nuestra doloros'a r:econstrucción pueda cooperar en algo a las tendencias 
aun. tan débiles que se peréiben en el mundo para rehacer los principios 
de ecumenicidad, en otros tiemp.os t_an fecundos y hoy tan mdÍtratados. Es­
paña que tantas veces se desangró en lucha por el universalisrr:o, tendrá 
siempre mucho que h9cer e~ el abnegado camino de ese ideal. 

~· ~l-
N,, hundido ef( el puer­

, aime /" y vuelto a poner 
laneros gemelos "Cánovas 
ijas" figuran en la flota 1------~ ..... ------------------------------:.-al. . . 
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· El crucero alemán Deutschland, fondeado en la bahía de Ibiza, fué bombar­
deado por dos aviones españoles el sábado 29 de mayo. El mismo dia dló el 
Gobierno 'español una nota Informando de que el Deutschland habia abierto fuego 
sobre los aviones, contestando éstos con sus bombas. Alemania. por su parte, ase­
guró que el Deutschland no habia hecho fuego "ni antes ni después del ataque", 
y ordenó que sus buques bombardearan el puerto abierto· de Almeria en repre­
salia por los 23 muertos y 73 heridos que hicieron las bombas españolas en el 
Deutschland. 

En el bombardeo de Almeria perecieron 18 personas Inocentes, y fueron he­
ridas cuarenta, entre ellas nume1osas mujeres y niños. 

Casi al mismo tiempo que los buques alemanes disparaban sobre el puerto 
mediterráneo, un submarino desconocido torpedeó y hundió en la costa de Ca­
talufta al vapor español Ciudad de Barcelona, cargado de pasajeros y 'víveres, que 
navegaba desde Marsella a España . Cincuenta y -una personas perdieron la vida en el 
hundimiento. 

El crucero acorazado "Deutschland", por los aviones- españoles en 
Ibiza. Una de las bombas perforó la cubierta del buque y estalló en el interior, ma­
tando a 23 marinos e hiriendo a 73. El Gobierno español sostiene que el "Deutsch-
14nd" hizo fuego primero, cumpliendo la amenaza hecha radiográfica mente por ' el 

· almirante Fischel, ;efe de los buques alemanes del Mediterráneo. 
El crucero alemán "Koenisberg" haciendo fuego sobre Almeria . La foto fué tomada 

desde el puesto de control de tiro . 

El hospital de Almeria 
destruido por las gra­

nadas alemanas. 

El vaPQr "Ciudad ae Barcelona", tor­
pedeado JI hundido por un subma­
rino dt>sconocido frente a las costas 

catalanas. 

¡.a h,istórica Aloozaba de Almeria, que sufrió daños en et bombardeo. Una de las victimas del bombardeo de Almcria. 
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Don José Marta GIL ROBLES, iefe de 
la Ceda. 

\. 

Don Antonio DE GOICOECHEA, iefe 
de los monárquicos. 

Don Manuel FAL CONDE, iefe de lo~ 
carlistas tradicionalistas. 

Don Manuel POR7'ELA VALLADA.RES, 
ex tefe del Gobier.no. 

CARTELES 

Don Juan DE BORBON, heredero de la corona de Espafra, que intentó penetrar 
en Espa:iía para incorporarse a las tropas de Franco. 

(Fotos Archivius). 

Don José Maria PEMAN, líder conser­
. vador. 
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Don Juan l. LUCA DE .TENA, director 
de "A B C" • 

Don Alejandro LERROUX, iefe de los 
republicanos radicales. 

Don Emiliano IGLESIAS, líder republi­
cano radical . 

Don Rafael .GUERRA DEL RIO, líder 
republicano radical . 



El general José SANJURJO, muerto c.n 
un accidente de aviación cuando vola­
ba de _Portugal a España , para· asumir 

el mande del movimiento. 

El general GODED, fusilado en 
Barcelona. 

El general KJNDELAN. ti.e la Aviación. 

El general marqués DE CAVALCANTI, 
recientemente fallecido. 

El general FANJUL, fusilado en 
Madrid . 
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HE\/OLU[H}N 

El general Francisco FRANCO rodeado de sus lugartenientes, los generales MOLA 
(muerto en un accidente de aviación), SALIQUET, QUEIPO DE LLANO y CABA­

NELLAS. 

El general VARELA, de la Legión 
Extranjera, 

El ¡feneral José MILLAN ASTRAY, de zá 
Legión Extranjera. · El almirante marqués DE MAGAZ. 

CARTELEI. 
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La ndtable pia- / , 
nista Arminda 
SCHUTTE, que V 

A NEW YORK.-Nuestro querido compañero 
Antonio ARROYO RUZ, el brillante escritor de­
portivo, embarcó para New York el jueves 8 
con objeto de hacerse cargo de la corresponsalía 
de CARTELES y de nuestro popular colega 
''Pueblo". En la foto figuran , de izquierda a 
derecha, los señores M. V/LLARES, Louis MAX, 
Jess LOSADA., ARROYO RUZ, Arturo ALFONSO 

ROSELLO, MENOCAL y el doctor ARCE. 

-;., , 

\ . .¿' .. 

l...'i i • ¡~~.. . 

ofreció un bri- · 
liante concierto 
el domingo 11 
en el Auditó­
rium. La seiiori­
ta Schutte fué 
aplaudida c o n 
entusiasmo por 
la nutrida con -

currencia. 

LOS ROTAR/OS DE MARIANAO.-Un aspecto de la comida-se.sión del 
Club Rotario de Marianao, celebrada en la noche. del martes en el res­
taurante del balneario de La Concha, con motivo de la toma de posesión 
de la nueva directiva. Asistieron como invitad.os de honor, el presidente 
del Rotciry Club de La Ha.bami; señor .PEREZ CUBILLAS, un grupo del ro-

. tarios de la. ca7 y los representantes de la Prensa . 

CARTELES 

HERM/DA, SUBSECRETARIO.-El señor· Ramón HERM/DA, ex miembro de la Célula Di· 
rcctriz del A B C, tomando posesión del cargo de subsecretario de Educación. Figuran en 
la foto el secretario de Educación, señor SIRGO, que le dió posesión del cargo; el adminis-

trador de la Aduana. señor BOTET, y otras personas. 

( 

! 
1 

El doctor An9.el C. ARCE, dfl· 
tinguido sexologo cubano, qut 
acaba de .ofrecer un delo de 
conferencias -'en la Sociedad de 
Torcedores. El doctor Arce pre­
para un curso de sexología cu­
ya matricula quedará cerrada 

el 15 de agosto pró:Dimo. 

LOS ROT ARIOS DE MARIA· 
NAO.-Grupo de miembros rlt 
la directiva entrante y la ,a. 
liente del Rotary Club de Ma· 

n'anaó. · 

LA ESCUELA "JOSE MARTI".-Grupo de concurrentes a la inauguración de la escuela ;,¡01 
sé Martí", fundada por la Hermandad de Jóvenes Cubanos en el Callejón lle 
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LA OFENSIVA EN EL SECTOR DEL CENTRO.~ 
Mientras las tropas de Franco realizaban esfuerzos 
en el norte por explotar su victoria de Btlbao, el ge­
nen>,l Miaja desató en el sector del centro una 
triple ofensiva que parece tener por objeto el des­
alojar a los rebeldes de las posiciones que ocupan 
desde hace meses junto a Madrid, obligándoles 
a replegarse sobre NavaJcarnero e Illescas. Comen­
zó el ataque en el subsector de Aranjuez , con Se­
sel\a como objetivo inmediato e Illescas como ob­
jetivo lejano. Luego se atacó en el• centro, sobre 
CarBbanchel y Usera . obligando a concentrar re­
servas en esa zona. Y por último se lanzó el ata­
que principal, siguiendo el eje de la carretera 
del Escorial a Navalcarnero. Este a taque rompió 
las lineas enemigas. abriendo un boquete de do­
ce kilómetros por el cual avanzaron rápidamente 
los atacantes, apoderándose de Brunete. QulJor­
na y Villanueva del Par<llllo. La situación ·del fren­
te central parece haber obligado a Franco a mover 
hacia Madrid sus reservas estratégicas y acaso 
también a marcar un compás de espera en el 
norte. La posición de las tropas franquistas al 
nordeste de Navalcarnero e Illescas pu_ede llegar 
a ser comprometida si e l a·.:ance leal corta la ca­
rretera de Extremadura por cualquier punto en­
tre N11valcarnero y Madrid. La topografía de la 
regióll es favorable al ataque y los leales tienen 
una llnea de resistencia sóliaa y probada a lo largo 
del ,Jarama. 

• 
Mapa del sector del centro, 
donde se desarrolla la ofensi­

va d e Miaia. 

LOS FRANQUISTAS SE DE­
FIENDEN .-Un grupo de sol­
dados de las columnas de 
Franco defiende una posición. 
Soldados como éstos son los 
que se baten ahora ;unto a 
los moros en los alrededores 

de Madrid . 

L. G. W . 
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LOS MILICIANOS ATACAN.-Tipos de. 
milicianos de las columnas leales que 
están atacando en el sector del centro. 
Como puede verse, el equipo de las ml-

licias españolas es muy completo. 

( Fotos International ). 

FRANCIA AMENAZA RE'I:JRARSE DE 
LA NO-INTERVENCION. - Yvon DEL­
BOS, ministro de Estado de Francia, 
que anunció el propósito de abrir las 
fronteras con Espa1ía si Portugal no 
restablecía la linea de observadores 

neutrales a lo largo de su frontera . 

-MISION ESPINOSA .-El capit,m Antho­
ny EDEN, secretario de Estado d e In­
glaterra, a quien se ha confiado la es­
pinosa misión de buscar una fórmula 
de acercamiento en el conflicto es1)(!--

ñol. ~ 

CARTELES._ 



lBS HBMBRE5 OE WHLEN[IH Y DE mnon10 

Don Santiago CASARES QUIROGA, Zí~ 
d er de los republicanos gallegos. 

Do:n Pedro RICO, ez alcaide de Madrid: 
(Fotos Archivius) . · 

<:ARTELEI 

Don Marcelino DOMINGO, presidente 
de la h.quierda .Republicana. 

El s¡mor GARCIA OLIVER, sindicalista 
· catalán . 
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IBARRURI, 
"Pasioir.aria" 

Don Angel OSSORIO Y GALLARDO, 
líder católico agrario. 

.Don Rafael HENCHE, actual alcalde 
4e. Madrid. 



LOS MUJl3H~~ EN CE t.U~HHH 

Esta muchacha catalana se entre­
ga a la propaganda desde lo alto 

de un automóvil . 

• 
Las campesinas madrileñas cosen 

equipos para los ·milicianos . 

• 
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• 
(Fotos Archivius) . 

• 
Estas mujeres de Asturias traba­
jan mientras los hombres com­

baten. 

(ADTrl re 
X 



CARTELERAJ 
Una ponencia endeble 

Los señores que estudian la liquidq,ción de 
la deuda de Obras Públicas acaban 'tle ren­
dir un informe, proponiéndole al Gobierno 
una operación que, a primera vista, parece 
satisfactoria a ambas partes. , 

El informe se contrae a los $40.000,000 de 
bonos emitidos, dejando para más adelante 
los otros aspectos escabrosos del famoso fi­
nanciamiento. 

Las condiciones de la operación incluyen 
el canje de los antiguos bonos por otros que 
se denominarán Bonos de Liquidación de la 
Deuda de Obras Públicas, que devengarán 
un interés de un 31/2 por ciento anual y que­
darán amortiz_ados en 40 años. Se condonan 
.todos los intereses vencidos. 

Durante los diez primeros años se paga-
• rán amortizaciones de $50,000, y a partir del 

undécimo afio, de $1.396,666.66. 
La primera impresión es que se trata de 

un buen arreglo para Cuba, siempre que la 
otra parte acepte las condiciones de la liqui­
dación. 

Pero no podemos encomiar los fundamen­
tos o, mejor dicho, la ponencia que acompa­
ña la proposición·, porque es un caso osten­
sible de pintar como querer, olvidando que 
sus principales argumentos son de dos filos, 
y que pueden esgrimirse también en contra 
del Gobierno. 

"El pueblo cubano-dice"'el informe--eons­
ciente de lo que los aludidos financiamientos 
significaron como soporte del régimen de 
Machado, y la carga injusta y 1onerosa quf; 
impusieron sobre la economía nacional, re­
pudió unánimemente, en un principio, la ca­
bal legitimidad y subsistencia de tales cré­
ditos." 

El pueblo cubano no repudió en un princi­
pio el financiamiento de Obras Públicas, ni 
por unanimidad ni de ningún otro modo re­
presen ta ti vo. Muy al contrario, lo aplaudió y 
ensalzó por dos razones poderosísimas. Pri­
mero, porque iba encaminado a realizar 
obras de urgente necesidad pública- a ex­
cepción del fastuoso Capitoli0-y se~undo, 
porque cuando se concertó la operacion, los 
impuestos no representaban tal "carga injus­
ta y onerosa", ya que la situación económica 
de Cuba era de franca ascendencia y pocas 
personas podían vislumbrar siquiera el crack 
del año 1929 y el rápido desarrollo y larga 
persistencia de la llamada depresión. 

En la época del financiamiento el pueblo 
cubano batía palmas en loa de Machado; la 
Universidad lo hacía doctor honoris causa; 
las corporaciones económicas lo ensalzaban; 
las masas enronquecían vitoreándolo; los 
profesionales, intelectuales, Prensa, élite so­
cial-con raras excepciones que sólo confir­
maban la regla-le rendían la más absóluta 
pleitesía . 

Fué la represión tiránica, el afán conti­
nuista y, sobre todo, el derramamiento de 
sangre, lo que levantó al pueblo de Cuba con­
tra Machado, y le hizo cambiar el incensa­
rio por la bomba y la recortada. 

Peto suponiendo que fuera la "carga in­
justa y onerosa" la que produjo el desplome 
machadista , ¿cómo se explica que esa misma 
ca rga , representada por el impuesto del uno 
y medio por ciento, no haya sido repudiada 
o declarada en suspenso mientras no se pa­
r-aban las obligaciones del financiamiento? 
¿ Y por qué ahora que quedan reducidos los 
pagos, no sólo no se aligera el injusto y one­
roso impuesto, sino que se anuncian otros 
nuevos sobre el carnet de extranjeros, los de­
rivados del petróleo y nada menos que el 
peaje-en las carreteras? 

Con la carga injusta y onerosa estába­
mos pagando el costo de la Carretera Cen­
tri,¡.l. Pero ahora que los pagos de ese costo 
se reducen, ¡ el Gobierno propone hacernos 
la carga más gravosa, creando un impuesto 
de peaje! 

¿Cómo habremos de calificar en lo ade­
lante estos impuestos y el hecho de que el 
uno y medio por ciento no se emplee exclu­
sivamente en llenar el fin para que fué 
crea<lo? 

Miel sobre hoiuelas 
Los empleados públicos no ganan para 

sustos. 
Cuando apenas recobran el aliento los 

que pudieron salvarse de la quema de las 
compensaciones y los acoplamientos, tienen 
ahora que hacerle frente a un nuevo ardid 
gubernamental para recabar fondos y poder 
desplazar de sus puestos a unos pocos infeli­
ces más. 

Se ha dado la orden de que cada cual se 
provea de los documentos necesarios que 
acrediten su condición de cubano, para así 
evitar que ningún extranjero pueda colarse 
por los intersticios de la cubanisima Ley ~e 
Nacionalización, y, .tras de esta pantalla 
de puro color patriótico, acumular un fondo 
sustancioso, como el del c;arnet de extranje­
ros, para refuerzo del esquilmado Tesoro. 

Los gastos de tramitación de los expedien­
tes necesarios no deben bajar de seis a ocho 
pesos por cabeza, y, en muchos casas, donde 
sea preciso urt viaje largo y la búsqueda de 
antecedentes perdidos o desconocidos, no se­
rán menos de quince o veinte pesos. 

Para el empleado que gana un magnífico 
sueldo de treinta o cuarenta pesos mensua­
les, un desembolso de esa cuantía reviste ca­
racteres trágicos, y sólo podrá realizarlo a 
costa de la comida, ya que el riesgo del desa• 
hucio hace mucho más peligroso quitárselo 
al casero. 

Y el que no pueda acreditar documental­
mente su condición de cubano será segura­
mente calificado de extranjero, y como tal 
desplazado, sea cual fuere su capacidad, cum­
plimiento y los itños que lleve de servicio. 

¿No pudiera el coronel Batista incluir. en 
su Plan Trienal la protección efectiva al po­
bre empleado público? 

Cabeza de turco 
A pesar de la casi unánime repulsa de las 

entidades económicas, el famoso decreto 1024 
sigue haciendo de las suyas. 

El señor secretario del Trabajo acaba de 
dictar una resolución con respecto al cnm­
plimit:nto del nunca bien ponderado Capí­
tulo IV de dicho decreto, en la que se dispo­
ne que "podrán tan sólo ser excluídos de sus 
cargos para ser sustituidos por mujeres, los 
extranjeros solteros, sin descendencia, y una 
vez realizada la sustitución t otal de este gru­
po por el personal femenino, la Secretaría 
señalará las reglas y formas en que serán 
sustituido¡; los otros grupos afectados." 

Lo cual quiere decir que el serio problema 
masculino-femenino que llevaba trazas de 
dividir muchos hogares ha sido provisional; 
mente conjurado, mediante una sutil des­
·viación hacia el cabeza de turco reconocido·: 
el- empleado extranjero, vulgo español. 

Ahora, en vez de déspédir _ al empleado cu­
bano para darle ocupación a la empleada 
cubana, se desplaza únicamente al extranje­
ro soltero, y así se · evita el llevar la guerra 
al propio hogar criollo. 

Claro está que el empleado extranjero, por 
muy soltero que sea, necesita también de su 
trabajo para comer, y quizás hasta para ca­
sarse y tener descendencia cubana. Y puede 
también ser un eficientísimo dependiente 
del comercio que lo emplea, y por ello una 
pérdida sumamente seria para el mismo. 

Pero nada de eso importa. Se hace un de­
creto inconsulto, y, ya montado en el burro, 
cualquier salida que aminore su efecto re­
sulta un-a haQilisima medida gubernamental. 

Un vieio disco 
Ya tenemos ampliamente . movilizada la 

campaña de protesta contra el reembarco de 
los antillanos. 

Claro está que nadie, en principio, ataca 
la medida. Todos preludian la impugnación 
coh la más ferviente adhesión a la sabia po­
lítica de interés social en que se funda. · 

Pero alegan en cambio que es preciso ir , 
muy despacio para no causar graves daños 
a nuestra máxima industria en Oriente y Ca­
magüey. Está bien que se vaya al reembarco 
de los antillanos, pero sólo cuando haya cu­
banos dispuestos a ocupar su lugar, etc., etc. 

Lo que no se dice es que el problema no 
consiste en que no haya cubanos sin tra­
bajo dispuestos a realizar las faenas de la 
zafra en . esas provincias, como lo hacen en 
las restantes, sino en que a los trabajadores 
cubanos es preciso ofrecerles algo muy dis­
tinto de lo que se les ofrece a los antillanos. 

El campesino nativo no es, ni debe ser, 
nómada. No se le puede pedir que vaya a 
trabajar durante tres meses en barracones 
más o menos primitivos y coja luego·~u mo­
chila al terminar la zafra y se vaya con la 
música a otra parte. Es preciso atraerlo y 
afincarlo. 

Cuando existía la carencia de brazos bien 
sabían los señores colonos y hacendados ir 
a buscar t_r11;bajadore~ a las ciudades, pagán­
doles el viaJe y haciendoles hasta anticipos. 

Ahora es preciso realizar - otra labor de 
atracción y acondicionamiento. Pero eso 
no se llevará a cabo mientras no vuelva a 
existir la escasez. Por ello "dijimos a raíz de 
dictarse las medidas de reembarco gradual 
que éste no daría los resultados que se espe­
raban, porque en economía, como en física, 
es preciso crear primero el vacío para lograr 
luego la consiguiente compensación. 

Cuando los señores colonos y hacendados 
de Orien~e n_o tengan brazos para la zafra, . 
no paralizaran por ello sus colonias Y. cen­
trale~. sino que se .ingeniarán para llevar a 
sus tierra~ un ca~p~sinado fijo, a base de 
aparcelamientos, viviendas decentes facili­
dades. para :otro~ cultivos y un trato 'de coo­
perac10n e mteres mutuo. 

¿Por qué en los centrales y colonias de la. 
Punta Alegre Sug~r Company, de Camagüey, 
ya _no son nece_s~nos1os antillanos? ¿Por qué 
alli hay ya suficientes trabajadores cubanos? 



El doctor Ricardo DOLZ Y ARAN­
GO, jurista ilustre, pro;esor de la 
Universidad de La Habana, sena­
dor de Za República, y una per­
sonalidad política en Cuba du­
rante los úitimos treinta años 
·1Ue · falleció el lunes 5 · de jultÓ. 

LOS FUNERALES ,.,,,,,., DR. DOLZ. 
-El rector de Za Universidad, inge­
niero CADENAS, y un grupo de 
profesores de· Za misma, montan 
guardia de honor junto al fé­
retro del doctor :Ricardo Dolz, ba-

;o Za cúpula del Capitolio. 

HOMENAJE A PASTEUR.- · 
Los ex Presidentes de la Re­
pública. señores CESPEDES y 
BARNET, y un grupo de dis­
tinguidos médicos de La Ha­
bana, reunidos en torno aZ 
busto de Pasteur para rendir 
homenaje al padre de la bac-

teriología. 
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REVELACIONES SENSACIONALES EN HACIENDA.-Unas declaraciones del coman­
dante Juari GOVEA (a la derecha) a la Prensa, en las que afirma la existencia 
de graves irregularidades e ineficiencias en la recaudación de los impuestos, dió 
lugar a que el secretario de Hacienda, señor GIMENEZ LANIER (a Za izquierda), 
le destituyera violentamente de su cargo de jefe de la Secció11,,. del Servicio Cen­
tral. Las afirmaciones del señor Govea, que por .su cargo conoce a fondo Zas in­
terioridades del departamento de Zas finanzas, darán lugar, seguramente, a una 
investigación amplia y completa, en la que ,se dilucide si tiene Za razón el se­
cretano que desea crear nuevos impuestos o el funcionario que considera sufi­
cientes los que hoy existen, siempre que se les cobre con eficiencia 11 honradez. 

( Fotos Funcasta). 

o 
EL MINISTRO DE PANA.'l!A 
PRESENTA C:REDENCJALES.­
El nuevo ministro de Panamá 
en Cuba, señor Ernesto B. FA­
BREGAS, al salir de Palacio des­
pués de presentar sus cartas cre-

denciales . 

o 
Antonio S. DE BUSTAMAN1'1> Y 
MONTORO , el ;oven escritor y 
ensayista, que ha dado a Za es­
tampa una serie de interesantí­
simos ensayos con el titulo de 

"Irania y Generación" . 

, l 

EZ maestro José MAURI, · compositor y 
director de gran talento , autor de la 
ópera "La Esclava" , cantada con éxito 
brillante en el teatro Nacional , que 
acaba de fallecer. CARTELES envía Za 
expresión de su pésame a los fami-

liares del maestro Mauri . 

CARTELES 
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.El Automóvil más Moderno, Suntuoso y Esbelto 
De auténticas líneas aero­

dinámicas, sin un detalle de 

extravagancia, el Lincoln­

Zeph yr 1937 combina la ar­

moniosa elegancia de su 

perfilado diseño con. un moderno interior de extra­

ordinaria ampliíud, su n±uosidad y belleza. Más que 
un automóvil. semeja un lujoso salón, en ei que· se 

viaja con ±oda la comodidad que es dable exigir 

de un coche doíado de los adelantos . y perfeccio­

namientos más recientes. Su moderno sistema de 

suspensión le imprime sobre cualquier camino y 

desarrollando alías velocidades, una estabilidad y 

suavidad de marcha, ignoradas J:iasta ahora. 
Gracias al "Equilibrio Céntrico" se viaja con idén­

iica comodidad en el asiento posterior. como en el 

delantero. La dirección es fácil y suave. Los frenos, 

rápidos, positivos y seguros, obedecen a la menor 

presión. Todos los detalles del coche revelan exqui­

sito gusto y. originalidad. La potencia y economía 

de su motor V-12 es ±al. que alcanza d,e '6 a 8 kiló­

metros por li±ro de nafta. Estos singulares . atribuíos 

unidos a · su sobresaliente funcionamiento hacen . . 
del Lincoln-Zephyr 1937 el coche rµocterno de. diseño 

más avanzado, ~legan±e y perfedo. 

--LINCOLN-ZEPHY~l Y·l2 . . . . . . . . - . . . . 



QVIDAQX'J 
.~ FREITE 

¡Las uvas! 

Después de una marcha por tierras de 
Castilla, el porrón es una bendición. 

Nino 'ORTEGA , el tenor , ofrece un concierto a sus 
compaiicros d.e milicia. 

Tras los sacos terreros, descansan los soldados de Franco. 
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Una boda en el frente. 

· La hora de la comida. 
' 

CA~TELEf x 
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EL CLIIIICO CIENFUEIDS 
EMOS: deporte de contras­
tes extraordinarios. Un 
espectáculo que hace vi­
brar el entusiasmo de los 
clubs o agrupaciones y 

que despierta la curiosidad públi­
ca con algarabía de verbena. Un 
deporte que moviliza a distintos 
grupos de atlet~ que se someten 
a un entrena~Otto rígidamente 
metodizado ; un ,· deporte . cuyos 
gastos a los clubs, a las asociacio­
nes y a los Gobiernos, ascienden 
a miles de pesos . . . ¡ Y sin em­
bargo, es gratis! Pudiéramos lla­
mar al deporte de los remos el 
más proletario de los deportes: 
el remero ejecuta un ritmo de 
fuerza muscular que comanda . la 
vigorosidad de su mente sana y 
preparada para el robusto .es­
fuerzo ... y el público puede con­
templar la justa sin pagar un so­
lo centavo. ¿Se pueden exigir vir­
tudes más idóneas para conside­
rar al remo como el deporte del 
pueblo por excelencia? 

Sin embargo, son los clubs más 
opulentos los .que pueden practicar 
este deporte sencillo, humano, va­
ronil. Los clubs pequeños, los cen­
tros deportivos públicos, no tienen 
la hacienda necesaria para prac­
ticar este deporte . ¡Contraste! 

El remero se somete a tres o 
cuatro meses de severa prepara­
ción. Son tres o cuatro meses de 
riguroso entrenamiento, que no 
tolera los deslices comunes en 
otros deportes. El remero vive una 
existencia de claust ro, sin otra 
compensación que una histérica 
ovación al final de la regata, SI 
GANA su canoa, si gana el es­
fuerzo combinado de cuatro u 
ocho hombres. Ni aun en la línea 
de competencia puede el remero 
esperar una palabra -de aliento 
del público que lo divísa desde 
lejos como un punto movible so­
bre el horizonte . Y este remero 
sacrificado lucha por la gloria de 
su club, una gloria efímera, pero 
~aturada de trad~ción , de amor d~ 

La segunda t r i pu/.ación de l c ·ienfuegos 
Yach t _ Ch.ti> . que gan ó la regata para 
segundos '" crcw s·•. ce lebrada el sá bado 

último . 

CARTELES 

.. {Jffiif. SMü L ........ 

.. -, ... ..__ 
La tripulación vencedora d el Cienfuegos Yacht Club, que ganó el evento " junior" 

de la regata clásica nacional. 
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bandería. En cualquier otro depor­
te : basketball, football, baseball, 
atletismo, ~s hazañas son can­
tadas en es1!fs estrofas ditirámbi­
cas que suele ofrecer a manos lle­
nas la Prensa deportiva. En re- , 
mas, el atleta no recibe más que "· · 
consejos: la boga, las condicio­
nes físicas, el estado de la ca1'()a; 
su recompensa, SI GANA, puede 
resumirse en un paseo- en hom­
bros hasta la casa club, y un bai-
le por la noche, donde sus can­
sados músculos, la mayoría de las 
veces, no encuentran aliciente. 
¡Contraste! 

El público , camfna, viaja cien­
tos de kilómetros para presenciar 
la regata . Dos día,_s d_e a_sueto, dos 
días que se abandona ·todo, tra­
bajo, compromisos, hábitos añe­
jos, por "ir a las regatas". Hay 
gastos de viaje, de alimentación, 
y "algo" que hay que llevar al 
centro del espectáculo para dar a 
los sentidos ese excitante alcohó­
lico que agranda las perspectivas, 
opiatiza la sensibilidad y opaca 
la normalidad. La noche anterior 
a la regata, la fiesta · es general. 
Se baila, se ingiere alcohol, y se 
habla de todo menos de la re­
gata. Al día siguiente, con los ojos 
somnolientos y el cerebro embo­
tado, el "público" observa desde 
un lejano punto, unos minutos de 
competencia. A veces ni la arran­
eada ni la llegada puede_ ver. Ha 
sído un instante fugaz, que no co­
rresponde a su esfuerzo de tras­
lado. ¿Qué es lo que impulsa al 
público hacia las regatas? No 
contemos a los socios de clubs que 
se mueven bajo el estímulo del 
orgullo de club. Nos referimos a 
esos millares que pueblan el cen­
tro de una regata desde el día 
anterior . ¿Es el espíritu "botelle­
ro" que late en el pecho de todos 
los fanáticos deportivos de todas 
las latitudes? ¿O es el ambiente 
de fiesteo y olvido de obligacio­
nes, ese espíritu de verbena que 
se esconde en todos los pechos 
humanos? 

Varadero, tercer luga r en la justa 
'" junior" . 



Grupos de asistentes al baile del sábado 
por la noche en el Cienfuegos Yacht Club. 

El Cienfuegos Yacht Club ilu-[ 
minado en la noche del sábado, 
víspera de las regatas "iunior" ' 

nacionales. 

Un grupo de bellas damitas cienfuegueras que asistieron al baile del sábado por la noche, víspera de 
las regatas de Cienfuegos. 
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·11E_L_L_EZfl~ o EL nAu1lco 
· En este gru~o de distinguidas d.amitas · qÜe · asisten diaria.;-

CARTELES · ;. 

menté al Club Nautico de Marianao, y que fueron grafiadas por 
nuestro Funcasta, pudiera estar "Miss Náutico", la belleza cubana 
que ha de ser elegida en el · concurso del Club Náutico en sep· 
tiembre próximo. · 

Desde esta plana desfilarán periódicamente las concursan-
tes al gran certamen de belleza~ auspiciado por el Náutico, el 
cual anunciamos la semana pasada. cualquier muchacha perte­
neciente a un club deportivo o náutico de Cuba, tiene derecho 
a optar en el concurso, enviando sus fotografias de frente, de 
espalda J. de perfil, en trusa, con las medidas de su cuerpo,. al , . 

Sr. ess Losada. director del Concurso de Belleza. Club Náu-
tico de Marianao, Marlanao, Cub¡i. · 

PAUTAS .PARA LA INSCRIPCIÓN EN EL CERTAMEN DE 
BELLEZA DEL CLUB NAUTICO DE MARIANAO 

Nombre. _ 
Edad. 
Color de los ojos. 
Color del cabello. 
Coloi: de la tez. 
Estatura. 
Peso (en trusa). 
Cuello. 
Busto. 
Muñeca. 
Antebrazo. 
Brazo superior. 
Tob1llo. 
Pantorrilla. 
Muslo. 
Caderas. 

I Las medidas serán todas en 
frente , perfil y espalda, en trusa. 
fías en traje de vestir. 

-=--,r-----,~ mJ!!!l~~""IJIII 
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OBI.ODUIIIR.S~11 EL CURIOSO FARLRNCHIN 
TIPOS, :CO·SAS Y COSTUnBRES CRIOLLOS OESRPAREtlUOS: 
PICH~HlRU~~ uEVIRUf líltN~VJO~~ VfU~~~ v,E ~ll lONf~ .. ~~TU~ 
Picarazados de viruelas, dres que llevaban ,sus hijos a bau­

tizar, lQs vacunasen., y puso las 
Refiere el insigne humorista es-- sacristías de las iglesias ·a1 ser­

bañol contemporáneo, ,Iulio Cam.. vicio del público y de los médicos: 
ba _en uno de los artículos de su .. para que en ellas practicasen la 

nas hijas, como antáño, por beso La comodidad del catre se ex­o abrazo de más o de menos. Jun- tendía no sólo a su uso sino tam-
. tos se bañan, en semidesnudismo, bién a su traslado, en caso de' ·· 

novios y novias; y juntos pasean mudanza, pues ilo hacía falta pa­
en automóvil, y fuman y se cote- ra llevarlo de una a otra casa, ca­
Zean; y- la mamá, futura . suegra, rro de agencia,: el due~o del ca­
¡ encanta"da y envidiosa de que en tre se echaba' éste a los hombros, 
su época no se hubiesen implan- Y andando un rato y caminando 
tado tan sanas y puras costum- otro, atravesaba: toda la ciudad de 
bres amorosas! Intramuros, sin costaº ·alguno y 

dellcioso libro Sobre Casi Nada, vacunación. . . 
que él y un ainigo suyo estuvieron 
expuestos a ·ser linchados en Ale­
mania, · al comienzo - d.e la. gran 
guerra, por acusarlos la multitud 
xenófoba, de servios.- Y salvaron , 
la vlda gracias a ,que . un buen se­
ñor los I identificó . como españoles, 
"presentando anté sus conciuda..­
danos la vJruela de mi amigo co­
mo una de nuestras más pinto­
rescas curiosidades nacionales". Y 
por el amtgo de· Camba, un· pica­
razado pe viruelas, salvaron am­
bos la vida. 

Haciendo ,gala de su, fino hu­
morismo, Camba afirma: "Si, se­
ñores. La viruela es una cosa tan 
española como · el clericalismo o · 
el analfabetismo. Es una de las 
venerandas tradiciones de nues­
tros abuelos, ·y el patriota tradi­
cionalista no puede por menos de 
lamentar su anunciada desapari­
ción. Hay homtires para quienes 
el patriotismo consist, - en poner 
su país al nhrel de los·demás; pe­
ro hoy yo no soy de esos. Al con­
trario. Hoy ¡soy un patriota cas­
tizo, clerical, ultramontano ,y va-
rioloso· ~. -

Lo mismo podíamos- decir lós 
cubanos en lo que a ' los picaraza­
dos de viruelas se refiere. Duran­
te la época colonial, el criollo, co­
mo el•· español, era fácilmente 
identificado p'or las huellas o pi­
cadas de la viruela en .el rostro. · 
¿Quién, ! siendo cubano, no había 
tenido. viruelas. · más o menos le­
ves o agudas? Y pór calles y._pla­
zas de esta capital, el 80% de los 
viandantes con que tropezába­
mos, eran picarazados de virue­
la-s. Así, hasta casi los días finales 
de la dominación española, pues 
si desde 1804 el sabio habanero 
Tomás Romay había ·logrado in­
troducir y propagar la vacuna an­
tivariolosa, la clásica incuria ad­
ministrativa colonial y la ausen­
cia completa de mediaas sanita­
rias no permitieron que la vacu­
na se _extendiese a todas las cla­
ses de la población cubana. 

Fué necesario que, con la ocu­
pac.ión mil~tar norte~m~ricana! la 
higiene, pnvada y pubhca; se im­
pusiese en toda la Isla y princi­
palmente en las ciudades impor­
tantes, haciéndose obligatoria la 
vacuna, para que, rápidamente, 
quedase extinguida esta terrible 
epidemia, que marcaba, con .hue­
llas indelebles, el rostro de aque­
llos desgraciados en quienes ha- · 
cía presa. , 

Hace muchos años que no se 
registra .en~re nosotros un s~lo 
caso de viruelas. La generacion 
republicana se halla 'completa.:: 
mente libre de P.icarazados de vi­
ruelas y hoy solo pueden encon­
trarse ' en alguno . que otro indivi­
duo de más de 38 años, como re­
liquia colonial, ·1as picadas . va­
riolosas en su rostro. 

Justo es que si de picarazados 
de viruelas he hablado, estampe 
aquí el nombre del b~nef!lérito 
obispo Espada, aquel ·cura hbera­
lísimo, uno de los grandes_ bene­
factores de Cuba, quien en su de­
seo de ayudar a Romay en lá. pro­
p,agación de· la vacuna antivario­
losa, recomendaba a tod_os los pa-

CARTELES 

Novios de ventána 
y -de . sillones . .:..... 

¡ Cómo han variado las costuni- ; A fas rígidas normas morales con el sólo riesgo de que los ma-
bres crfollas en . materia de rela- de antaño, sustituye la libertad de taperros lo saludaran con los gr¡. 
ciones aµiorosas . desde 1915 a costumbres de oga:ño. A la sepa- tos de ''¡Agua!, ¡agua! ¡Muda el 
1937, no obstante mediar entre ración de sexos de ayer-"entre catre, que caen goteras!". 
esas dos fechas sólo 22 años! santa y santo, pared de cal Y can- La civillzación; · el confort y el 

En 1915 publiqué en la revista to('"7> la camaradería de hombres refinamiento de los tiempos mo­
Gráfico sendos artículos de9ica- y mujeres, en la casa1 en la caUe, demos han acabado con los ca­
dos a recoger y pintar la forma en el paseo, en el t.raoajo Y hasta . tres, a tal extremo que hoy será 
eil que los novios de entonces, lle- en actos-como el bañ0-eonside-- muy difícil, si no imposible, en­
vában relaciones amorosas: ya rados antes, si se practicaban, es- contrar un catre en toda La Ha­
asomada la novia a la ventana de trictamente .intimos. bana; y, seguramente, que si aun 
su casa y el povio en la acerá, se- Los novios de ventana Y· sillo- queda algú'n habanero que duer· 
parado uno de otro por los ba- nes, que , aun sutisistían en 1915,. ma en catre, no se atreverá a con­
rrotes, que según frase de José · han sido sustituidos, desde hace fesarlo. ¿Sei:ía capaz algún haba· 
Antonio González Lanuza hacían ya algunos años. por los novios nero, lector de 'CARTELES, de es-
el papel de parrilla, pues µe un en one piece. . cribirme, con su nombre; apellido y 
lado estaba la carne y del otro el ¿Hasta dónde llegarán las cos- dirección, declarándome · que tie-
/uego, sin que Lanuza se hubiese tumbres sociales amQrosas dentro ne Ul,1 catre y duerme eh él? Sl 
atrevido a dilucidar quién de · am- de otros 22 años? hay alguien tan valiente, me com-
bos novios era fuego y quién carne, prometo a publicarle su retrato en' 
pues a él se, le ocurria que la car- Catres.- estas Habladurías y hasta la fot,o. 
ne estaba por los dos lados y el grafía de su catre. · · 
fuego entre ambos. Ya en aquel ¿Quién de los criollos jóvenes La ocupación militar norteame.: 
articulo calificaba yo a los · no- recuerda o sabe lo que.es un catre? ricaha.nos trajo entre otras bien­
vios de ventana de un verdadero Y, sin embargo, el catre fué uno andanzas unos muebles. sustltu­
anacronismo, que sólo podía atri- de los IJláS . típicos , muebles de la tivos del catre; que fueron bautlza­
buirse al apego de los criollos por colonia, una verdadera institu- dos con el nombre dé catrecftoi 
todo lo antiguo Y tradicional, y ción, base y fundamento del ré- americanqs: un bastidqr . de ma­
hacía ·votos por que desapareciesen . gimen colonia'.!. En toda casa, por dera · y alambre, montado sobre 
rápidamente pues constituían en · rica que fuera la familia, no 'fal- patas de madera, recogibles. Es­
aquella fecha de 1915 un atenta- taban los catres; ya pata .los in- tos catrecitos americanos han lle; 
do al ornato público, un estorbo vitados, ya para la servidumbre . . Y 'gado a nuestros días con el nom­
para el mejor orden y reglamen-, en las bodegas y establecimientos bre de colombinas, ya construidoa 
tación del tránsito en nuestra ca- comerciales, el .catre era un arte- de madera, ya,. también,: de hierro. 
pita! Y una rémora al progreso Y facto tan indispensable como los Se recogen, como los vi~jos catres 
civilización· de la humanidad. dependientes . o las mercancías. de tijera, pero no superan a éstos 

Hoy no se ven novios de venta- Mueble ligero, sencillo, manua- en frescura y comodidad:. son es-
. na, como tampoco novios de si- ble, fresco, · ocupaba reducidísimo trechos, cortos, duros, necesitan 
llón, esos pintorescos enamora- lugar. Y en aquella época en que más espacio para guardarse, m6a 
dos 9ue todavía se contemplaban el aseo era. un lujo y la higiene cobija y. ésta requiere ser guar­
e! ano 1915 en el 50% de las ca- no se conocía, el catre podía lim- dada en otro lugar. · 

, sptfa1.e ~:~fa~~:.dre~ desennudeo~rasil~ªo: piarse fácilmen~e, pubes._sus barras . EL~ubano, a medida que ha crei­
Y sus .forros se la!~ an COJ:?, poc~ do progresar, ha abandonado mue­

m~s vis a vis, en un rincón de . la trab,aJ o y a un costo mmim.,o. bles, casas, costumbres, propias de 
'sala, custodiados por la futura aquellas; ~i era n~cesario, recibian nuestro clima. A aquellas ampll81-

I snegra_del novio a fin de que no una manita de pintura, casi si1;m- mas, ventiladísimas y fresquial­
se ~, extralimitaran en practicas pre de color azul o verde, Y este mas casas coloniales han susti· 
rl'scabucheriles, no . mediante la se . renovaba, sustituyendo el ya tuido esas latas de sardinas que 
vistá, sino por medio . del tacto, vieJo y estrop~ado, por otro forro son los depai:tamentos de las casar 
pues; como es sabido;-hay.dos cla- nuevecito y flam~nte . _ d~ ídem, con pequeñas ventanaa, 
ses de rascabucheo: el visual y Para nuesti:o chma n~ ha ha techos bajos, puertas microscóDi-
el táctil. bido ni habra cama . ~as fre~a cas y escalera para subir en fila 

Las ventanás y sillones han des- que el c9:tre, pues la um_ca cobi1a- india y por las .que cuestá., tra­
aparecido como artefactos utlli- de qµe este se comI?oma erl!- el bajo bajar los sarcófagos. Los có­
zados en la comedia del amor. La forro de tela de. Rusia .. Con este, modos sillones en que dormían­
nueva moral amorosa ha hecho bastaba; A l.<? mas, podia comple- la siest'á nuestros abuelos, se con• 
caer por tietra los barrotes de las tarse la <;obi1a con una almohada sideran · reliquias históricas puea 
ventanas y ha eliminado por com- .Y una sabana, en verano. Y en imperan en palaci~. casas' y ca• 
pleto los sillones. Y hasta la fu- invierno, . con la correspondiente sitas calurosísimo~ muebles 
tura suegra ha sido cesanteada frazada. ' • d t , t 

' en Su ºdi.oso papel de vi_gilanta y Por la mañana el catre se reco- cuero, ma era, ere onas, e~-. . • . Las camas merecen p 
cancerbera de sus hijas con ena- YJª, colocandosele Junt~ ª la Pª= .aparte. Hoy, por,.rastacueril no 
morados o novios. Las mue.hachas r~d. de manera que, pr9:cticamen !ería y afan · de lija, no hay e 
salen solas con amigas, · Y aun- t;e, no . ocupaba_ espacio en las bano con dos 

1
pesetas que no 

que las acompañe la mamá, .ésta habi.~ciones, Y l\asta, . cerrado, ga en su cama un· gordísimo 
hoy no toca pitio ni flauta, Y se- servia par~ guardar en el Ja ropa chón de miraguano o flor 
ría · incapaz de regañar á sus tier- . d.e su , dueno. totalmente impropio de nu 

· f , ~ ~~ ~ ~ clima. Sobre esos colchones se 
<V l ~. J / ' da la. gota gorda, pero, ¡ se ,,. __ ) > .~ , 

1 
,... !~ / "-º a la moda- y se da el plante 

.... _,,, '>~1 _:t .. ·"" 0~ 1 per~ona fina . y de recursos, a 
• ...JJ"'(J ((?;-_ .. • , A"!f ~2 que, a lo. meJor, se come de 

\ f f'r. ~ ... , .i_~, J tina o. solo se hace una. e 

~ . · \::;-~ ,/--.......: ~ diaria, sustituyendo la otra 
¡ ~- -:----y el tan socorrido "café con l 

e ....._ ..::: ¿; ...... '- \./ ? ~ con sube y baja". ' ·~ ~ ~) (? , ¡Tan cómodo, tan fresco 
.> ·.:;: -.Je ~: .. ) ~ r'~ ·era el catre de tijera, por có 
' ' • ' ,-::::: ._ ~ · %. - 7 _........--A · do y fresco llamado cariño 

'-' _,. te catre de viento! 

\ 



los gemeJc;,s:.. (Continuación. de la. Pál}. '17) 
de dos mil libras estérllilas (diez de 1os-:-Esíacios· Unidos tampoco. 
:in1l dólares) al año. al jefe de la tiene' que ver nada .con ellos. Pa.:; 
oposición. La razón- es opvia: ar- rabien o para mal respira,mos una 
gúyese en .la proposición que . el atmósfera distinta.· Nosotro'S esta­
lider mencionado tiene importan- mos habitu~s a los Gobiernos . 
tes deberl3s q1¡1e cumplir y que ha procedentes de asambleas llbre­
menester de .que se l~ coloque· en mente elegidas y .al poder de la 
altuación económica independien:- opinió:µ pública librem~nte for-
te, a fin de que pueda dedicarles . mada y expresada . .. Creemos que 
toda su atención y· todo su tiempo. es deber del Estado respetar y ha­
. ¿Cuáles son esos deperes? Pri- . cer respetar los derechos indiv!­
meramente criticar cuantas me- ; duales.· Somos, por tanto, opoS1-
didas el OÓbiemb se disponga a , tores de la tiranía totalitaria en 
tomar que no resistan un seve- ' todas sus formas. 
ro examen, y cada acto adinlnls-
trativo que abra el menor resqui- Tesoros que deben ser valuados. 
clo a la discusión; además, y en ' · . " · . 
todo tiempo estar atento para A pesar de. sus -muchos defectos, 
causar la derrota del . Ministerio... nuestrQ sistema político ha pró-

En un estado fascista, nazi o pendicto én gran medida al bien­
comunista, donde las palabras sort estar material del p9eblo. ,Cuan­
temidas · no se concebirían a este do las familias se reunen en tor- . 
caballero hi la misión fiscaliza.do- no al hogar, _se sienten rodeadas 
ra de qué está encarga.do. no solamen~ del confort, sino 

Tales ,con.trastes pueden . ser 
I 
también de l~ libertad y la espe'.'.' 

. multiplicados hasta el infinito. tan.za de un futuro,. ~n perenne 
Otro ejemplo bastará por el mo- . meJoramiento, P.orque esta es otra 
mento. v.emos en los Estados Uni- de las caracteristicas . de nuestro 
dos al Tribunal Supremo guardar parlame~tarismo capita.llsta: la 
la Constitución e interpretar la I facultad de un progreso ilimitado. 
ley fundamental de }a República Debíamos otorgar su verdadei:o 
,con arreglo a la conciencia de sus valor a estos tesoros, a :-estas legi­
mlembrós sin tomar en conside- · tim{l.s glorias, las llamo yo, ni 
ración, ai hacerlo, la convenien- más ni ;menos ' que hacernos con 
ela las exhortaciones- ni las ame- nuestras .vidas, y verificar todos 
nazas del Presidente sus auxilia- ! los sacrificios cohone~tables con 
res y animadores. Y ~n el 'supues- _l el honor ·y la justicia, si las cir­
to de que, mañana este- Tribunal cunstancias lo demandaran, pa­
Supremo dote a 1á Carta Magna r_a legarlos .·intactos e íntegros a 
de una mayor flexibilidad, siempre _ nuestros hiJos. · 
ofrecerá éste sobre bases legales, ¿No es nuestra causa, "el mejor­
con un alto sentido de responsa- cambio", digno .de ser defendido? 
billdad judicial y con sujeción. al ¿No clama nuestra libre demo­
espíritu del juramento -"'qué sus . cracia, COI). sus cuerp_os legales, 
miembros han prestado, su juicio . su,. sabiduria,. su exper;encia, que 
sobre la materia entregada a su cuenta un millar de anos, por un 
superior discernimiento. . . ardo:t:" semejante al que emplean 

En cambio, volvamos la mirada en la defensa de sus ideales los 
a la serie de juicios que hace po- servidores _ de~ nazismo y el bol-
eo tuvieron lugar en Moscú y ve- chevismo?. J . 
·remos la función judicial perver- ¿Por que no he~_os de tomar las 
tida y degradada, convertida en medidas necesanas _ para la pre­
un instrumento de terror. Allí no servación de nuestra ruta en la 
hay jueces independientes del Oo- vida? 
blerno; haciendo justieia entre ¿-Por qué nuestrá fe, el re.sul­
hombre y hombre y entre . el Es- tado, de tantas centurias de pa­
tada y el ciudadano, sino simple~ ciente edificación, no ha de ser 
mente age}ltes del. Ejecutivo do- capaz de qefenderse a ·sí misma? 
tados de comicos disfraces de jue- ¿Por que, marchando como lo 

, ces. hacemos por el camino del verda-
Estos principios de gobierno no- dero progreso, hemos de ha.::er 

víslmos en apariencia, no son en alto, humillados y empequeñeci­
reaiidad sino viejas fórmulas bár- dos, mientras el error, la opresión 
baras cuya única . modernidad Y la vlllanía científica saltan ar­
eonstitúyenla los potentísimos ex- mados a la palestra? 
plosivos y gases venenosos de que . _¿Carecerá la buena causa de 
se valen para subsistir. corazones resuel.tos y afiladas es-

Las grandes teorías de gobier- padas, como los que poseen los 
no que Ia raza anglosajona creó campeones del mal? · 
y que los pueblos de habla ingle- ¿No es tiempo, ya, de · que las 
sa adoptaron, apóyanse en la éti- naciones libres y democráticas de 
ea cristiana y forman los cimien- uno y otro lado del Atlántico fo­
tos en que nuestra civilización oc- men las medidas del caso para al­
cldental se asienta. Las democra- canzar un estado de seguridad que 
clas francesa y británica-tan las permita gozar de los tesoros 
unidas en estos días de peligro- que la paz y la libertad procuran 
nada. tienen de común con el na:. y que debemos · al . laborioso es­
zismo o el bolchevismo. El- pueblo fuerzo de nuestros abuelo_¡¡? 

De la. razón ... ' (Continuación de la Pág. 15 

acuden presurosas y una preciosa Sin embargo, antes no se creía 
escena se desarrolla . . El color ha así, y todo . se nos enseñaba mu'I/ 
de ser blanco, más limpio, más én terr,ible, con ceño fruncido, con 
bello .... pero ¿y el precio de ' las la amenaza de la palmeta, con el 
telas? ¿y cuántos .metros se nece- castigo y el encier-ro,. y la lección 
sltarán para tantas muchachas?... repetida en esta forma, sin dig'e-
y después de breve discusión, es rirla, por "la razón del porqué", 
la misma alumna, rebelde a la se aprendía llorando y se apren­
aritmética, la que, tomando su día mal, tan sólo porque habia ne­
creyón, se dirige decidida a la pi- cesidad dé .aprendérsela, para no 
zarra y empieza a calculár:- quedarse de penitencia y . para no 
"CUatro, por treinta y dos" .. . ,-- . recibi_r también en casa el casti­
¡La ensenanzal ~stá hecha. y fa go de los papás ... Y hasta. la re­
.alumna que aborrecía la aritmé- ligión, que era lo que más pare­
tlca, podrá presentar ahora su cían saber ,. las mujeres, no era 
"CUenta realizad¡i, porque el inte- infiltrada por el 'Conocimiento, si­
á, el agrado y la vida han :r;neti- no por la rutina y la costumbre, , 

sus alegres perfiles en el pi- que en la mayoría de los casos las · 
n!_... obligaba a repetir ~10 que habían 

I 

I 

. \ 

Limpie y hermosee sus dientes . gratis 
. durante cinco meses al año 

· Esto lo consigue usando 
__ O_T_R_A_S _V_EN_T_A-JA-S-, I ~OLGA TE 

DE COLCATE Los tubos de I~ Cre.má Dental Colgate 
Todas las lapitas de los contiénen un 40 por ciento más de 

tubos de Crema Dental creina que los de cualquier otra' mar-Colga te se canje¡¡n · 
por honos numerados ca, pe>r el mismo precio. 
para. el "Concurso del Por esta diferencia, el dinero que usted 
Millón", en el que us· 1 
ted puede obtener va· ·emplea en . Colgate durante todo e -
ríos de ·1os · miles de año le representa tan sólo el gasto 
pi:eniios importantep Y ., de 7 meses. 

. una VILLA JABON \ . 
· CANDADO de las qúe Y con, Colgate sus dientes l~cirán más 

se regalan cada mes. limpios, blancos y bellos, con un 
E~losestuchesdelosta- brillo deslumbrante ••• Sus encias 

mañosgrandeygigan- sonrosadas ' y firmes •.. y su aliento · 
te s.e incluye gratis, esta'rá perfumado, conservando en la 
por ahora-, una pa_sti- b d 1 • d 
llita de Palmolive--el • oca una e ié:iosa sensac ion e 
jabón .embellecedor. frescura. 

visto-en ~us hogares, sin disceri:li- . hoyo y el viv~ al bollo"-co! o de~ 
miento. Recuerdo a una señora. · cían los . antiguos. Y' nó . es esto 
que, en lugar de · decir en ~l ro- así. Lo que apoyábámos era la 
sario :-"ruega por nosotros"-re- sinceridad, nci la: hipocresía. Si un 
petía como una máquina : ''ora terremoto o un ciclón nos aplastan 
pro nobis .. . . ora pro nobis" . . . :..... nuestro hogar y nos quedamos po­
Y preguntándole yó un día si sa- . bres y sin techo donde · cobijar- ' 
bía lo que quería decir me res- ·nos, -no nos ponemos luto. Si se 
pondió ingenua:-"¡Yo no . .. pe- nos muere el hombre que ama­
ro debe ser cosa · buena! ".,....Otra mos, ·no nos ponemos l,uto si toda­
señorita conocí yo eri - Canarias, vía no es nuestro ·esposo .. . y sin 
que llevaba colgados al cuello de embargo, esos dolores son muy 
una cadenita, un San Antonio de grandes y sólo falta la costumbre 
plata y un cerdito · de coral, y a_l que .señala de modo oficial "des­
interrogarle el porqué de esa irre- de cuándo" y "hasta dónde" de­
verencia me dijo:-"Los llevo pa- bemQS marcar el sentimiento. 

-'ra la suerte. . . El San Antonio En el curso de mi vida intensa 
para que pie encuentre novio... he conocido y visto muchas cosas. 
y el cochinito porque dicen que . Viudas inconsolables escogiendo 
es muy 9ueno para la Lotería" .. . / tocas de luto ·y probándoselas an­
' De a~1 que ~uc~as gen~es edu- te el espejo. Duelos en que las 
ca~s sm razon m c.~noc1mien~?.· doloridas y las amigas extienden 
realicen las cosa~ porque .si , cortes de vestidos y adornos sobre 
por~ue todos lo. hicieron, porque los muebles, para escoger: lo más 
esta en e! amb~ente, Y termman a propósito . . . Lutos en que al 
por ser p1edrec1tas d~ plara, ~o- , transcurso de los meses se consul­
das iguales, sin colondo, sm dis-' ta, "si'. . está en, la moda" ·e1 ir po­
éeP,1imiento. Cuando . en nuestro niendo· motitas blancas, grises o 
artículo anterior hablamos sobre violetas en las austeras telas de 
lo que consideramos 3:bsurda cos- los primeros días; y siempre re­
tumbre d~ los lutos, puede ser que cordaré allá en Tenerife, cómo 
algún lector haya murmurado:- ' · . • · . 1,-"Idtas modernas. El muerto al (Continua en la Pag. 8 ) ·. 



ACONTECIMIENTO ro- . 
ántico de ma. yor impor- ~• 

. ncia en Hollywooct, . du-
nte el año en curso, ha · · 
do la boda de Jeanette , 

MacDonald y .Gene Raymond. . . , · 
'Una boda real que. ha gozado 

de tc,>dos los ángulos de una gran: 
prbducciQn cinematográfica ... 
· Alrededor de la iglesia en eJ 
bulevar Wilshire de . Hollywood, 
cordones de policías mantenían en 
control a la muchedumbre -entu-

. siasta que invadía las calles ad­
. yacentes, no sólo para echar un 
vistazo a los célebres novios, sino 

·~ las luminarias que habían · dé 
concurrir al memorable acto. 

La boda de Jeanette y Gene ha 
$ido la más lujosa, costosa y ex­
tráoi:dinaria . que ha tenido lugar 
en Hollywood, en la· farsa ó fue­
ra de ,ella, desde hace diez años ... 
, · Aunque los novios había_n de­
terminado que el día 18. de ju­
nio sería el indicado para la unión, 
conociendo 1a a..videz morbosa del 
,público guardaron rígidamente el 
secrrto y sólo un pequeño número 
de mtimos de ambos conocía la 
mencionada fecha. Pero como en · 
Hollywood es muy difícil guardar 

. un secreto, no quedó un individuo 
en toda la' comarca que no se en­
terara de . cuándo y cómo tendría 

. lugar el feliz acontecimiento ... 
. Ningún escenario de película ha 

sido más elaborado y sensacional. 
La i~lesia; decorada con rosas, 
cintas, linternas ly plantas, espe-,. 
raba a los novios. . . Un impot- · 
tante agente de publicidad .del 
estudio de la Metro, , bajo cuyo 
pabellón trabaja_ Jeanette, espe­
raba, enfundado en traje de eti­
queta, a la puerta del tabernácu­
lo. Su misión consistía en ver 
que los invitados legítimos· ocupa­
ran · puestos correspondientes a 
sus respectivas jerarquías . .. Lo:. 

atrevido y sin escrúpulos, pregun­
tó a la joven judía si ya no pen­
S:aba que John era un profano, 
abusivo, hosco y moroso, según 
manifestó en los tribunales al pe­
dir su separltción. La muchacha 
lo miró indignada: "Cuanclo dije 
esas cosas de mi Juanlto estaba 
:enojada con él. Ahora nos ca·a 
s'aremos . otra vez. ¿ Verdad que 
sí, J ohn? . . . . y todo inarcha .. 
rá viento en popa.... ,La · ver­
dad es que no podemos ·v1v1r uno 
sin el otro y que ·nos convencimos 
de eso tan pronto nos separamos. 
Lo que necesitamos es que la 
:·Prensa nos deje en paz .}_ no sé ' 
meta en nuestras pequenas des­
ª venencias. Los reporteros pueden 
obrar milagros en eso de enconar 
los ánimos mejor dispuestos";.: 

Barrymore, :por su parte, alzó 
la altiva testa (de la cual comien­
zan a emigrar los c_abellos) para 
anunciar con voz trémula por la 
emoción que en adelante Elaine 
será la Ofelia de su Hamlet; la 
Porcla de su Bessanio 1y la Des­
démona de su Otelo ... 

La nueva ceremonia de casa­
miento se efectuará tan pronto 
como Elaine termine su tempora­
da artística de vodevil, en la cual 
tiene un famoso sketch titulado 
"Cómo divertirse en presencia de 
un marido" . . . Dando así lugar a 
que John termine su película "El 
Regreso de Bulldog Drumm:ond" ... 

Mientras tanto Elaine continua­
rá viviendo bajo la égida paterna, 
para evitar las murmuraciones 
del populacho. . . · 

' * Entre los casos judiciáles que 
han · conmovido· últimamente a 
Hollywood, ninguno ha causado 
tanta Sfclnsación como' el supues­
to asalto criminal de que fue vic­
tima recientemente la extra de 
:veinte 'años Mary Mitchell, cono-

, cida en el engranaje cinematográ­
fico como Patricia Douglas ... 

I personajes principales, desde lue­
go, el'.an Jos novios, pero en el re­
parto había figuras de la impor.­
tancia de Ginger Rogers, Fay 
Wray y ·~asil Rathbone . . . Si-:: 
guiendo la costumbre, trataban 
de robarse la ·escena. . . . 

Jeanette. MACDONALD, la noi.ia más · bella de junio 1937. 
( Foto Metro). 

El ·caso · es sumamente compli­
cado, poFque al :principio Pátricla 
no podíá identificar ar individuo 
que, según ella, se aprovechó de 
su estado · de embriaguez P.ªra 
llevar a cabo la odiosa violación ... La novia, más linda que nunca, 

era una sinfonía en rosa. . . Gene 
, Raymond, el elegante . galán jo- Gene y Jeanette quedaron 1en ve.: 

ven, llevaba el traje de etiqueta la para esperar la llegada de los 
_que es de rigor en estos . casos y periódicos mañaneros con la:s crí­

, a pesar de su gran dominio, se ticas de , rigor .... 
mostraba nervioso. . . Ambos pa- . 
redan hechos el · uno para el · La luna de miel se ha aplaza-

. otro. . . Los espectadores -se ' pre- do hasta que Jeanette termine 
guntaban por qué jamás han apa- ciertas importantes escenas dtl su 
recido. juntos en ninguna película, próxima película. Una vez termi­
pues indudablemente forman una nadas aquéllas, s.aldrán en viaje 
pareja encantadora... como corresponde a la tradición ... 

Aunque tQdo tenía un aire de- . Jeanette Y Gene trabajan en -di"'. 
finitivamente teatral, la cosa era · ferentes estudios, lo que signifi-· 
en serio .. . -La escena no tuvo que ca u~ gral} ·factor en su futura paz · 
tomarse más de una vez ... Si hu- matrimomal... · 
biera sido en una p~lícula y a pe­
sar de haber quedado perfecta, el 
director hubiera · exigido muchos 
pies de film para quedar' satis~ 
fecho . .. 

La palabra tradicional de "obe­
decer" ha sido eliminada en las 
ceremonias conyugales de Hotly­
wodd. Los ministros de lá Iglesia 
saben muy bieh · que él prestigio 
de una estrella se rebela ante la 
idea de la inferioridad, y sólo se 
obedece a los superiores ... 

Fué una gran noche y' el acon-
. tecimiento, revistió el prestigio de 
una noche de gala como las que 
se llevan a cabo en Hollywood 
cuando se exhibe por primera vez 
unt1, gran .película. La única cosa 
que faltó para que l~ ilusión fue­
ra más completa, fue que el agen­
te de publicidad diera las · acos- . 
tumbradas tarjetas en las cuales 
los espectadores deben dar su opi­
nión respecto a ~a función ... 

Una se , pregunta si esa noche . 

* ¡ Ciertos . productores cinemato­
gráficos están preparando :una 
historia dramática, para el caso 
de que Wally Warfield,. actual du­
quesa de Windsor, y su regio con­
sorte se divorcien. . . Wa'lly se­
ría un excelente éxito 'de taqui­
lla. La famosa ·veterana en las li­
des del amor, ·podría dar leccio­
nes . a las más prominentes mu­
jeres /átales del · cinema. Y con 
la publicidad alcanzada durante 
los dramáticos · días gue conmo­
vieron ·al Imperio britanico, es se­
~uro · que las ganancias de seme­
Jante película dejarían pálidos a 
los récords de "Todo quieto . en el-­
Frente del ' Oeste" : .. 

Según las.últimas manifestacio­
nes -de la gran' novelista america- . 
na · Kathleen Norris, la- unión de 
los Windsor durará, a lo sumo, 
dos años . .. · · . 

Esta. célebre escritora dice, sin 

Sabía que se llamaba Ross, pe· 
temor a la ira de los amigos· de. ro en . la fiesta que dió lugar al 
Wally Y. Eduardo: "Ningún pre- . as:11to tres in~iv~duos llevaban el 
sidente americano hubieta osado ' mismo patr0mm~co. .. . 
quitarle la esposa a otro hombre. La cosa sucedio en la forma si­
Sabemos los puntos que calza la , guiente: se reunió en Hollywood 
actual duquesa y no es ella pi:_e- un gmpo de vendedores de peli­
cisamente lo que deseamos tener culas para su convención' anual. 
en la Casa Blanca O en el Palacio El estudio ordenó a ciento vein-
de st. James". . . / te Y cinco extras que se presentir-' . .. .. * . ran en tal y cual ~ugai:. . . Según 

La más conmovedora reconci- aseguran. las chicas en ~cuestión, 
liación hollywoodense acaba de creyeron ,que se trataba de hacer 
tener lugar en una estación de fe- una película. De modo que se pl'é· 
rrocarril de Los Angeles. John sentaron maquillaqas ·según ex1-
Barrymore .Y Elaine Barrie se en- ge el arte cinematográfico a la 
contraron súbitamente . . . Elaine, finca indicada. Al llegar encon­
eleg~nte y bien vestida. John, el traron que .habían sido llamadas 
ro ntico amador cinemático que para entretener a los vendedo-· 
cuenta ya 57 años, con una bar- res .. : La I fiesta se describió en 
ba de tres días y sin corbata... los tribunales angelinos como una 

-Se-miraron un momentÓ en si- bacanal ... Corrieron el champaña 
lencio .. . , Se arrepintieron de su Y _la ginebra. Y cada muchacha t,e.. 
divorcio ... y al sentir . en sus . res- ni.a que beber gener.osamente con 
,pectivos costados la cruel flecha su compañero . .' . Lo demás fué 
d~ Cupido, se arrojaron unp en C}llpa de la ocasió1;1 "!( de una ma­
brazos del otro . . . Elaine, que du- l~vola luna que ilummaba rom.án­
rante los primeros días del tor- tlcament~ la esce1;1a. ·.· El señor 
mentoso amorío con Barrymore · Ro~ (quien result~ mas tarde ser 
lo persiguió sin piedad a través de Dav1~ !\OSS, de CWcago) _ invitó_\.a 
toda la nación norteamericana Patricia a dar un pequeno -pasa­
logrando por fin que el aris..'. to has~a su autoxnóvil y descan­
tpcrático Romeo sellara ante ·el sar, baJo lo~ rayos de }a luna, en. 
al.tar su voto de amor, lanzó un u~a. mo~tana. de heno ... Y Pa· 
grito de copquista y manifestó a tnc1a fue asaltada .. 
los atónitos perfodistas que esta- -Naturalmente lo unico que pué­
ban. presentes que "amaba a John de hacer ~atrjcia, ·~!1 vista de ue 
y solo , a John" .. . y ante aquella hay males que no tienen r~me 
revelación Don Juan ~arrymore es consolarse con una buena 
se arrojó sobre Elaine besandola ma. q.u~ le per~ita dar un ad! 
como jamás tie;,ara a sus damas definitivo a la mq.ustria cin 

, j9ven~s de antaño, Un periodista_ (Continúa en la Pág! 



Asíes la guerra 
y su asombro no hálló·· límites ai 
observar -que· el espacio destina­
do a la materia explosiva ocupá-
balo cierta hoja de papel escrita· · · . . . 
en máquina. Era un mensaje bre- ple~r 13: s~meJanza,-\no hay mas 
ve, pero elocuente, de los obreros que sust~tmr menta,lrpente la go­
portugueses : · rra de ,.visera que esta usando po.r 

¡Esta bomba no hará explo- un panuelo con nudos. 
sión/-decía. . -Me han dicho que usted ,quie-

*' re hablarme. . . ·. _ 
Los mensajeros acababan de -No. Quiero hablar .con el co-

arribar. Era la señal para la aé- mandan~e dt;l escuadr(?n. . 
clón. Recordé a un anamfta que -Es · el-dicenle varios . pilotos . . 
yo había conocido años antes y El aldt;ap.o aun no las tiene ~o-
que murió en su primera cacería das consigo. Nada en mi exterior , 
de elefantes. El animal c'argó con- delata el grado que ostento. 
tra él y, ante el ·espectáculo de _¡_¿Puede ui:;ted dar . orden para 
aquel monstruo que arremetía no que los aparatos partan? 
halló mejor expediente que la' fu-
ga y, arrojando el fusil, huyó. No 'Cfn~a empresa peligrosa. 
se det-uvo á pensar más que en la 
desproporción 'de su talla y cor.,. 
pu!el'}cia con las del elefante, y 

Todos ·10 ·ojean con sospechas. 
Lo conduzco a un Ia.d·o· para que 
se explique. , Me ha sido enviado 
por· la gen te· del Frente Popular. 

A. s· M' A de León. Los· aviones fascistas es-
. ·. , tán en la vecindad de este pueblo. 

. . · El consiguió introducirse en León . 
eludiendo la vigilancia enemiga y 
nuestros: partidarios mandáronlo a lo que importa es aliviarse 

Durante 65 añ~s Himrod ha aliviado 
muchísimo a los que padecen de 
asma bronquial. 

RESULTA MEJOR COMPRAR LO MEJOR 
Fíjese que sea l~gítima. 

Remedio de 
HIM,ROD 

PARA EL ASMA 

verme. , 
Hago- que uno de mis hombres 

telefonee a León, pará. corroborar 
el relato. E interrogo. al campe--
sino: · 

-¿Cómo es el campo? 
-¿De donde ellos vuelan? 
...:..Sí. 
Traza un . dibujo, largo y estre-.. 

cho. Añade: . 
,-Los soldados pasáronse todo 

el día de áyer agrandándolo. 
-¿Cómo se encuentra orien­

tado? 
;Reflexiona un minuto y con­

dló tiempo a ést.e para . que · lo' testa: 
aplastara . . . -De este a oeste. . 

Los hombres continuaron su Esto indica que Io-s aeropl~os, 
avance hacia la línea de fuego, al levantarse, han de hacerlo de 
en fila india. y con sus bombas en este a oeste; el viento, que es 
las espaldas. y bajo los brazos. muy -fuerte, viene del este y lo 
Oímos · el tamborileo de motores mismo pasa, indudablemente, en 
distantes .. Y con las miradas fiias Olmedo, de modo que, deben pa:­
en la ró.ta cuesta de la montana, sar muchos trabajos para salir 
esperamos · 1a aparición del: pri- del aeródromo descrito ... 
mer carro- bMndado. -¿Cuánto~ aparatos tienen allí? * . -Anoche mismo había doce 
.,-Se ha presentado un campe- grandes y seis pequeños. ·. 

sino que, pregunta por usted. Vie- Nosotros únicamente dispone-
ne de las línea,s fascistas. mos de cuatro aviones. Si el hom-

Sigo a mi hombre hasta donde bre está diciendb la verdad vale 
me aguarda el campesino, rodea- la pena intentar una sorpresa; 
do por aviadores que lo interro- en caso contrario pódrían levan­
gan cuanto pueden. . . Adviértese tarse antes qúe los descubriéra.­
que emite sus respuestas con re- mos y dar buena cuenta de nos-
luctancia. -A medida que me apro- otros. · .. , 
xiino a él veo con mayor, precisión· Llega la respuesta de León. El 
su perfil, el aguileño y rotundo campesino procede, en efecto, de 
perfil característico del campesi-. Olmedo, pero nuestra gente de 
no español, del ,hombre que luchó León no conoce la de Olmedo. Pe­
con Napoleón I y le hizo conocer - sa sobre nos.otros,' pues, la res­
el sabor de la derrota. Para com:. ponsabilidad de .la decisión. 

... ~ 
. ' ., . 

(Continuación de la Pát 21) 

-Es cerca de Olmedo-insiste.• 
Le enseñó un mapa, pero no es 

capaz de leerlo. 
-Lléveme hasta Olmedo-dice-. 

Le mostraré el sitio exacto. 
-¿Alguien en su familia . fué 

muerto. por los fascistas? . · . 
-No. Cédame un lugar en su 

aeroplano. .. 
· Esto nada significa. Hay espías 

dispuesto~ ,a s·acrificarse con tal 
de infligir un. daño de considera­
ción al enemigo. Por otra parte, 
Olmedo dista .. una hora . y media 
de camino. Nuestros aviones car­
gan gasolina suficiente para cin-
co horas de vuelo. . . . 

-¿Ha montado usted atguna 
vez en avión? · . 

-No. . 
-¿Y , 'no . se siente usted • ner-

vioso? 
No me entiende. 

· -Que si no experimenta usted 
miedo. ·.. · 

-No. . 
-¿ Crée usted que reconocerá la 

las nubes, aguarda los cohe1<es de-. 
!atores. ' 

Ahora cruzamos la sierra. Del 
otro lado el nuboso mar -- forma 
una masa· compacta . .. 

Navegamos valiéndonos del com­
pás, pero el compás no acusa las 
desviaciones causadas por las co­
rrien t-es oblicúas. Si éstas nos 
arrastran veinte o treinta kiló­
metros más allá de nuestra ruta 
los- aviones del enemigo tendrían 
el chance de abandonar sti cam­
po sin que los viéramos .. Tratáré 
de reconocer el terreno sin alejar­
me mucho' del casquete de nubes. 
Ganaré altura ,nuevamente parí!, 
establecer contacto con mis com- ' 
pañeros y rectificaré la dirección 
para. llégar a Olmedo. Entonces 
será él instante de actuar para el 
rústico que me acompaña. 

Hemos atravesado · la . sierra y 

1HermÓsee su Cutis 
Rápida y Facilmente 

·· Con Cera Mercolizada 
ruta? · Cuai:ita vez usted observe· una tez 

-c,·De. Olmedo? Sí·, la {:Onozéo lozana y hermosa, tenga la seguridad que quien lá luce, ha completado esa 
mejor que .un perro: Irresistible belleza con 1a Cera Merco-

No tenemos aparatos. de perse- !izada que da a <;,ualquler· cu.tia el 
cución, pero el cielo está encapo- . ma.xlmo de be:lleza obtenible. La Cera 
tado. Ofre·ct·éndo'no· s la oportun.i- Mercollzada convierte suavemente ·1a capa de piel exterjor vieja y desco­
dad -de emboscamos tras. las nu- lorlda en dlml"'ut.as ·e lnvlslb.les par-
bes. . ,. . tfculas, eliminando. toda Impureza 

d li l t •t ~uta.nea. As! el nuevo, bello y purq, A poco e sa r, os O ros ·res , cut'ls aparece claro, de suavidad ater­
aparatos que nos siguen· deshacen clopelada y-con resplandeciente color 
la formación triangular y buscan · natural. De~cubra la belleza oculta 
cuanto pueden la protección de de su cutis éon cera Mercollzada. 
Iás nubes, ._que se toman cada· vez 
más · densas a . medida que . nos 
acercamos a la sierra. Las altas 
cuestas móntañosas emergen de 
la nieve apilada en su derredor. 
Allí están los observadores ene­
mig~ emboscados- para quemar 
los cohetes con que deben adver­
tir a los suyos nuestra. presencia. 
En ocasiones abandonamos nues­
tras nubes para echar un .vistazo 
y no deshacernos contra las fal­
das de una montaña. Un frío agu­
dísimo penetra en la carlinga y 
nos muerde las carnes. . . ' 

estamos sobre terreno enemigo. En 
esos momentos un accidente en el 
motor ·resultaría fatal, porque los 
·moros demuestran especial predi­
lecéión por los aviadores heridos. 
Bajo el sol radiante, pues, se aga­
zapan la tortura y la muerte. 

Tras del nuestro los otros aero­
plános, en ·formación ' triangular, 
nos siguen como lo que son: her- · 
manos de armas, esto es, diversos 
miembros de un solo cuerpo. : . 

Las nubes se acercan .. Acaba- Lejos de la tierra. 
rá.n por unirse hasta formar un 

-profundo, algodonoso domo. ~l Estamos- a.cercándonos a Olme-
campesino me mira. Conjeturo lo do. Nos sometemos nuevamente a 
que está pensando: "¿Cómo quie.:. la protebción de las nubes y di­
re este hombre que lo guíe si no ríase que al hacerlo va a iniciar­
veo el camino?", pero nada me di- se la batalla, porque los ametra.­
ce. Le grito, dentro de una oreja: lladores del adversar.lo cubren sus 

-Estamos pasando sobre-León. puestos y los observadores en..: 
Mi h0mbre mira la sierra bajo cliéntranse sobre aviso. Los. pllo­

él r calla. Parece esperar. En ca- tos y yo vigilamos los compases 
da avión el comandante del equi- y el altímetro con más intensidad 
po . tripulante, ·con. las pupilas fh que si vigiláramos un rostro hu­
jas en la cresta aue se eleya.sobre . mano . 
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-DOLOR DE CINTURA 
Solamente los que padeéen dolor 

de cintura saben la tortura, la tenible 
debilidad que p~oduce. Sin embargo,. 

. mill'.3res_ de personas continúan pa­
deciendo hasta tener que guardar 
cama : .las madres se ven obligadas a 
descuidar sus tareas domésticas ; los 
trabajadores, a interrumpfr sus ocu-' 
paciones ; las distracciones les están 
·prohibidas. Es necesario tener pre­
sente que los dolores de cintura son 
una advertencia de la naturaleza que 
señala serios·trastornos : son los 
desórdenes de los riñones. · · · 

continúen 'atormentándole, cuando 
puede dar té~mino a sus_ sufrimientos, 

· en forma se~ra y permanente, to­
mando las Plldoras De Witt. 

En 24 ho~as las Píldoras De Witt 
le muestran cómo han obrado direc­
tamente sobre los riñones. Si usted 
tiene constancia, las Píldoras, De 
Witt, por su acción estimulante sobre 
los riñones, librarán su organismo de 
los venenos e impurezas que causan 
sus dolores. : Pero lo más importante 
es que sus riñqnes, vueltos a !¡l nor­
malidad, mantendrán _su organismo 

Los riñones débile:; '. son los ca:u- libre de venenos. Se vende~ en cajas 
.sántes ele tantos padecimientos. , blancas, impresas en azul y oro, en 
¿ Permitirá usted que ·· los dolores todas las farmacias y droguerías. 

PÍLDO,RAS DE WITT 
PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 

La aguja de1\ a1tímetro cae: soo:, hemos estado avanzando conti-
700, 500, 400, -~75, 350 y tQdavía nuamente con nuestros _ojos Y 
nada distinguimos al través del nuestra mente fijos en lo que ya­
colchón de niebla. Si continuamos· cía ante nosotros, fascinados nor 
doscendiendo y no nos hallamos· aq1,1ello que · constituía, nuE;st'ra 
exactamente sobre Olmedo (lo que meta; mas ahora, por vez prime­
es probable) corremos el peligro ra, debemos esperar, y lo hace­
de destrozarnos, pues las monta- ' mos girando para ello sob.re el 
ñas , abundan en toda esta re- banco de nubes que se extiende 
gión . . . más acá de la crestería distan te; 

Comenzamo& a ganar altura de sólo ;que es.tas nubes . ofrecen la 
nuevo. Antes de bajar observé que ilusion _de girar con la tierra mis­
e! mar de nubes aparecía roto ma r parece que hombres, tier.ra, 
aquJ y allá. Espe¡aremos, girando dest~o, gfran a su vez eI?, la m­
en círculo y conservando. en me- mensidad que 1se desliza baJo.nues­
dio ,el punto donde ahora esta- tras alas; mientras 9ue aqm arri­
mos, hasta que una abertura apa-_ ba e~ avión traza c1rculos con la 
rezcá debajo. fatahdad que lo hacen las estre"'. 

Nuestro avión pierde todo con"". llas... . . 
tacto con Ja· tierra. Hasta ahora Al mismo tiempo el vieJo ins-

duvife • • • 
a saborear la I mejor 
cerveza del mundo ... 

CABEZA. DE .P.ERRO 
CERVEiA . GUINNESS 

Su cortesía será recordada 
por largo tiempo·. 
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,tinto salvaje de los .. pájaros . de 
presa se apodera de nuestras al­
mas. Como halcones damos vuel­
tas y más vueltas en espera · de . 
que · se abra un hueco. bajo nues­
tros aeroplanos para dejamos caer 
hacia esa tierra donde yace nues-

I tro objetivo... · 
De repente el momento ansia­

do arriba. La tierra · comienza a 
mostrarse, con lentitud primero, 
rápidamente después, a medida 
que el desgarrón va ampliándose. 

Olmedo · no se encuentra direc·­
tamente bajo nuestros pies, sino 
varios kilómetros a la derecha. 

. · Mi avión bate las. alas-señal de 
· combate-y desciende ca¡.i a J?lO­

mo. Los otros, en obediencia a 
mis órdenes, se dejan ir también 
tras mi invisible estela. . 
' Todas · las cabezas mantiénense 
inclinadas, in.móviles. · Pasamos so­
bre la iglesia y el caserío discurre 
bajo nuestros aviones con la· pre-: 
mura de una piara en fuga . .. 

El campesino atisba, abiertos 
boca y ojos, de los que ruedan 
hasta perderse en · el meritón ás­
pero dos ríos de lágrimas. Se ob­
serva que no reconoce nada.: 

El campo se motea de humo. 
Son las piezas antiaéreas, que 
empiezan a tirar. Su batería ya­
ce instalada, sin posible , duda, 
muy cerca del aeródromo ... Dis­
ponemos de dos minutos, todo lo 
más ... 

El aldeano dijo que el tal ' ae­
ródromo estaba situado · al norte 
de Olmedo. Indico el norte, en la 
esfera de órdenes. Ni uno entre 
mis hombres sospecha· que no sa­
bemos hacia dónde nos encami­
namos. 
Medidas des~speradas. 

Duran te brevísima fracción de 
tiempo le impongo a mi na ve una 
deriva de 90º. Nuestro paso corre 
paralelo con la calle principal de 
Olmedo. Apuntando el caseTío que 
se dispersa le gr_ito a mi rústico: 

¡Aquélla es la iglesia! ¡Esa 
es la calle' y aquél el camino que 
conduce a Avila! 

Lo reconoce •todo al · paso, sí, 
mas. resulta incapaz de orientarse 

. con la velocidad y los cambios de . 
p11,isaje. ¿Si esto le sucede ~hor!I,, 
que tiene las casas a ·su disposi­
ción, ¡,_qué no ocu~rirá .cu.ando }!l 
poblado quede atras y umcamen­
te distinga el campo raso? 

Pondera a conciencia la res­
ponsabilidad que sobre él gravita, 
porque su barbilla tieip.b~~· · con­
vulsivamente con la atenc10n sos-
tenida e insatisfecha. s 

Los · perseguidores fascistas ,pro­
bablemente están echando a an­
dar sus motores en estos momen­
tos. El primero que tome el .aire 
nos mostrará el lugar de ubica­
ción del campo, pero si su ataque 
da tiempo a ' los demás para que 
se levanten ninguno de nosotros 
regresará. El triunro o el fracaso 
son una cuestión · de segundos 
ahora . . 

Resta una ,probabilidad : dar al 
rústico .una oportunidad ·de que 
observe el campo desde el punto 
que él está acostumbrado a ha­
cerlo. Mirando perpendicularmen­
te no sabe orientarse,"pero sin du­
da se orient:;uá inmediatamente 
cuando io coloque en ui1 pla1io 
horizontal. . . 

Catarros V.iejo~ata,;ros Pasinados 
---Catarros recogidos a la cabeza ):' ~ 
los oídos--Coriza-Asma-Bronqu,. 
ti5--Tnberculosi5--Alivio· inmediato 
usando . 

-FOSFOMARTIOL 
El anticatar~a{ que ¡aml>ia la Expec· 
toración fortificando los Pulmones. 

Pídalo ·en · drog11erias y farmacias. 

ra que gire en la dirección desea­
da, como si yo fuera el aparato, 
y simultáneamente extiende el ín­
dice de la mano libre para seña­
lar un· trozo de bosque. Ordeno 
dirección este a mis. seguidores y 
pregunto ' a mi informador, que 
parece querer saltar de la . cabi­
na para !).rribar más rápidamente 
al lugar indicado: 

-¿Es ése? . 
Afirma con los hombros y los 

brazos al mismo · tiempo que con 
la cabeza.· Nos acercamos. ,- En 
efecto, y buena prúeba de ello es 
que en un extremo visible del 
rectángulo; verde. por la fron,da 
que . le sirve . de camouflage en 
gran parte, hállanse un bombar­
dero y . un perseguidor, prontos a 
tomar el aire; éste último con la 
hélir;e · en movimiento ... 

,· 
El júbilo de un patriota. 

Con objeto de no servir de blan-
. co a nuestros propios prbyectiles 
tomamos altura. Servimcis,de pun­
to de mira nuevamente a los ca­
ñones, . que reinician el ya viejo 
juego . de . cubrir con volutas y 
blancas vedijas de humo el cielo, 
Sin convencer con ello al atacan­
te de que debe retirarse. Cuando 

. volvemos a pasar sobre el bo&que 
regamos la extremidad en que es­
tán -las .dos naves adversarias con 
bombas ligeras, a ,. fin de que no 
puedan· partir. Otro giro y otro 
más y por tercera vez permitimos 
que un rosario de explosivos par­
ta de las entrañas de nuestras 
máquinas. Ahora ha quedado per­
fectamente cubierto con metralla 
el perímetro del bosque. Por des­
contado que a estas: horas les apa-. 
ratos del aeródromo más cerca­
no-puesto en autos del percai1ce 
por teléfono-vuelan ya en ·busca 
nuestra. . . No importa: de reci-

. birlos, si llegan, están encargados 
los ametralladores, que desde · sus 
torri:s atisban los . cuatro puntos 
cardmales sin ·permitirse lanzar 
una oje,ada a tierra, sector del que 
se encaTgan los bombarderos. 

Cuando tras un correctísimo ar­
co de círculo arribamos a toda. 
velocidad, uno tras .o.tro, al ave­
riado campo enemigo ·. Para arro-

"}\_" jP '-~~ ~ -- Cuando los ·'[j 

r 
INSECTOS , 

amenacen 
su sa,ud--

máfe/os con 

~~\P LI~ 
Desciendo hasta treinta me­

tros. ' Las ametralladoras tle e11os 
carraspean sin descanso,' pero no 
me importa. La artillería antiaé­
rea, en cambio, ha callado. por­
que Yolamos muy bajo. . Vemos 
los soldados correr frenéticamen-'­
te, mientras· disparan sus fusiles · 
al azar. Y no pierdo de vista, de 
soslayo, a mi hombre, qu,e con.me-' 
dio cuerpo fuera de la barquilla 
.se b,ebe con los ojos más qtíe mira 
el terreno que rozamos casi . con 
nuestras ruedas, Al fin salta. ·me 
agarí-a un brazo y tir_~ de mí p~-

~ ' ,1 .,.::_ 
1 • 
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los últimos proyectiles, nues- 1 mí e~ rústico, para poner de ma­
avión, víctima de un sobre- n:ifiesto su alegría, entrégase a 
, gana de un golpe varios me- insólitos movimientos: se frota 
de altura y después cae a la las manos, ríe hasta desquijarar­

que marca su altímetro. se y patea ~nérgicamente el ;piso 
qué se debe esto? Una negrí- de la barquilla. . . , 

columna de humó, de olor . * . 
uliarísimo, nos impone inme- Madrid está' siendo bombardea-
tamente de lo que pasa: he- do. Yo sigo a un hombre que aca-

os acertado con el depósito de ' ·rrea un rollo ,de papel tan grande 
Una oculto y lo hemos incen- l!omo él misi;no. Es muy raro que 

do. · alguien, para escribir, utilice pa-
Unos cuantos hombres emergen pel de una extensión a tal pun­
rriendo del macizo boscoso y a to .desmesurada. Naturalmente, 
o .centenares de ellos siguen el escritor que ( hay en mi se in-
ejemplo. El lugar, desierto an- teresa profundamente ante ·el es-
• se puebla ahora de soldados pectáculo. · · 

a los que la alarma ha hecho des- -¿Es ése un manuscrito?-Ie 
ñar toda prudencia . . . pregunto. 
Una fuerte corriente de aire se El sonido de un motor de avia- · 

abate sobre la tierra, hace espi.'.. ción. alcanza nuestros oídos ... 
ralear el densísimo humo negro -No es un manuscrito-respon­
'I se aplasta sobre el campo de de el desconocido sonriente-, sino 
welo, ocultando el panorama. No papel de tapizar . . . Estoy cam­
podemos ver más nada. Junto a biando el de mi departamento. 

Ramón no ... (Continuación de la Pág. 25 J 

que en el fondo 'reconocía que la chos no habían presenciado el 
razón estaba de su parte. De con- match, pero, por lo que pudieron 
siguiente, subí corriendo al ring averiguar oyéndolo de labios de 
y le supliqué que se retirase. El los testi~os de vista, tenían la 
me contestó que no abandonaría conviccion' de que Internacional 
el ring hasta no ser declarad0 era el ganador. Echáronse a con­
vencedor, o, por lo menos, hasta jeturar cuánto tiempo podría re­
que no volvie¡¡e Vasili para seguir · sistir a la Policía, y preguntándo­
adelante con el match. En esto se cómo se las compondría la Po­
regresó Vasili de las d,uchas ves- licia para sacarlo del ring. Creían 
tldo con su traje de ·calle y fu- a pies juntillas que estaba dis­
mando un cigarro. - puesto a morir antes que salir de 

Aquél fué el lío más granµe que allí, a menos que lo declarasert 
he visto en mi vida. Foco a poco vencedor. Aun los que no cono­
los filipinos empezaron a entrar cían a Internacional ni de oídas 
de nuevo en el estadio para ·ver antes· de eso, opinaban ·10 mismo. 
el final de la pelea, y los guar- Tenían la seguridád de que se 
dlas montados hacían girar a sus quedaría allá en mitad del ring y 
e&ballos y los expulsaban, y cinco se dejaría matar, porque aquello 
minutos después los teníamos otra era ni más ni menos lo que ellos 
vez dentro, impacientes por cono-, mismos hubieran hecho de ser 
cer el resultado del match. Su tan grandotes como él, y tan lo­
compatrfota Ramón Internacional cos. Lo único que les tema perple­
se encontraba todavía en el cen- jos a todos era el · hecho de que 
tro del cuadrilátero, y vivo toda- fuese filipino. No les cabía 1en la 
'1a, y ellos querían saber en qué cabeza que un filipino hubiese 
iba a parar el match. Unos cin- crecitlo tanto hasta alcanzar las 
cuenta ,éle' ellos próximamente doscientas cincuenta libras de pe­
treparon a la galería, a donde los so, pero a todos les complacia que 
policías de a caballo no podían así fuese. Ya sabe usted lo feliz 
aeguirlos, y cerraron las puertas: que se sintió todo el mundo al en-., 
de modo que los · otros guardias terarse del afortunado nacimiento 
no pudiesen llegar hasta ellos. de las quíntuples. 
[P:ro qué enredo más espantoso1 Tuvieron que sacar al jefe de 
lntonces principiaron a dar vivas Policía de la cama a medianoche 
a Internacional. Los policías les · para consultarle qué debían J;l.a­

untaron con las escopetas ame- cer, y ¡compadre, qué mal le su­
ndo con· segarlos a todos, pe- po! Más de veinte .minutos nece- , 

ro los cincuenta menudos filipinos sitaron para explicarle lo que ha-
le negaron· a moverse: Tan cab~- bía ocurrido y · 10 que estaba pa­
-.idos eran como su heroe, Ra~on,. sa.ndo, y ni aun entonces se hizo 
Internacional. Y entonces alguien bien cargo de todo. Por último, se 
lllzo fuego al aire, y uno de los levantó y vistió y partió para 
llllplnos se desmayó. Con eso los Dreamland en un automóvil co­
cuarenta y nueve restante~ se pu- . lorado a sesenta millas por hora 
*1'on violentos y empezaron a a través del denso tránsito, cbn 
Urarles botellas de gaseosa a los · media docena de guardias en nio­

dias. Un par de caballos se es- tocicleta delante y media docena 
taron, desbandándose, y echa- detrás. Nunca se me olvidará lo 
a correr por encima de los pasmado que se quedó al entrar 

entos, relinchando de dolor. Y en el estadio y ver a todos aque­
món Internacional sin querer llos guardias de . a caballo ca­

overse del sitio. balgando por los pasillos, arriba 
Yo casi lloraba, rogándole por y abajo, y Ramón Internacional en 
os los santos que saliese del el centro del . ring, y los cincuen­
g. "Usted . no 'sabe nada-me· ta menudos filipinos en la galería 
taba-; usted no sabe absolu- arrojando botellas de gaseosa: Una 
ente nada." de las botellas reventó en el piso 

Afuera, en automóviles, en tran-' de cemento, al lado mismo del 
y a pie, acudían a toda prisa jefe, y entonces fué ' cuando se 

tes de todas partes de San volvió y vió a los pequeños filipi­
cisco, y aun cuando nosotros nos allá en lo alto. ¡Menudo ' sus-

la sazón lo ignorábamos, había to se llevó! . . 
las calles una muchedumbre -¿ Oué demonio están haciendo 
más de tres mil personas, y a ~sos filipinos tan elegantes allá 

minuto iban llegando más. arriba ?-preguntó. 
hay nada que a las gentes les -¡Je, je!-respondió el repórter 

e tanto como ver a ·un solo del News-. Pues se han encerra­
re, especialmente si , es de do y tiran botellas de gaseosa; 
orena, desafiando al mundo Conque a ver cómo .los hace us­
, y de cada ·diez veces, nue- ted salir. Ande, hombre, usted es 
ponen de su parte. Esta mu- el jefe de la Policía. Sáquelos de 

bre, por ciert;o, era: toda allí. Y a ver cómo se las arregla 
de Internacional. Mu- usted igualmente para hacer sa-
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AliVIA, CICATRIZA, CURA 
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LAS AFECCIONES 
DE LA PIEL 

AHORA PUEDE USTED TENER SU 

N.5 C 

CUTIS SUAVE, TERSO Y SEDUCTOR · 
SI SU CUTIS está áspero, grasiento 
y falto de atractivo, empiece a usar el 
PolvoparalaCaraOUTDOOll.'GIRL.Este 
polvo delicioso y adhesivo contiene 
ingredientes que no se enc.uentran 
en ningún otro polvo facial y que 
proporcionan a los tc;jidos de la'. piel 
el alim.ento que el cutis necesita para 
mantenerse siempre 'terso, atrayente 
y seductor. · 

Empiece usted ahora mismo a usar 
el PolvQ para la Cara ÜUTDOOR G1RL, 
Quedará encantada de ,la manera en 
que elimina el brillo y mejorará el 
aspecto de su cutis. 

En toda1 las principa/ts 1imda1, Ptrf11nurfas 1 far,. 
'macias tn,ontrÍlrá 111ttd ti matiz 11trdad,ranuntt ideal. 
para armonizar ,~n s11 ,111is • . En ,ajaJ ,ú U 1 2:S <enla~os, 

COLORETE LÁPIZ LABIAL 

·POLVO FACIAL 

OUTDCDR GIRL 
(PRONÚNCIESE AUD$>RGUÉL) 12 

GOTAS DIVINAS 
NO MÁS CANAS Devuelven al cabello su c olor natural, 

No mancha ha:ta sido RUBIO, CASTAÑO o NEGRO 
.Se aplica con las manos Dr. Lorlé, Prado y Virtudes 

¡IJNA OBRA SENSACIOJIAL! 

HISTORIA. DE 'LA. ENMIENDA. PLA.TT 
11NA INTEBPBETA<'ION DE LA BE.A.UD.A.., CUB NA 

Por EllllLIO BOIG DE LBVCII.ENBING 
S Volli!lle-• 

Acaba de apnrecer el tomo II. con más de 350 páginas, en el que su 
autor analiza y critica los últimos aconteclµilentos polftlcos e internacio­
nales cubnnos : mediación de Mr. Welles, caida de Machado, Gobiernos re­
volucionarlos, nuevo Tratado · de · Relaciones con · E. U., Convenio de Re­
ciprocidad Comerclai, 'etc. Contiene, además, el más amplio y completo 
estudio hasta ahora realizado sobre el proceso y alcance de las inversiones 
del capital extranjero en Cuba; 24 apéndices con la documentación básica , 
de las relaciones .entre Estados Unidos · y Cuba, y extensas y utillslmas 
tablns generales de nombres y materias de. la obra. , · 
En tod<ts la., buena.s Ztbrerias, .Y '. en .ca,lttidades, en "La Moderna Po11sia", 
Obispo, 135, y l.f'f)rerfa "Ceniantes"; Ave. ~e Italta, 62, a $1.00 cada volumen. 
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·losAddos En-La Sangre 
· Destruyen Lá Salud . Y H Vigor 
Por Lo Común Lá Caus·a Está En -Los Riñones 

Nada puede destruir con tanta fa- ln acidez de su organismo. Lo más ­
cllldad su salud, .su fuerza ·y energia p'robable es, que los ácidos queden 
como el exceso de ácidos en su sangre. r~terildos, a menos que. los riñones 
Cada vez que ustea mueve 'una mano, funcionen debidamente. 

,da un paso, o emplea aún la cantidad Los farmacéuticos y médicos en 
más Insignificante de energla, se des- más de 35 países de todo el , mundo 
truyen las células del organismo- con recomiendan Cystex por su pureza Y 

, la resultante formación de ácidos, c-fecto rápido como medicamento para 
Este proceso se lleva a cabo aun du- los riñones . Por ejemplo, en fecha re­
rante el ,sueño. · ciente escribió el Or. Geo B. Kn!ght, 

Por fortuna para usted, Naturaleza médico de Camden. Nueva Jersey( E . _ 
ha establecrdo un método automático U. A. : "Cystex es una receta exce­
_para ll_brarse · del exCt'So de estos ácl- lente como auxiliar para vencer los 
dos. Para eliminar -estos ácidos la Na- males · de los riñones. El organismo 
turaleza ha dispuesto que su san- lo asimila en poco tiempo Y comienza 
gre circule 20Q veces por hora a tra- su efecto benéfico casi lnmedlata­
vés 'de 9 m!llones de tubltos finos y mente, y sin embargo, Cystex no con­
del!cados, ' o f!ltros, que se encuentran tiene componentes pel!grosos o nocl­
en los riñones. Los r!dones tienen por vos". El Dr. C. Z. Rendelle, otro médl­
furtclón {!ltrar y el!m!nar estos ácl-· co bien conocido y examinador médl­
dos 'perjudiciales a la salud, y dé- co di! San Francisco, dijo hace poco: 
purar la sangre para que pueda lle- ''Puesto que los riñones depuran la 
var la vltal!dad y energla a todas · sangre, los Vl'nenos se reúrren en estos 
las ree;lones 'del . organismo. Pero s! órganos y deben eliminarse rápida­
los -riñones funcionan más léntamen- mente del organismo. pues de lo con­
te y no como es debido, el!mlnan- trarlo vuelven a. penetrar al torrente 

'do aproximadamente l!tro· f medio de sanguíneo Y :producen un estado de 
ácidos, toxinas y llqu!dos de · su san- , Intoxicación, Con toda buena fe pue-. 
11re cada 24 horas. entonces se pro- do recomendar Cystex". 
duce una acumu1ac1ón gradual de es-. Curación Garantizada 
tos ácidos y productos de desecho, , 
y lenta. perp see;uraínente 8U orii:a-1 A causa de su éxito extraordlnarlq 
nlsmo sufre . lo~· e!ect011 de la Intoxica- mundial. C'ys_tex se ofrece bajo la 
c!ón. haciéndole sentirse v!e.io . antes garantla escrita de que producirá el 
de tlemPO y sufrir de agotamiento y · decto a su satisfacción completa en­
postración. 8 dlas, o se le devolverá su dinero al 

regresar el paquete vacío. Bajo esta 

Produce· Numerosas sarant1a escrita puede usted · someter 
Cystex a la, prueba y observar lo que 

Erifermédades puede hac.er en su caso especial. Usted 
_ 1 , . • debe . sentirse más· Joven. más fuerte 

S! los males de los rldones hacen y mejor de lo que se haya sentido. en 
que sufra usted de acidez, levantarse mucho tiempo. Usted debe sentir que 
en la noche, nerviosidad, dolores de ·cystex ha producido su efecto de 
piernas, .vértigos, Jaquecas frecuen.- manera ,completa· y abso_luta, o sólo 
tes, reumatismo, hinchazón de ,los tiene . usted que devolver el paquete 
tob!llos, ojeras._ dolor de sepalda, vaclo y no le cóstaré. un solo centavo. 
pérdida de la vitalidad, escozor y ~- Usted, el único Juez de _su propia satls­
mezón, no pierda el tiempo preocu- facción, Con Cystex ya no se requle­
'pado ·y -esperando. La cosa, ínás na- ren esperas prolongadas, puesto que 
tural , es ayudar a sus r!dones con la está. preparado olentff!camente pe.re. 
receta para los, r!ilc>nes · es~lal . de proouclr su ef~to sobre los_ rlfiones. 
un doctor, llamada Cystex (pronun- Por esta misma razón la ~ayorla de 
clése S!s-Tex) . Cystex obra directa- las personas Informan que la meJorla · 
mente sobre los r!dones y la vejiga, notable se produce dentro de las prl­

;y es un auxiliar de . los r!dones en su meras 48 horas, y satisfacción com­
funclón de el!mlnar las Impurezas y pleta en el transcurso de 8 dlas. El 
· ácidos del organismo, precio de Cystex- es muy modeHdO­

Y • para sostener . la ; en las fa r m a c I as, y lij-~(llh'I,.,,,. 
pureza de la sangre., como • quiera ·que la ,.. 
No Intente usted vencer · gatantla de devolverle 
la acidez de su san- dinero. protege a Ud. • 
gte. tomando medl- por completo, no debe 
clnas para contrarres- exponerse a tomar 
tar la _acidez. La únl- , medicamentos bara­
ca manera en que ·us- · tos, de Inferior call­
ted puede librarse con 

I 
dad o Irritantes. ni -

segundad de la acidez retardar su trata-a 
es ayudando ·a sus ¡ miento. Pida hoy ~'.Ql!}j~(l: 
rldones a funcionar mismo C I s t e x 

. en forma apropiada yj (pronúnciese S!s-Tex) 
Dr. G. a. Knlaht ,.en esa forma ellmtn,r ' en la farmacia. 
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CONFÍENOS 
SUS ÓRDENES 

( 

Calle 12 entre 21 y 23, Ytldado 

CARTELES . 

Ur a Internacional del ring. Usted dad entera se reiría de él a 
es un valiente. Vaya allá y éche~ díbula l:>atiente. 
lo fuera. - · Furiosb, se levantó de un 

El jefe examinó detenidamente' "¡A-echarlo fuera con las 
a Ramón y resolvió parlamentar. bas lacrimógenas!"-dijo-. 
Dijo que · no lo prenderían si ac- vantó la cabeza ¡ miró para 
c~día a abandonar pacíficamente .. cincuenta · pequenos filipinos de 
el ring Y se marchaba a su casa, la galería. "¡Echarlos fuera a to­
pera que si se negaba a hacerlo dos con las bomba,s lacrlmóge­
así, lo sacarían utilizando gasés .nas-dijo-. Nuestros morenos her­
lacrimógenos y lo meterían en la manitos, los filipinos - gruñó-. 
cárcel por diez años .. Internacio- Vengan las bombas lacrimógenas 
nál contestó: "Usted no sabe na- y duro con ellos". 
da; usted no sabe absolutamente -¿Y el caballo?-preguntó al· 
nada", y uno de los pequeños fi- guien. , 
Upinos de la galería tiro una bo- -Echarlo' fuera también con las 
tena que fué a dar en otro caba- bombas lacrimógenas - gritó el 
no, y el animal saltó desde la sex- jefe. -

·_ ta fila al ring. El policía que lo En eso oyó sHbar y aullar a la 
montaba, porque vio que Interna'- , gente de afuera, y cambió de pat 
cional hacía ademán de acercár- recer. . 
~le, . pe~ó un gran brinco y des- -Esperad un momentO-dijo-. 
embarco en la fila cuarta. El ca- N h t t · ta ballo, sin ·erp.bargo, estaba dema- ¿ o · ay en re vaso ros cmcuen 
siado aturullado para moverse, de hombres decididos que estén dis­
modo que Internacional se mon- puestos a entrar en ese ring y 

arrestar a ese bárbaro? 
tó sobre él. En toda la historia de No , había ni uno, ¿cómo había 
la lu<!ha grecorromana no se ha- de haber cincuenta? 
brá dado otro caso tan dispara- El · f t b f · tado. Yo me ,temí que fuese a ti- Je e es a, a uera de s1. Te-
rar también al caballo fuera del lefoneó al alcalde, Y el alcalde lo 
ring,_ pero era Ramón demasiado estuvo poniendo de oro y azul du 
bondadoso para ·hacerle seme3·an- rante cinco minutos. Después 
t . alcalde le dijo que dejase al 1 
e _perrena. Siempre tuvo gran ca- chador filipino con su caballo 

rino a los animales irracionales. el ring, y a los cincuenta ho 
De vez en c-uando oíamos que b ·11 1 · 1 · la multitud silbaba Y protestaba, rec1 os en a ga ena, Y que 

Y no se nos-_ ocultaba la razón, me- ciese despejar las calles Y dej 
r a los filipinos estar en el esta 

ro el bueno .del jefe estaba en dio hasta que les erhase su 
B.abia. · ño y hambre y se fuesen a stis 

-¿De qué diablos protestan sas. El jefe pensó que aquélla 
ahora ?-'-preguntó. . una gran idea hasta que se 

Ningún guardia qúiso decírselo, contró con que 1a
1
gente que 

por lo que el repórter del N ews naba las calles no quería retl 
se lo tuvo que explicar. 

-¡Je, je!-dij~. Los están sil- se, sino que continuaba colán 
bancto a usteq. y a sus policías, de rondón ·en - el estadio, sen 
para que lo sepa. Todos los qué dose donde le parecía y d 
están ahí fuera, desde el primero vivas a Ramón Internacional, 
h t 1 · 1t· t d menos deb1a de haber ya 

as a e u 1mo, o os son parti"' mil .almas en el edificio. Era 
~!f~?s entusiastas .de tntemacio- hermosa y clara noche de 

Conque · va el jefe y se acerca · a Y todo el mund.ci se sentía 
mí. Estaba enfadado de- veras. animado Y con ganas de 

· - -c.·Vsted es su manager?-me Y nadie pensaba en irse 
carria. ' 

pregu~tó, y y·o le respondí que sí, El J'efe sintió que se apode 
que lo era. , 

-Bien está-bramó-. En ese de é) el pánico. Aquello era 
caso, hágalo salir de allí inmedia- que una huelga. Cien veces 
tamente. Telefoneó nuevamente 9J 

Pues, señor, . empiezo . de nuevo de Y hablaron largo rato. Lu 
a suplicarle a Ra_ móil · que salga llamó a Diamond Gates y le 
del ring. ¿Y qué cree usted? Esta . denó que e.ntrase en el ring y 
vez, hasta el asustado caballo me clamase vencedor a Internacl 

lt ' 1· h l '-No puedo hacer tal cosa so o un re 1ñc o en a cara. Po- plicó Diamond Gates..-. y en 
co me faltó para caer redondo. ces . el 3• efe vociferó: 
Supongo que tampoco el caballo 
quería abandonar el ring. Inter- · dice~~~g0 ~ 'misJi~u!e °e°nt~ 
nacional me contestó lo mismo ted allá y me proclama ven 
que antes. ' 'Usted no sabe nada", a ese chiflado de filipino que 
empezó a decirme1 Y yo le inte- confunda, o se acabaron las 
rrumpí; "Ya lo se, ya lo sé, no chas grecorromanas en San 
me lo vuelvas a decir; yo no sé i r 
absolutamente nada. Pero por los c seo. * 
clavos de Cristo, Ramón, bájate , Y así fué que a Diamond 
de ese ring con mil demonios". no le quedó otro remed~o que 

Nada, no hubo modo de con- tentar 'meterse en el ring. 
vencerlo. vez que se agachaba para 

En vlsta de lo cual, el jefe de por debajo de la soga baja, el 
Policía y Vasili Ivanovitch, y el ballo, nervioso · y asustado, se 
manager de Vasili, y el referee, vantaba sobre las patas tr 
y los periodistas, y los timekeepers y relinchaba de un modo s 
y dos docenas de policías celebra- mente fúnebre y Diamond 
ron una pequeña asamblea. Re- salía corriendo hasta la mitad 
sol-vieron .· enviar a Vasili otra pasillo, sudando y tiritando a 
vez al ring a concluir el match, tiempo. Port último se subió a 
pero él no quiso ni oir hablar de butaca y proclamó venced 
semejante cosa. Empezó a dar pa- Ramón Internacional Todo 
tadas en el suelo como \Ulla cria- mundo en Dréamland apla 
tura, señalando al caballo, pero estruendosamente y vitoreó 
cl~ro .está que eso no era ·más que ta quedarse ronco, especialm 
una -excusa. La verdad es que te- los cincuenta menudos tilipin 
nía un miedo que no le cabía en la galería, y poco a .poco fué 
el cuerpo. Dijo que había 1sido de-· ciándose el estadio. Entonces 
clarado vencedor un vez, y que ya. ternacional se apeó del cáb 
era bastante. Entonces el j.efe se abandonó ~l ring. 
~entó en una butaca y se puso a la- · Lo que nurtca pude averlgu 
:mentarse. Aquello era el désastre, cómo salió del ring .el caballo. 
el ridículo. Iba .a quedar desacre- pobre animalito tenía un 
ditado a los ojos de ·todos. La ciu- . qu_e no . veiá. 

Señora Flujos, Irritaciones, etc., . se curan 
VAGINAX, lavado que nunca f 
que cura y sirve para evitar. 
al primer lavado. Frasco chico, 



LAS JÓVENEJ 
QUE FATIGA LA FORMA­
CIÓN ENCUENTRAN EN Et 

QUINIUM 
lABARRAOUE 
El mb poderoso ·,egenerador,•¡wobado por 
la Acodemia de Medici;,a de Paiú como el 
.. poder-, de ... tónicoo '1 d """ eaúgi­
co de 1.. fel.rlfugoa. Prepando con Yino 
.aejcl de ~ se recomienclii a loo febriles, 
• loa debilitodoa. a loo ~ a loo a>nva­
lecímtea, a loo-..- a loe ailloa ~ 
DE VENTA EN TOOAS LAS IIUENAS FAIIIIWAS 
Dr,od.;lo; .11}40N FUllB 1# Jiu J-, Puú (60J 

No he declarado ... 
(Conti1'.l,u~ii, . de,_ la Pag. 261} 

ra es el ladrón el que tendrá 
hacer la declaratoria. 

VIRGINIA.-:-¿ Qué más se llevó? 
BIBASTIAN.-¡Oh! No_grari co­
.. . lAh, sí: la~panoplia de.,l tío 

rao y. dos cuadros! 
GINIA.-Y la cafetera y el 

carero de plata. · 
BEBASTIAN.:._De metal plátea-
• No me gustaban. Eran regalo 
tu madre; por eso no me atre­
.a deshacerme de ellos. 

INIA.-¡Eso . es: dale las 
as' · 

BIBASTIAN . ......:...En todo 'caso, le 
ezco el que se haya llevado 

la. No más multa ni pri­
en perspectiva. 

VIROINIA.-Es verdad. 
SBBASTIAN.-Tengo la impre­

de que hemos hecho un ne­
' un buen negocio con ese 
. Y¡ ahora, · vamos a acos-

oa. 
OINIA.-Están llamando ..• 

· sea -algún telegrama. 
aBASTIAN.-:-Ve a ab~r y sal-

MANDE 5~5 Nl80S 

L COLEGIO EN 
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drás de · dudas. A mí estas emo­
ciones me han dado sed. Voy a to­
mar · un vaso de limonada. (Vir­
ginia sale y regresa con Bebé Fla­
nelle y el agente de Policía Jo­
celynJ. 

JOCELYN.-Perdonen ustedes ... 
(Presentándose). El agente Joce­
lyn, de la Conµsaría de la calle 
Lamartine . . . Me hallaba de ser­
vicio en esta calle, cuando vi' ~ 
este tipo pasearse con un aire ex­
traño por frente a la casa de· us­
tedes. Luego le vi subir. "Quizá 
sea un inquilino", me dije. Des­
pués le vi ¡¡alir con unos paquetes 
bajo el brazo. "No es un inqufii­
no", me dije . Le ·interrogué cor­
tésmente y, soltando los paquetes, 
echó a cor.ter . . . Soy campeón de 
carreras a pie de la Policía y lo 
atrapé fácilmente . Quiso _ponerse 
majadero y le di unos coscorro­
nes . . : Soy campeón de boxeo de 
la Policía. Al cabo, me confesó 
que había robado en c¡1sa de us-
tedes estos paquetes . . . . 

SEBASTIAN. - Gracias, señor 
agente. 

JOCELYN.-Abran los paquetes 
· para ver si- falta ailgo. -

VIRGINIA.-Aquí están los cua­
. dros, la cafetera, el azucarero ... 

SEBASTIAN.-,-¡No hay modo de 
que pueda deshacerme de esos re-
galos! . 

BEBE,-Les agradecéría que ce­
rráran la puerta. No puedo · re­
sis! :r las corrientes de aire. 

JOCELYN.-¡Silencio! · 
SEBASTIAN.-¡Y aquí está la 

panoplia del · tío Eduardo! 
JOCELYN.-¿Qué es eso? 
SEBASTIAN.-Una panoplia. 
JOCELYN.-¿Qué quiere usted 

decir?~ ¡Son armas! ...Aparte de 
esos cuchillos más o menos exóti­
_co~ . . / hay una docena de revól-
vers 'y pistolas. . . · · 

SEBABTIAN.-Pero, señor agen­
te, siempre · en una. panoplia . .. 

JOCELYN . .:._¿Ha declarado us­
ted esas armas?, 

SEBASTIAN.-No son armas' ... 
Es una panoplia. . 

JOCELYN.-¡No se haga el ton­
to! Tantas armas en casa de un 
particular, e~ raro .. . . 1 
· BEBE.-Senor agente: toc.l2vH · 
tengo en el bolsillo algo qué co­
gí en casa de .este señor ... 

JOCELYN.-¿Qué? 
BEBE.-¡ Una pist9la ! 
JOCELYN.-Una Browning del 

último modelo.. . ¡Esa no es de 
la panoplia! 

SEBASTIAN.-La' compré cuan­
, do nos fulmos de · veraneo. Era 
para defendernos ... 

JOCELYN.-:--¿La ha declarado? 
SEBASTIAN.-Olvidé hacerlo. 
JOCELYN~-'¿Como con las ar-

mas de la panoplia, verdad? Sí, 
sí. . . Me llevo todas esas armas• 
a . la Comisaría, a donde tendrá 
usted que concurrir mañana. 

SEBASTIAN.-¿Por · qué? 
JOCELYN.-Él 'comisario . se lo 

dirá, . amiguito. · · 
VIR{HNIA._:¿Es algo_ grave? 
JOC]j!LYN.-¡Muy .~rave, seño­

ra! Y a propósito, senor: ¿a cuál 
de las .. ligas · disueltas pertenece 
usted? ,, . 

, · SEBASTIAN:-A ninguna, señor 
agente. . · . 

JOCELYN.-¿Qué dice uste'd? 
Bueno: ya lo veremos. De todos 
niodos, una docena de tevólvers 
no declarados le va a traer un 
centenar de miles · de francos dé 
multa y algWJ.OS años de prisión, 

VIRGINI4.:-::-iDlos mío! ! 
. JOCELYN.- Mañana a las nue­
ve, en . la Comisaría. ( A Bebé). 
¡Vamos, 'tú!. · 

SEBASTIAN.-¿Y -él? ¿Cuánto . 
le tocará por rol)o? .. . .. 

JOCELYN.---Ocho d1as eón li­
bertad provisional. 
.. SEBASTIAN.:.-...¡ Ah! 
· BEBE.-¡Pobré viejo! 

Las 1nahchas/ de 
nicotina desapare­
.Cel), rápid'ámente ... 

Gracias al'Oxlge,no. ,. 
Cuaodo CALOX se pone en contacto con 

la humedad de la bocci, se forman millares · 
de pequeñ.as burbujitos que hacen es·pumd 
alrededor de los dientes y encías, limpiando 
como sólo 'puede hacerlo este perfecto 
agente limpiador na.tura/. Restablece lp 
belleza natural de los dientes, entona y 
purifica las . encías y toda la cavidad oral. 
. Todo fumador queda encanta,do con 

CALO X, porque' no sólo le mantiene la buena 
apariencia de la dentadura, sino que tam· 
bién purifica el aliento dejándole una sen· 
sación de frescura en la bocá. 

1 
Además · de oxígeno, CALOX también 

forma agua calcárea, que neutraliza la . 
acidez de lo .boca y protege el esmalte de 
los dientes contra los ácidos. 

Su dentista le recomendará un polvo den· 
tífrico, y CALOX es el mejor de los_ polvos 
dentífricos. Es también el más económico­
duro dos'veces más que la pasta. Pruébelo 
hoy mismo y se convencerá. De venta en 
farmacias, perfumerías, salones de belleza; 
bazares y tiéndas dé variedades 
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Nf:ijQALGIAS. 
" NE-R.VIOSISMO~ 

f-TC. 

Cosas de ... · 
tográfica, para '·10 cual ha pedido· 
su abogado una indemnización de 
un millón de dólares . . . 1 

Como después de este escánda­
lo ya Patricia no conseguirá ja-· 
más trabajo en ningún estudio, 
un millón de dólares le permiti­
rá retirarse decorosamente con 
tanta fortuna como una estrella 
de las que trabajan sin cesar. Pe­
ro . . . he aquí la dificultad: David 
Ross niega el ataque. También él 
tiene un abogado ducho en estás 
peripecias y si al final los tribu­
nales deciden que el · caso de Pa­
tricia Douglas es inconsistente, la 
muchacha habrá perdido, entre 
otras cosas,:1a oportunidad de ha-

. cer más películas aunque sea co­
mo atmósfera ... Se le habrá créa-

. do una atmósfera muy adversa 
alrededor. 1 • 

· Y otro tanto sucederá a las 
muchachas que han servido co­
mo testigos en el caso de Patri­
cia, y en contra · del estudio· a que 
pertenece el supuesto asaltante. 

* . Los otros días tuvimos un susto 
formidable . En cierto periódico 
apareció un artículo cuyo titulo 
decía: "Loretta Young, la bella. 
actriz, -en el papel de. madre ver­
dadera" . . . 
. Nosotros sentimos gran simpa.;. 

tia por Loretta .. Y sabemos que la. 
joven actriz permanece libre de 
los lazos matrimoniales por el 
presente. Naturalmente, la noti­
cia d~ que Loretta iba a ser ma:­
dre nos desconcertó ... 

¡Ah! esos periodistas que saben 
buscar títulos sensacionales .. ; . 
Recorremos la columna y total 
no había motivos para sentirnos 
avergonzados de la pobre Loretta­
Young, pues todo cuanto ha he­
cho la misma es sentir · infinita 
piedad pbr dos criaturas .huérfa­
nas y adoptarlas como suyas. 

Durante las Navidades pasadas, 
Loretta fué invitada a decorar el 
árbol de Navidad en un Orfelina­
to católico y_ conoció a los dos 
huerfanitos. Desde entonces el re­
{:Uerdo de las criaturas vivió en 
su corazón. Y par fin se decidió a 
adoptarlos legalmente, dándoles 
su nombre y la esperanza de una 
sólida fortuna en el futuro. Lo­
retta Young _ logró hace tres años 

CARTELES · 

(Continuación de la Pág. 66) 

que los tribunáles de Los Angeles 
anularan su matrimonio con el 
actor Grant Withers, con quien se 
desposq sin haber cumplido la 
mayoría de edad .. . 
· Los niños, varón y hembra, se 
llaman James y Judy, respectiva­
mente. 

* Tan violento fué el dolor cau-

1 \ . 

volver a nuestra primera juven­
. tud . . . ) 

De todos modos Constance dice 
en su conferencia ·por radio que 
ninguna mujer quiere lucir "ca­
si bien, sino completamente bien". 
Le danios la razón. En · cuestión 
de apariencia femenina no debe 
haber términos medios. O se luce 
bien ·o se luce mal. 

Constance agrega que el mayor 
cuidado de su vida es su maqui­
•llaje· personal. Para llevarlo a ca­
bo satisfactoriamente se pasa tres 

' o cuatro horas frente al espejo .. . 
He ahí la primera dificultad : que­
remos saber si la mayoría de las 
madres , de familia, por deseosas 
que e~tén de conservar sus atrac­
ciones y ·vencer el estragó de los 
años, pueden dedicar. seme~nte 
tiempo al cuidado del tocador ... 
Sin embargo, Constance , asegura 
que las nuevas éremas que está 
manufacturando obrarán prodi-
gios ... 1 

De -lo que estamos seguros es 
del · pr,odigio de esas cremas para 
aumentar favorablemente la for­
tuna de la Bennett, ya que su 
nombre, su belleza y su fama se­
rán el mejor y más efectivo "ce­
bo" para, el florecimiento ·de su 

. nueva · industria. 
* , A última hora llega a nuestra 

mesa la noticia de la terrible ri­
validad entre Gin¡Jer Rogers. y 
Katharine Hepburn, quienes apa­
recerán en breve en la misma pe­
lícula. Ginger ' y Katharine, olvi­
dándose · de sus respectivas posi­
ciones sociales, han hecho uso del 

Mi· esposa ... 

vernácúlo de. las comadres deba 
rrio, a causa del vestuario qll 
ambas deben usar en la mene! 
nada cinta . . . Katharine comen, 
zó la batalla, al no querer q 
G'inger usara cierta1, vestimen 
En su oportunidad daremos m· 
noticias sobre· esta nueva hostil!· 
dad cinematográfiéa, al ávido lec· 
tor .. Por de pronto el estudio, des· 
pués de haber sacado al león de la 
jaula, no sabe cómo meterlo en la 
misma .. . .· 

Pero el hecho de que dos nom 
bres famosos puedan aparecer si 
multáneamente en- las · marques! 
na& del teatro, en. una misma 
lícula, compensará. los. dolores 
cabeza ocasionados por la rev 
lución intestina que t iene lug 
en los sets de la RKO Radio . . . 

¡ Oh, Hollywood · es un Parai 
so!. .. 

. (Continuacion de la Pág. 30 

sado por la muerte de la inolvi­
dable Jean Harlow que nadie tu­
vo tiempo de dedicar mucho es­
pacio a la pérdida de otro artista 
que también, triunfó en la panta- pelo negro. Me froté los ojos y je-. Ya no me interesan los cock· 
Ha :- nos referimos al actor Mon- miré de nuev9. Seguramente que tail parties. Sólo me interesa en· 
roe Owsley, fallecido en San Fran- no había una mujer tan linda contrar 'a una señorita cuyo nom· 
cisco el di'a s de junio actual, víc- como ella de este lado del cielo. bre he · olvidado. No pude oírle 
tima de un ataque al corazón. Pero allí estaba. Un amigo me vió apenas cuando me la presentaron. 
Monroe owsley hizo su debut en con los ojos clavados en , ella co- Ramón, acaso puedas ayudarme. 
el teatro legítimo con la famosa mo si me hubiera vuelto loco, se ¿Conoces a una 'muchacha alt.a, 
a.ctriz Helen Hayes y su éxito fué apiadó de mj , m!:! acercó a su lado linda, de pelo negro? ... 
tal que inmediatamente tuvo otro y me la presento. · -Ven a mi cocktail party-in· 
papel de gran impórtancia en la Ya estaba enamorado. Cuando sistió Ramón, sonriend0-. C 
obra de Phillip Barry "Holíday". me incliné y dije: "¿Cómo está que estará allí. Estoy casi seguro 
·Después pasó' a Hollywood para usted?", sólo estábamos . los dos de ello porque le prometí que te 
intérpre.tar el mismo papel con ' en la sala. El mundo se había llevaría. Y fué por eso por lo q 
la actriz Ann Harding. Durante evaporado.· Yo tenía que decirle accedió a · ir. 
los últimos siete años, Owsley ha una cosa: · Y fué . Cuando nuestros ojos 
sido uno de los actores de carác- · -S'eñorita-le dije-, ¡es usted encontraron, me sentí como 
ter más solicitado en Cinelandia. · lo más bello que he visto en mi.rnadador que pone el pie en 
Tenía treinta y seis años de edad vida! · . arena después de luchar l 
y era uno de los hombres mejor :._Alteza-contestó- ruborizándo- horas con el mar. Era como un 
vestidos en la pantalla o ed la se-, sois muy amable. diento viajero del . desi.erto que 
vida privada. El mismo día de su ·y se fu~. alejada de .mí por la gara: a un oasis, como un hom 
·muerte en San Francisco, se es- marea de la· recepción. Yo la ob- a quien le indultaran de la 
trenaba en Broadway su última servé constan.temente, viéndola a de muerte. 
película "The Hit Parade". Y sin ratos, tratando de seguirla á tra- Le dije que la amaba mlen 
embargo, nadie supo · su muerte vés" de lii. multitud. De pronto des- paseábamos en uno de esos vie 
hast¡:¡. el tercer día . . . apareció y sentí como si se hu.:. coch~s que dan vueltas al P * . biera producido el fin del mundo. Central por las noches. Se. lo 

Para terminar daremos a riues-· . Y supe que, en efecto, el mundo a las doce de una noche de v 
tros lectores otra noticia sensa- habría acabado para mí a menos no, mientras la luna son 
cional : la. bella Gonstance Ben- ,que ella estuviera en él, a menos enorme, en el cielo. Y ella 
nett, no satisfecha con la bonita que fuera mía. maneció en silencio, mirando 
fortuna que amasa en Hollywood y durante un lapso más lar- cia adelante por tanto tiempo 
como sirena , de la pantalla, se go que una eternidad, creí que yo creí que mis sentimientos 
propone conquistar el campo co- se había acabado el mundo. Nd eran correspondidos y quise 
mercial de los cosméticos.. . podía ' encontrarla. Registré- la b,erlo. Le pedí que se casara 

Aprovechando su enorme popu- ciudad. Fuí a todos los cabarets. migo cuando me divorciara. 
. laridad, Constance Bennett recien- Asistí a todos los cocktail parties -;-Sí, Alfons~me dijo en 
temente en una radiodifusión de a. que me invitaron. Perseguí los baJa y recelosa-. Te a~o. No 
costa á costa, que después de mi- · tés. Pero no hall~ a Marta. Adel- cibo la vida sin ti, de tanto 
nuciosa investigación había dado gacé a pesar de que siempre estoy te quiero. Se lo dije a mamá. 
en el clavo: acababa de inventar ·flaco. Mis amigos comenzaron a principio se mostró sorpren 
la clase de cosméticos que obra- inquietarse. · Luego, me comprendió. Ella 
rían una verdadera metamorfo-· r-Debes descansar más--me. de- patiza con nosotros. Tengo 
sis en la m'!,Jer ... (Hemos escu- cían-debes dormir. miso suyo para que seamos 
chado esto muchas veces, de modo -Jamás volveré a dormir:_les vios. Sí, mi vida; me casaré 
que personalmente no perdimos repliqué-hast~ que encuentre a tigo ,i;ua~do estés div01:c~ad(!. 
el sueño · ante la posibilidad de una mujer hermosa. Fue as1 como comence una 
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Y dos semanas más tarde · la da nueva. Con su primer beso 
encontré. ' mi Marta no estaba satt,1 

Ramón Arechabala, mi amigo, sólo con amarme. Quería estar 
vino a verme· una ·noche. · gada a mí en todo. Yo pensé 

-Ven a ·mi cocktail party ma- no debía perder mucho tiem 
ñana, a las . 5. , . excesivos estudios antes de 

La encúéntro de nuevo.-
su carrera. La urgí a que 
ra un agente que la pusier 
contacto con los empresarios 

-No más cocktail parties.....;,.le di- · (Continúa en la P 



íl~u~,1u~OEEH~ y m FUEELE 
¡rofesión .ªe fe ~umanitaria ~el rafre JUAN f. RLDAVE, 

. }='SACERDOTE ESPAÑOL. 

H NACIDO en un caserío, naturálmente-; mis m1smos pro­
cerca de un poblado, en tectores me sonreían irónica­
donde hasta estos últimos. mente: . 
tiempos se ha.. desarrolla- -Ese camino no te yonducirá a 
do casi toda mi existencia. . ninguna parte.:_decían ellos. · 

Mis padres criaron· catorce .mu,,. . !En el curso de esas visitas he 
<:hachos. Mi padre ganaba una pe- bautizad'o cinco jóvenes de ·1as 
seta setenta y dnco_.céntimos por _ afueras de Madrid, cinco jóvenes 
el duro. trabajo de peón, que lo de quince a treinta años. El cora .. 
inantema· curvado · en : .. los _cam'pos zt>n·,del pueblo es un terreno que 
desde el amanecer pasta la pUes- la Iglesia católica puede recon­
ta del sol. Con lo cual nos tocaba quistar, pero el corazón de los ri­
por cabeza alrededor de doce, cén- cos es una tierra que se pierde. 
timos por día. Si hemds podido Me di cuenta perfecta cúando, po­
vívir, ha sido gracias_ ál cielo. Y co a poco, vi cerrarse delante de 
lo mismo que nosotros, todos mí todas las puertas, desde el 
aquellos, q,ue víve!1 o han vivido en momento en que fueron informa­
les campos espanoles. ' dos de lo que llamaban "mis· ideas 

Nuestra casa tenía una pieza .re,volucionarias". Hablé coh - el 
que servía de cocina y establo, en obispo y me díó la razón, pero al 
la cual dormíamos varios de nos- poco tiempo me envió a _ un pue-
otros con los animales, y, en los blecito. _ - , 
altos, un cuarto y un granero en Es con los obreros del campo 
donde dormían los restantes. Nos con lo~ que yo he- tenido siempre 
levantábamos con e!" sol en vera- más placer en ' hablar, ya que el 
no, y un poco . más temprano'\ en contacto cotidiano con la tierra 
invierno. · . les abre los ojos hasta Dios. 

No recuerdo gran cosa de mi in- Un día, el cacique del pueblo me 
fancia, salvo el accidente que tuvo mandó a buscar. N:o era un mal 
uno de mis hermanos durante ,una hombre, pero estaba_ cogido entre 
cacería, en la cual le fué casi des- . el árbol y la corteza, es_ decir, en­
trozado un pie por una descarga; tre el rico y el pobre. 
lo llamaron desde entonces ''Juan ·-Usted-me dijo-les da dema­
el Coj_o" y fué declarado inepto síada importancia a los pobres. 
para el servicio militar. A este Venga a . vivir al castillo, el señor 
accidente debo ser sacerdote. El marqués le ofrece una casa. 
señor de la localidad-un marqués Me negué. Era el momento de 
seis veces grande de España- la huelga de campesinos. Traté de 
para atestiguar su generosidad le disuadir a aquellos hombres, pero 
dió cincuenta pesetas a mi padre · mi palabra no era ciertamente 
en pago del pie d.e su hijo. (,Vna tan · sincera como otras veces. Yo 
de sus hijas había sido la autora sabía que ellos tenían razón. , 
del accidente) C,on esas cincuen- 1 Vino el levantamiento militar 
ta pesetas y otras cien que mi pa- de julio. Si todo el clero hubiera 
dre deducía de su salario, a razón sido el clero del pueblo, se hubie­
de diez mensuales, pude hacer mi ran respetado todas las iglesias, 
carrera. · todos los objetos del culto. Des-

Yo deseaba ser sacerdote ·porque graciadamente, no era así. El cle­
mis padres habían .sido- ·siempre ro español había dado al César lo , 
cristianos y porque las únicas pa- que era del César, y también -lo 
labras. de consuelo que nqs llegá- que era de Dios. 
ban diariamente eran aquellas del Los obreros y los campesinos 
cura de la localidad, un viejecito me han respetado; ellos saben que 
que nada deseaba saber de las va- nunca he mezclado la política con 
nidades del mundo, que se moría mi misión. Así, por ejemplo, al ca- -
de hambre como nosotros, pero · b.o de unas días murió una an­
que estaba siempre contento. Yo ciana; pidió los últimos sacramen­
creo que fué por la fe que irra- tos y el comité qel lugar se reu­
diaba ese hombre santo por lo que nió, enyió dos milicianos, entre' los 
decidí hacerme sacerdote. cuales atravesé: las calles del pue-

Tan pronto. dije mi primera mi- . blo con los santos óleos, para ir a 
sa partí para Madrid., Allí tuve_ lo administrar los oficios sagrados. 
que .mis colegas llaman suerte, es Sin embargo, tuve que abando­
decir: que yo decía misa en:· mu- nar el pueblo con la aproximación 
chas casas de nobles y en algunos de 'los rebeldes: Los . campesinos 
palacios. Yo les gustaba a las per- me llevaron con ellos, ya -que, si 
sanas. Le enviaba algún dinero a no, tal vez hubiera corrido la miS>­
mi familia, a la cual había olvi- ma -suerte que · otros padres del 

-dado un poco. país vasco. 
Me paseaba a menudo por el Estoy de _nuevo en Madrid. En 

parque del- Oeste, subía por la un Madrid destruido. Muy a me­
Moncloa y regresaba por Recole- nudo los milicianos vienen a bus­
tos .. Siempre me hán gustado la so- carme; me llevan a bendecir ma­
ledad y eí verde caml50.Tar vez tri~onios, a bautizar y a adminis­
por.que haya pasado mi juventud trar los. últimos sacramentos. I 
eri medio de seres humanos y de 'Hac,e quince días apenas, un ca­
animales, y ¡porque he nacido en pitán medico vino a verme. Se tra­
una tierra seca, dura y pelada. taba de ir al hospital de Alcalá, 

Me ácuso de haber llevado a en donde agonizaba un voluntario 
continuación una falsa vida. No belga. A la entrada de ese pueblo, 

' duró un año y tal vez sea el cam- el automóvil que nos llevó se de­
bio de paseos lo que orientó mi tuvo delante de una barricada de 
espíritu hacia sentimientos más sacos amontonados. Tres. milicia­
humanos,. es decir, más cristian,os. nos me recibieron: _ uno bastante 
Los designios y la bondad de Dlos viejo y los otros dos muy· jóvenes, 
son insondables. , adolescentes. Me ~ludaron levan-

Así fué que en lugar de pasear- tando el puño: · J ' , 
me por los jardines, tomé la cos- -¡Salud! ' 
tumbre de v.isitar las barracas in- Cuando penetré en la gran sala 
formes y malolientes de los alre- del hospital d,e Alcalá, todos: he­
dedores · de Madrid. Tuve que so- ridos, médicos, enfermeros, se des- , 
portar mil ofensas y un número cubrieron al comprender que yo 
infinito de burlas -:e insultos:-de venía en nombre de Dios a traer 
parte de aouel4os oue yó iba a ver, ·' el consuelo de I la últi~a hora a 
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unp de áquellos que había hecho óí elevarse detrás de mi la res-
el sacrificio de su vida. Entre las puesta: 
camas, dónde estaban expuestos -Et lux perpetua luceat . .. 
tantas herida;s y sufrimientos, me . Y sentí que una gran parte de 
dirigí hacia aquella donde estaba la concurrencia estaba de rodillas 
acostado el joven belga, casi in- detrás de mí: Tal vez, en mi ca­
consciente ya. Me incliné hacia él _ rrera de sacerdote, no había ex­
para administrarle los santos sa-· perimentado yo tanta emoción co­
c::ramentos. En el momento que yo mo en esa asamblea •espontánea. 
pronunciaba las palabras rituales: Un poco de la Iglesia sufriente y 

..,,..:¡;equiem reternam. . . ' . militante de España se había re-

/ 
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CUANDO ESTÁ CÓMODO 

Y el modo de ma,ntener a su nene 
cómodo-aliviando sus erupciones 
y excoriaciones-es el de polvore­
arle en abundancia con Talco Bora· 
tado Mennen~ 

Polvoréelo en los plieguecitos de 
. su_ piel: y en el pañal cada vez que 
se lo cambie. Este talco, el más lino 
y sa~o de los talcos, mantiene a los 
niños frescos y cómodos ••• con­
tentos durante todo el día. 

TAL~O -BORATADO 

es 
feliz. 

\ ' 

M~NN~N~ 



' Difícilmente se creer¡a que un laxante 
ténga tan buen sabor corrio TASTY-LAX. / ' , 
Le. gustará a sus niños más que los con- '--. '- \. I ,,- ~ 
fites. No confunda TASTY-LAX con otros ------: ' 
laxantes achocolatados. ln.sista en TASTY -LAX y 
lo encontrará el mas delicioso chocolate laxante; 
eficaz_;pero suave-para el estreñimiento. 
No se convierte en hábito. Recuerde si no está 
en la latica rosada, no es Tasty-.~ax. 

T •sty-Lu no se deterior•. ni se po'/ce bl•nco -
se m•n(ienc pcrfect,mcntc en cu• quie\ c/im,. 

I Agnllts ,.w/11sit'OJ y distrib11idom: 
ADOLFO KATES & HIJO 

Jústlz N~ l . Tels. A-8340, Á-8370, Habana 

MejorSabor • Mejor Calidad ·Menor Costo 
Hecho por ICK fabricantes del Aspertane, el remedio !6pldo para las · 
dolores ele cabeza y otras achaques, - el Bromuro CáKara y Quinina 
'de Blackstorie, el tratamiento de triple acción paro fiebres y resfriadas. 

agrupado alrededor de esa cama 
de moribundo. . . . 

Después, varias veces he regre­
sado al hospital de Alcalá. Tuve la 
alegría de saber que se esperaba 
salvar al ,voluntario al cual yo .ha­
bía adniinistrado los últimos sa­
cramentos. Y aprendí a conocer 
a otros heridos, sus camaradás, 
que, después de la. pasión y :las 
pruebas del combate, les gusta oír 
l\ablar de Dios, de justicia y ,de. 
paz ... 

Yo estoy con el pueblo. Entre 
los 1'.icos que yo he frecuentado · 

-no he encontrado corazones tan 
comprensibles comÓ· aquellos de 
los pobres, Y so creo que mi Igle­
sia, la. única verdadera, . sabrá 
comprenderme y aprobarme. 

Tengo la certeza que volverá a 
nacer en España una Iglesia' ca­
tólica ~rande y justa. Actualmen'­
te, esta pagando la deuda de sús 
pecados y la , está pagando. muy 
cara. 

aQué es ... (Continuación .de la Pág.14 V 

dustrial se hubiera atrevido a 
. abordar el problema de extraer, 
con un costo que no -fuera J?.rohi-

' bitivo, m1llares de metros .cubicos 
de helio de los gases -naturales, 
que contienen de 0.3 a 1 por cien-

to, sin las necesidades .de la gue­
rra y las audacias técnicas y fi­
nancier~s a que ésta dló ple". 
· La primera instalación semi­

industrial de helio fué hecha en 
.1917, en Hamilton, en la provincia 

su belleza contra el sol ·y el aire 
· Proteja su cutis· contra los destructores electos del Ve­

rano. La hechicera apariencia · que se consigue con la 

·.CREMA 
ORlENTAL 

{douraud 
es wnbié~ eficaz contra la •'acción calcinadora y secante 
del sol y del viento. Disliute de todas las diversiones ~· 
rai;iiegas sin requemarse y sin que se l,i ponga la piel 
seca y cuarteada. , , 
Hay muchos usos para la Crema Oriental Gouraud ... -Suavi· 
u y blanquea las man.os enroie<:idas y áspera~. Su durade­
ra belleza añade atractivo a las piernas cuando no se llevan 
medias. Su contenido de oxígeno activo' facilita adquirir 
matiz · tostado •Y tiené útiles propiedades desodorantes. 
En Carne, Blanco y Rachel. Tamaños de 15, 25 y 60 cts. 
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de Ontarlo. Otra fábrica1 la de que únicamente el· ' helló liquido 
Calgary, establecida en 1918 en: permite descendel'. hasta -0.7 del 
Alberta, también provincia cana- cero absoluto. 
diense, ha dejado de funcionar Pero, . actualmente,. la principal 
despues de haber producido 575 aplicación industrial del bello 
metros cúbicos de ese gas, Ac- consiste en la inflación de dirlgl­
tualmente existe otra fábrica cer- · Ql~ vistas a ese empléo, los 
ca de Toronto, en el Péel-Country,. Estados Unidos han gastado ya 
donde han sido descubiertos- al-· más de doce .millones de dólares. 
gunos· pozos que contienen más El helio presenta una enorme 
de. 0.8 por ciento de helio, y de·los ventaia sobre el hidrógeno: un 
cuales se espera extraer anuat-; globo lhflado con este último gas 
mente más 'Cle 3;000 metros cubf· , es extremadamente c~mbustible, 
cos de helio. tanto más que el '.hldrogeno for-

En sus campos . de gas, que su.:· ma una mezcla violentamente ex­
minlstran una materia ·prima más plosiva en cuanto contiene un 12 
rica, eh helio que la de los campos. nor . ciento del aire que atraviesa 
canadienses, -(1 por ciento; ert vez la envoltura del globo. 
de 0.3 · por ciento), los Estados 
Unidos han resuelto, con éxito · 
completo, el .problema· de la pro­
ducción industrial de . helio. 

Este gas es conservado y trans­
portado en tubos · de acero aná­
logos a los usados pata el oxígeno, 
en los cuales se le comprime a · 
unas 125 atmósferas. 

Aun en reposo en su hangar, un 
dirigible de hidrógeno ~ halla en 
pel])etuo peligro¡ durante el vue­
lo, se encuentra a · merced del ra­
yo, de. una· simple chispa eiéctrlca 
o de la menor llama, y en tiempo 
de guerra, de una sola bala . in­
cendiarla. Si, a causa de ·un vi­
raje a demasiada velocidad, de 

La inflación d~ los dirigibles.-,- - una avería en el timón o de con-
diciones atmosféricas demasiado 

Pequeñas cantidades de hello :malas, su armadura metálica se 
se emplean en la producción de rompe, se incendia , fatalmente. 
luz .visible y ultravioleta (tubos Ahora bien: incendio o explosión 
luminiscentes de helio puro o mez- significan la destrucc.ión , total de 
clado con otros gases o . vapores), la aeronave y de. sus pasajeros, 
y quizás en lo porvenir se utiliza- porque son muy raros los que 
rá su conductibilidad · calorífica · hasta aquí han podido escapar 
elevada la cual, unida a su incom- de la muerte en tales catástrofes, 
bustibilidad, le asegura una im- gracias a circunstancias ,milagro-

. portante ventaja sobre el hidróge- sas. Sustituyendo el hidrógeno 
no.. Otra aplicación todavía más con el helio, se suprime radical­
interesante, es la próducción de mente toda posibilidad de .incen­
temperaturas muy bajas, puestd dio o de ~xplosión. 

Mario· Martínez ..• 
ta", con su hermano Juan José, y 
"Tierra, Amor, y Dolor", co~ Con­
suelo Frank, Domingo Soler y Joa-
9.uin Bousquet, amén de otras pe­
hculas de menor ~portancla ar-
tística. . , . _ . 

El drama no lo .vivió en escena. 
La vida se lo reservó para su vida. 
En la últlmá tanda de un domin­
go, en el \Principal, de México, se 
declaró un incendio. Actuaba con 
Soto.' Las llamas batieron con fu­
ria la caja donde esperaba el mo­
mento de salir a escenificar. Sa­
lió de entre ellas, mila~rosamente. 
El teatro quedó destruido; se con­
taron trece muertos y muchos he­
ridos; Soto perdió todo su equi­
paje; Mario conservó, únicamen­
te, lo que vestía. 

· -¿ Qué novedades ·prepara? 
-,.Novedades teatrales, por su­

puesto--y se le anima la . mirada 
oscura y se aceritúa la expresión 
enérgica de su rostro fino-. Tea­
tro verdaderameqte· nuevo, sinté­
tico, risueño, ágil, modernísimo. 

. Algo consustancial con esta época , 

Mi. espos·a ... 

' (Continuación de la Pág. ,10 

de 'rapidez, de inquietud, de movi­
miento, con algo de aeroplano, de 
vanguardia, de cine. Pero teatro 

· legítimo. Los empresarios estár 
encantados. 

_:_¿Hay ambiente?-dudamos. 
-¡Sí. que lo hay! Para lo ver· 

daderamente nuevo siempre · exis­
te .. . Yo le decía que le debo agra­
decimiento a Cuba. He sido pro­
feta en mi tierra, y eso hay que 
agradecerlo y pagarlo. Luego nos 
imitarán . . 

-¿Y los elementos artísticos? 
-¡Ah! Todo en este proyecto 

mío es sorprendente. En cuanto 
al elemento artístico de· primera 
fila reservo una sorpresa. ¿Por 
qué la muchacha de sociedad, cul­
ta, elegante, a ·veces rica, refina­
da, va a excluirse del teatro? ¿No 
cuenta el cine con reinas de los 
salones? Ya verá, ya verá usted 
qué sorpresa v~mos a dar . . , 

Y lo dejamos, entonces, un po­
co contagiados de su optimismo, 
deseosos ya de asombrarnos con 
las sorpresas que: promete .. 

(Continuación de la Pág. 72) 

traleS. . rets, porque durante mucho tiem-
__;Muy bien, Alfonsito-me di- po consideré los cabarets norte­

jo-. Lo haré si quieres ser mi ad- -americanos en 'la misma forma 
ministrador. Tú dirigirás mi ca- que los europeos y los de Europa 
rrera y yo dirigiré la tuya. Sere.: son miserables e indignos de nos-
mos marido y mujer en nuestros otros. · · 
tratos de negocios, contigo al Pero luego supe que 1'0 es así. 
frente. 1 - Los cabarets norteamericanos ocu-

Así, pues, la llevé a mi agente, pan hoy el lugar del vaudeville, 
y cuando él le presentó su con- que desapareció con el cine. Y he 
trato pa~a cantar ella insistió eti . llegado a pensar que el aparecer 
que se incluyera una cláusula di- en un buen cabaret será bueno 
ciendo que ella no haría nada sln para nosotros dos. Ya me hubiera 
contar con mi aprobación y sin presentado en uno con Marta de 
·que yo la · dirigiera. Y así figura no ser por todas mis dificultades 
hoy en. su contrato. legales. · · 

En varias ocasiones ha rehusa- Y así, iba a decir, acaba mi 
do ofertas de $1.000 a la semana historia. Pero la verdad es que no 
porque yo no estaba incluído en el acaba sino comienza. La historia 
contrato. 1 de un. hombre feliz, ocupado "Y 

En ·varias ocasiones he rechaza- triunfador que tiene por esposa 
do ofertas mucho más· importan.: _ a una de las mujeres más bellas 
tes · para actuar los dos en caba- del mundo. 
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Muerte en ... _ 
ojos. Para completar la ilusión de 
su imaginación había situado en 
medio del parque la figura de una 
joven y bella dama: la de Linnet 
Ridgeway, futura castellana de 
Charltonbury ... 

Sentíase confiado en cuanto al 
porvenir de sus amores, porque si 
bien la mujer amada había rehu:­
sado la postrera vez que él solici­
tara su mano, no era menos cier­
to que las palabras de ella más 
que una negativa entrañaban una 
sim{lle petición de prórroga. Y él 
pod1a permitirse el lujo de aguar­
dar un poco. 

¡Curiosa coincidencia del amor 
y el interés el suyo! Porque en 
verdad él había de primera ínten­
ción apuntado sus baterías to­
mando en consideración exclusi­
vamente la enorme fortuna de 
Linnet, mas a poco advirtió que 
el amor había entrado en juego 
tan decisivamente que ahora ha­
bría deseado casarse con ella aun­
que no hubiese contado un peni­
que a título de dote. Solamente 
que, a mayor abundamiento, la 
hermosa joven era una de las más 
ricas herederas de Inglaterra. Es­
ta coincidencia podía resumirse en 
la conocida frase: miel sobre ho­
juelas ... 

Charles Windlesham soñaba ba­
jo el sol de otoño. 

* Daban las cuatro de la tarde 
cuando el carrito de dos asientos 
hizo crujir la grava del sendero 
y se detuvo con gemir de frenos. 
De él saltó una esbelta criatura 
de sombría y copiosa cabellera 
que, salvando de un impulso la 
breve escalinata, llegó a la puerta 
y oprimió el timbre. 

Unos min\ltos más tarde y diri­
g¡da por un mayordomo .de ecle­
siástica apostura,, que la precedía) 
siguió la galería central y penetro 
en un salón, no sin que previa­
mente la anunciara el grave ser­
vidor diciendo: 

-La señorita de Bellefort. 
-¡Linnet! 
-¡Jackie! 
Lord Windlesham mantúvose 

discretamente a un lado, obser­
vando con simpatía el impulso de 
ardiente amistad que hacia avan­
zar a la recién llegada con los 
brazos abiertos en demanda de 
su amada. -

Las presentaciones verificáron­
se inmediatamente después. 

-Lord Windlesham. . . La seño­
rita de Bellefort, mi mejor amiga. 

"Linda chiquilla"-se confió el 
hombre. Y seguidamente rectifi­
có-: "No precisamente linda, si­
no atractiva, con sus cabellos ne­
gr?s i crespos y grandes ojos som­
bnos ... 

Discretamente profirió varias 
banalidades y despidióse para de­
jar solas a ambás amigas. 

Una vez que se hubo marchado 
la señorita de Bellefort preguntó 
a Linnet, repitiendo el nombre 
poco antes oído: · 

-¡Windlesham!.... ¡Windles­
ham! .. . ¿Es éste, pues, el hom­
bre con quien afirman todos los 
periódicos que vas a casarte? ¿Se 
trata de una falsa alarma o de 
la realidad, querida? 

-Tal vez de una realidad-res­
pondió la interpelada. 

-Me alegrana mucho. El pa­
rece encantador. 

-¡Oh, todavía no he decidido 
nada definitivo! ¡Necesito medi­
tar mucho antes, Jackie! 

-Muy bien, querida mía. Las 
reinas como tú no deben elegir 
ligeramente consorte ... 

-¡No seas ridícula, Jackie!­
l)rotestó Linnet riendo. 

-¡Pero si ~s una reina, ami­
ga mia! ¡Siempre lo fuiste! ,Sa 
Majesté la reine Linnete . . . Lin­
nete la blande. ~ien. Yo seré la 

(Conttnuactón de Za Pág./29) 

confidente de · mi reina. La más 
digna de confianza de sus azafa­
tas ... 

-¿Qué tonterías estás hablan­
do, Jackie? Desapareces, no escri­
bes y todavía te consideras la más 
digna de confianza de mis ami­
gas ... 

-Y lo soy. ¿Qué importa que 
no te escribiera? Detesto escribir 
cartas ... Por otra parte, ¿qué po­
día contarte merecedor de tu in­
terés? Nada. He estado trabajan­
do todo ese tiempo, querida mía: 
desempeñando odiosos menesteres 
con antipáticas mujeres. 

-¡?obre Jackie! Mil veces te 
he dicho que ... 

-Apele a la real munificencia. 
¿No es eso lo que pretendes índi­
carme? Pues para eso estoy aquí, 
precisamente. No para pedirte di­
nero prestado, ¡ oh, no!, síno en 
solicitud de un importante favor. 

-Pues adelante. 
-Si es que en verdad piensas 

casarte con Windlesham com­
prenderás mis palabras y te dis­
pondrás a servirme; en caso con­
trario, no sé, aunque continuaré 
confiando en tu bondad caracte­
rística ... 

La faz de Linnet se contrajo) 
mas acto seguido se distendio 
sonriente. 

-¡Jackie, quieres decirme 
que ... ! 

-Sí, querida: estoy comprome­
tida. 

-Ahora comprendo la anormal 
viveza que muestras, aunque siem­
pre fuiste como una ardilla. 

-Como ese bichito me siento 
der nerviosa ... 

-Dime algo acerca de él. 
-Se nombra Simón Doyle y es 

grande y fuerte, aunque increí­
blemente sencillo e infantil; ado­
rable, en una palabra. Mas es po­
bre, no tiene un centavo. Su fa­
milia es del Devonshire . y él ·pre­
fiere y ama las cosas del_ campo. 
Durante los últiinos cinca años, 
no obstante, ha tenido que tra­
bajar en una oficina de la City, 
calurosa y obscura; hasta ahora, 
que lo dej~ron cesante ... , ¿Q_om­
prendes, Lmnet? ¡Monre, s1 no 
puedo casarme con él! ¡ Decidida­
mente moriré! 

-¡No seas ridícula, Jackie! 
-Quizás lo sea, pero nada pue-

do hacer para evitarlo. Estoy lo,. 
ca por él y él está loco por mí. No 
podemos vivir uno sin el otro. 

-Querida, ¡ estás perdida! 
-¿Verdad que sí? Como si hu-

biese cogido las viruelas, o una fie­
bre tifoidea. . . Esto del amor es 
algo extraño: se apodera de im­
proviso de ti y nada puedes hacer 
en tu beneficio. 

Calló. Trenzó sus dedos. Los 
ojos, muy abiertos, parecían los 
de un niña asustada. Tuvo un 
pequeño sobresalto y prosiguió: 

-A veces sien to miedo . . . Si­
món y yo fuimos hechos el uno 
para el otro. Nunca, piérdalo o no, 
fijaré mis miradas en ningún 
hQmbre más. 

Tomó aliento cual si se dispu­
siera a realizar un gran esfuer­
zo y diJo, ahincando sus pupilas 
humildes en las expectantes de su 
amiga : 

-¡Tienes que ayudarme, Lin­
net! Supe que habías adquirido 
esta propiedad y la noticia me 
dió la idea. Escucha: seguramen­
te tienes, porque lo necesitas, un 
administrador para la misma. 
Pues bien: quiero que des ese 
puesto a Simon. 

-¡Oh!-se limitó a exteriorizar 
la joven millonaria. 

La ambigua expresión sirvió de 
acicate a la señorita de Bellefolit, 
que insistió apremiante: 

-No lgnora nada de lo que se 
necesita para esa clase de trll,ba-

LOS ESPECIALISTAS DE 
BELLEZA RECOMIENDAN 

PALMOLIVE 
... no sólo para la cara, 
cuello y hombros, .sino 
también ''para todo el 
cuerpo''. 

Siga este valioso consejo y ensa­
ye hoy mismo el baño embellece­
dor Palmolive. Frótese bien todo 
el cuerpo con una toallita impreg­
nada· con la rica espuma del 
Palmolive, hasta que penetre en 
los poros y los limpie completa­
mente. Después, enjuáguese y sé­

. quese. suavemente. Observe como 
quedá todo su cuerpo deliciosa-
mente fresco y vigorizado - lin­
do y juvenil. 
Compre hoy mismo 3 jabones 
Palmolive que sólo cuestan 20 cts. 
Comience en seguida a practicar 
el "baño embellecedor Palmolive ". 

El Jabón Palipolive 
está hecho de la mez­
cla secreta de los 
aceites embellecedo­
res de palma y oliva. 

5 Cintas negras de las envolturas del Palmolive, sirven para 
obtener una Villa JABÓN CANDADO todos los meses en 

"El Con.curso del Millón" 

Sintonice la CADENA CRUSELLAS G) 

jos. Nació y se crió en una finca, 
a cuya· explotación contribuyó una 
vez que hubo crecido, de modo 
que se hará útil desde el primer 
día. Le darás el puesto por tanto, 
¿ verdad, Linnet? Sí, estoy segu­
ra qué se lo darás, en recuerdo 
del cariño que siempre. nos he­
mos profesado. Si en contrario a 
cuanto te digo no demostrara efi­
ciencia, con echarlo todo estaría 
arreglado . . . 

Hizo una pausa para sondear 
los ojos de su fraternal camarada 
de ayer: se puso en pie y rogó 
tierna y vehemente : 

-i Ridícula Jackie ! Trae de una 
vez a ese individuo que te sorbe 

. el seso de tan inicua manera y 
con él delante hablaremos sobre 
el particular. 

La señorita de Bellefort se arro­
jó en los brazos de su amiga y la 
besó frenéticamente. 

-¡Queridísima Linnet! ¡Yo sa­
bía que eras mi mejor amiga : que 
no me dejarías marchar con mis 
esperanzas fallidas! ¡Eres el · más 
adorable de los seres! ¡Adiós! 
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-¡Di que lo nombrarás, Linnet! 
¡Prométemelo, querida, dulce, do­
rada y adorada reina Linnet ! 
¡Hermosa Linnet! ¡Di que si y ha­
rás felices a dos seres como nun­
ca lo fueron antes otros dos! 

-¡Jackie! 
-¿Lo harás? 

Miedo 

-Pero, Jackie, ¿cómo te despi- ­
des si me prometiste quedarte to­
da la ·tarde conmigo? 

-No, imposible ... Corro a Lon- · 
dres. Mañana estaré aquí nueva­
mente con Simón para hablar so­
bre nuestro asunto. Ya lo conoce­
rás. Te explicarás entonces mf 
amor y aprenderás a quererlo tú 
tambien, un poco. .. . .. 

(Continúa en la Pág.'78) 

temor. miedo, mal dor¡nlr, neurastenia 
bola, angustia, todos los trastornos ner­
vioso8 los quita SAUCIL. No es calman­
t e: Tónico vegeta l. En boticas. Resul­
tnclo en seguida. 

CARTELES 
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E
-N ÉSTE país de mara villas 

que es México, rico como 
ninguno en tradiciones, 
pródigo en bellezas na­
turales y en aspectos pin­

torescos, tanto en lo físico como 
en lo social y en lo histórico; hay 
una ciudad de maravilla qué tal 
parece .que se hubiera qortnido 
siglos atrás. Es Guanajuato, el 
pueblo otomí donde nó se pudren 
los muertos. 

¡ Dulce . reposo de este rincón 
mexicano, dormido hace cuatro 
siglos, tan lejano de la vorágine 
de la vida moderna: como si radi­
cara ·en un planeta remoto y mo­
roso! Se vive en Guanajuato como 
en el siglo XVII. Hay músicos cie­
gos que van atados · entre sí por 
una cuerda y tocan y cantan en 

con la enfermedad hepática que con la 
otra lesión st1tlclentemente tratada. De 
todas maneras meJor será que reliuta 
tranqueo. 

3934.,-E. A., La Habana.-Para sus pe­
quefia,s marcas, restos de las chinas (va­
ricelas}, que padeció hace un afio, dise 
bafios de sol de diez minutos, para que 
sequen completamente. Después apli­
quese la siguiente pomada : 
R/ . 

Salicilato de mercurio . . 2 gramos 
Lanollna ..... . ............ 10 " 
Vaselina simple ......... . 20 

H. S . A. Uso externo. 

39~5.~LIGIA, Camagiiey.-Acabo de re­
cibir su carta con sello rápido. Hágase 
un- análisis de sangre (hemograma). 

3936.-FLOJU DEL PALANEAR, El Sal­
vador, Centroamérica.-Los dolores du­
rante la visita mensual Pt1eden tener 
muy diversos orlgenes. Es conveniente 
en sentido general fortalecer el organis­
mo, hacer vida higiénica, ciarse bafios 
de · mar y de sol. Las mejores condicio­
nes de vida ya contribuyen a mejorar. 
!31 con esto, ¡ con los ejercicios adecua­
dos a su edad y reposo en cama durante 
la visita no se ali vla, es porque ·son de 
mayor Importancia. 

3937.-M. C . DE P. , Sancti Sptritus, 
provincia de Santa Clara.--81 su hijita 
sólo tiene cuatro meses necesita conti­
nuar con leche hasta los ocho o nueve 
meses alrededor de esta época es que 
se aumenta la alimentación. 

3938.-J. P. Y R ., !;,,genio Pedro,. pro­
vincia de Matanzas.-Puede consultar. lo 
que desea. Remita franqueo . 

3939.-M. J . J. DE M., Santiago de 
Cuba, provincia de Oriente.-Acabo de 
recibir mi carta, contestación a la su­
ya que me devuelve el correo porque la 
dirección no es correcta. Tenga la bon­
dad de rectificarla. 

3940.-COTELE, Vibora, La Habana .­
¿Cómo podrla contestar por este consul­
torio su pregunta de carácter tan inti­
mo? Sepa que la esterilidad se trata hoy 
de manera clentltlca. Se Investigan las 
condiciones de las glándulas ovarlales, 
se hacen glnecogratfas y se regularizan -
las funciones femeninas . Remita. fran­
queo. 

3941.--J. S. DE F ., Sinceleio, Repúblic~ 
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el mercado, para un extenso y 
atento auditorio que parece igno­
rar las prisas atormentadas - del 
siglo XX. ¡ Y en · vez del encogi­
miento de hombros, los músicos 
ciegos ganan su sustento ! 

Y hay la alfarería, tesoro in­
dustrial de este pueblo de leyen­
da. Desde niño se aprende el ofi­
cio, rodando de generación en ge­
neración los secretos del arte. To­
dos los útiles de cocina, todos los 
de mesa; .se hacen con tierra. El 
comercio de venta se hace en la 
calle, regando sobre el suelo la 
mercancía, y entre ella se sienta 
la vendedora, en pleno sol, en ple­
no calor, en pleno mosquero. Ni 
aun la gente rica siente la inquie­
tud del aluminio ingrávido y bri­
llante; todo va en barro: el café, 
la leche, los dulces, la comida. Al 
concluir la labor culinaria, colo­
can cada pieza en su claro, en dis­
posición circular, sobre la cocina, 
y el conjunto es indudablemente 
curioso, atractivo, singular. Coci­
nas tan famosas existen---como 
la de Santa Rosa, en Puebla-que 
se viaja sólo por el placer de ver­
las. Se cuentan piezas prestigio­
sas de más de tres siglos y coci­
nas donde la disposición de las 
piezas es toda una obra maestra 
de simetría y buen . gusto., 

En Guanajuato todo es así, co­
mo un cuento de maravilla . Las 
calles son tan estrechas que hay 
sitios por los que no pasa el burro 
cargado---carbón, leña o arena; al 
llegar a esos puntos, se descarga 
al burro, pasan los hombres la 
carga sobre sus cabezas, y luego, 
sin protestas por la fatiga, sin 
malhumor por el estorbo, se yuel-

Salud 
de Colombia, América del Sur.-Los ve­
llos superfluos que le han salido en tan 
gran número están en intima relación 
con __ sus_ detlclencias glandulares. Tener 
la visita mensual solamente una vez 
al afio y la esterilidad a pesar de ser 
tan Joven no -son sino manifestaciones 
de la gran alteración de su aparatQ 
sexual. No se preocupe, pues la medici­
na moderna cuenta con poderosos au­
xiliares para resolver su caso. 

3942.-ELVA, Nueva Gerona, Isla de 
Pinos .--81 a su h!Ja le han diagnostica­
do que tiene . un riñón notan te, debe po­
nerse en tratamiento médico primero 
para ver si aumenta de peso. SI no lo 
logra debe recurrir a la Intervención 
quirúrgica. Antes cúrele los parásitos In­
testinales, hágale hacer reposo en ca­
ma y ·sobreallméntela con dos vasos de 
leche al día y fruta en cantidad. 

3943.-J. O., Texas, Estados Unidos dé 
América.-He leido con verdadero dete­
nimiento su extensa carta. Revela un 
espíritu superior con 'una conciencia 
recta. Lo que consulta es una enfer­
medad curable. Rell\lta análisis de 
sa~gre: Wasermann, Kahn y Meinicke y 
anahsis completo de orina. Mientras , sl­
~:d;~s indicaciones que le hago en pri-

3944.-Y ,IMO, Tampa, Florida, Estados 
Unidos.-Las llamaradas de calor, la floje­
dad y el malestar que se siente son 
síntomas dependientes del estableci­
miento de la menopausia. Dlgale a su 
médico su verdadera edad para que él 
pueda comprender lo que le sucede. 
Mientras, lleve una vida higiénica, torne 
un purgante salino una vez al mes, co­
ma mucha fruta y expóngase directa­
mente al sol diez minutos diarios. 

3945.-SALADIN(), Villa del Cura, Edo 
Aragua, Venezuela, América del Sur.­
Remita sus datos personales para hacer­
le las lndlcaclon.es. 

3946.-A. M. DE C ., Las Tablas, Repú­
blica de Panamá, Centroamérica.-Muy 
contenta de que recibiera oportunamen­
te mi carta. Puedo complacerla nueva­
mente y lo hago gustosa. 

ve a cargar la bestia. ¿Por qué 
inquietarse? Así ha sido por si­
glos: la angostura de las calles, 
el empinamiento de las cuestas, 
la violencia del cerro, la pintores­
ca arbitrariedad urbana . .. 

Y de pronto, hojeando las pági­
nas de ese cuento de maravilla, 
nos topamos .. con una dantesca. 
¡ Oh, la visión inolvidable, terrible, 
de ese museo de cadáveres desnu­
dos, en pie, victoriosamente rebe­
lados contra el imperio de la po­
dredumbre! 

Desde siglos , centenares de 
muertos, alineados, . sin féretro, 
sin reposo, sin paz, esperan, co­
do con codo, la llamada de un día 
de que habló Jesús. Los de otros 
países tienen que arrancarse de 
sus tumbas; éstos ¡ya están en 
pie! Se me antoja, espantada, que 
un buen día, un mal día, este ma­
ravilloso pueblo que descubrió tan 
extraña particularidad del terre­
no, verá a sus muertos desfilar 
por las calles angostas en lúgu­
bre caravana. · 

Pocos hay serenos; el dolor, la 
enfermedad, la miseria o las pa­
siones grabaron en sus rostros ex­
presiones inquietadoras, grotesca­
mente atormentadas. Casi todos-­
el pueblo es fervorosamente cató­
lico--tienen las manos cruzadas 
sobre el pecho ... y dan la impre­
sión de irse a inclinar ante el vi­
sitante, en cortés reverencia. Mu­
chos po·seen sus ojos, vidriados, 
alucinadoramente húmedos, como 
si emocionados contemplaran un 
paisaje del . más allá. Unos incli­
nan la cabeza; tal arrepentidos: 
otros .la mantienen en alto, como 
si en sus vidas no hubieran ha-

Belleza 
3947.-M. R., Qcaria, República de Co­

lombia , Surnmérica .-Lo primero que 
tiene que hacer es tratar su deficiencia 
glandular , 

3948.-J. J. MAS, Panamá, República 
de Panamá, Centroamérica.-La calda de 
sus cabellos está en relación con las 
deficiencias de los territorios glandula­
res cuyos síntomas describe. Correspon­
do a los saludos de sus amigas de David. 

3949.-L. M. Z ., Púnamq, República de 
Panamá, Centroamérica.-<:omplaclda. 

3950.-'LOMEY, C. G .; provincia de Ca­
magüey .--81 sólo tiene veintitrés afios con 
un afio de no tener la visita mensual 
con la particularidad de haber aumen­
tado de peso hasta llegar a dosel en tas 
libras es seguro que está enferma de las 
secreciones internas. Necesita reconoci­
miento. Mientras. haga ejercicio, expón­
gase directamente a los rayos del sol, 
coma frutas y ensa ladas. 

3951.-E. S. , Camagüey.-Al cabello que 
se cae con facllidad acompafiado de cas­
pa y pobre no le es conveniente el ri­
zado permanente. En -su caso, que tiene 
además reacción desfavorable, cuando· se 
aplica cualquier medicina en el cráneo. 
h ay que pensar que además de enfer­
medad local debe ser alguna respuesta 
de su estad.o general. 

3952.-H. DE C. , Managua, República 
d e Nicaragua, Centroamérica .-La afec­
ción que se conoce con el nombre de 
ocena se caracteriza principalmente por 
el olor ofensivo que hace exhalar a las 
fosas nasales. Se emplea·· lavados na­
sales a base de agua ox,¡;c •. <1da, de bi­
carbonato, de hlpoclorito y otros anti­
sépticos. En cuanto a su gran depresión 
del sistema nervioso, de acuerdo con el 
resultado de sus análisis, haga reposo en 
cama, póbgase Inyecciones diarias de ex­
tracto hepático ·y después de almuerzo 
y después de comida tome una c,·cha­
rada de la siguiente preparación: 
R/ . 

Glicerofosfato de calcio . . . 6 gramos 
Tintura de kola . . . . . . . . . . 10 " 
Jarabe de grosella ........ 200 

H. S. A. Uso en cucharadas. 
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Hado nada de que lamentarse. To­
dos tienen la boca abierta en una 
inútil, imposible aspiración. Los 
que fueron enterrados vivos por 
error, los que lucharon minutos 
inacabables por evadirse de la té­
rrea prisión, muestran en la faz 
pergaminosa las huellas espanto­
sas de la suprema angustia. Son 
los niños los únicos que ofrecen 
cierto aspecto de serenidad: la vi­
da no llegó a marcarlos con sus 
hierros · candentes de amargura. 
Son casi bellos, con una belleza 
trágica y macabra, en su incons­
ciente inmortalidad. 

Guanajuato es así , pintoresca; 
ciudad dormida hace siglos en el 
camino de la historia·; cuento de 
maravilla con una página dan­
tesca. 

Después de restablecerse de los dos 
padecimientos Interiores escríbame para 
hacerle las Indicaciones en relación con 
la disminución del busto después de su 
última maternidad. 

3953.-L. M. P. , Juncos, Puerto Rico .­
Encantada de que con mis indicaciones 
.aumentara de peso. Debe tomar un pur­
gante salino y comer fruta más que 
otro a limento durante dos días. A con­
tinuación repetir el mismo tratamiento 
y seguirlo durante quince días. Trans­
curridos éstos debe escribirme. 

3954.-J. M . DE A., Jalisco, México.-
Complacida. · 

3955.-CONSENTIDA , Tegucigalpa Hon­
duras, Centroamérica.- Desde luegÓ que 
la atiendo con mucho gusto. Lea las in­
dicaciones del próximo artículo de "Sa· 
luz Y Belleza", titulado "El baile como 
ejercicio". En cuanto a la estatura no 
podrá tener esperanzas de aumentarla. 
si no está en el período de crecimiento, 
q':_le dura hasta ,los.diez y ocho o veinte 
anos en la mujer. 

3956.-W. H., Santiago de Cuba, pro­
vincia de Oriente.-Tanto la pequefia di­
ferencia entre el t amaño de una y otra 
mitad del busto como la desigualdad de 
la porción prominente se deben a una 
Insuficiencia de origen glandular. El pe­
queño defecto que consiste en una fla· 
cldez especia l en el párpado inferior 
tiene remedio, siendo usted tan Joven. 
Basta hacerse una cu ra de embelleci­
miento para restablecer su apariencia. 

3957.-R. "B ., Humacas, Puerto Rico.­
En el problema de la esterilidad hay que 
tener en cuenta no sn•o las condicio· 
nes de uno, sino de .. mbos cónyuges. 

3958.-E. M. D., Cataño, Puerto Rico.­
Para el desarrollo de los muslos lo me­
Jor que puede ha cer son ejercicios de 
ponerse en cuclillas doce veces todos los 
días. Además masaje dos veces por se­
mana y ballar la suiza durante media 
hora. Mida la circunferencia antes y 
dos meses después del tratamiento. In­
forme el resultado. 

3959,.-M. C .. Veracruz, México.--Su pro­
blema' de belleza depende exclusivamen­
te de su salud. No tiene que aplicarse 
nada en la cara pa ra quitarse las man· 
chas, los puntos negros . y las imper­
fecciones que describe . Todas proce· 
den de una enfermedad hepática. En 
cuanto ésta ceda usted se pondrá el cu· 
tis en perfectas condiciones. 
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tuvo freno ni continencia de ponerse a bien con Dios y de ~ ¡VI 
la avilantez de sus acclo- Iniciar una nueva vida de remor-
nes. Enlodazó su juven- dimiento y pureza, quiso, ante to-
tud con la abominación do, limpiar su alma de la lepra 
de crapulosos excesos y de todos sus pecados. El primer 

no hubo grosera tentación a la paso para su existencia nueva ha­
que no se entregase contumaz y bía de ser aquel de purificar su 
blasfemo. Su vida había sido es- alma y hacerla grata a la bon­
cándalo de las gentes y culto de dad del Todopoderoso. Con un­
Satanás. Sin escrúpulos morales, ción ferviente y devota acudió en 
sin respetos religiosos, sin nor- confesión a un viejo ermitaño que, 
mas éticas, se entregó a la orgía por la severa y maravillosa bri­
engañosa de la concupiscencia y llantez de sus virtudes, era edifi­
al desorden pecador de los pla- cación y santidad de toda la co­
ceres, hollando toda creencia, es- marca. Fué hasta él en súplica 
carneciendo toda virtud, atrope- de piedad y de amor para su al­
llando todo derecho. ·Ebria de di- ma arrepentida. Con vehemencia 
sipación, ahíta de excesos, su vi- neófita, con afán presuroso, cayó 
da había sido horror de horrores y de rodillas ante ,la venerable pre­
constante reto a la bondad del To- sencia del varón virtuoso y allí le 
dopoderoso. No hubo pecado ni hizo la larga, la terrible, la im­
blasfemia ni sacrilegio a los que placable confesión de sus pecados. 
no se entregara con pertinacia es- Le oía el ermitaño- aureolada 
candalosa y voluntaria. la cabeza con un halo resplan-

Y súbitamente el rayo de la deciente y sutil-con atención es­
gracia le peñetró en el alma. La tática y, a las veces, movía los 
luz inefable esclareció su tiniebla. labios para la gracia de la jacu­
Llegó hasta su corazón la gran latoria. Largamente, sin omisión 
voz dulcísima. Tocado de arre- ni desvío, narró el pecador la mi­
pentimiento, sintió todo el ho- seria de sµ vida. Expuso a la pie­
rror de su vid::t prf.térita y abo- dad del confesor atento todo el 
minó de ella con todas las fuer- escándalo de su pasada existen­
zas de su alma. De una vez pa-' cia mancillada por el fango. Y 
ra siempre, sé le mostró la luz, el cuando, entre sollozos de arrepen­
cam!no y la vida. Enfervorizada timiento y palabras de fe, termi­
lr, conciencia en la ejemplaridad nó su abundosa relación, le pare­
de la conversión, se sintió deci- ció ingrávido, alígero y transpa­
dido y resuelto a :r. más dura pe- rente el deber nuevo. 
nitencia, a la disciplina severa del El buen ermitaño le exhortó con 
remordimiento y a la práctica es- palabras de piedad y de consue­
.crupulosa , y estricta de una per- lo; de estímulo y :confortación. 
durable expiación. Volvieron a su Abominable había sido su vida, y 
alma la fe , .)a caridad y la espe- dura había de ser la penitencia. 
ra1.za, triple confortación contra Debía emprenderla sin vacilacio­
el séptuple honor de los grandes nes ni flojedades que, al cabo la 
pecad:;s. expiación es uno de los caminos 

El REUMATISMG. ACOMPA­
ÑA A LA OBE~IDAD 

de la santidad. Sus grandes ye­
rros, sus enormes pecados exi­
gían una _reparación penitente 
y ejemplar. No en vano había 
ofendido tan escandalosamente, 
tan reiteradamente la infinita 
bondad de Dios. Con emociona­

Ambos eliminados por ,~ruschen do fervor accedía sumiso el pe­
cador arrepentido a la amonesta­

·éión patriarcal mostrándose con­
victo y muy dispuesto al cabal 

Cuando uno se da cué nta de 
que la causa de la gorduii~ está 
en asociación íntima con la cau­
sa del reumatismo, es fácil c 
prender cómo es que estos os 
males pueden ser vencidos c n 
facilidad por el mismo remedio. 

Las experiencias relatadas en la 
carta que transcribimos a conti­
nuación son típicas de las de mu­
chos otros enfermos:-"Primero 
comencé a tomar las Sales Kru­
schen para el reumatismo en las 
articulaciones de los tobillos. Sien­
do bastante obesa, pensé que tal 
vez remediarían ambos males. No 
pueden Vds. imaginarse mi sor­
presa ante sus efectos. Mis tobi­
llos ya no me molestan en lo más 
mínimo. ·y no tan · sólo eso-en 
tres semanas mi peso ha reduci­
do en 9 kilos. La reducción de pe­
so sigue; sin embargo, como lo 
que me dé la gana, y en todo sen­
tido me siento otra persona."­
(Sra.) B. 

Suave pero seguramente Kru­
schen libra el organismo de todos 
los residuos de alimentos que for­
man grasa, de todas las toxinas 
y ácidos nocivos, que dan origen 
al reumatismo, desórdenes diges­
tivos y otros muchos males. 

Las Sales Kruschen se venden 
en t(Jdas las boticas y droguerías 
Prec10-€l frasco chico, Peso 0.5(f, 
-el grande, Peso 0.75. 

'· 

cumplimiento de la penitencia. Y 
el confesor, antes de trazar en 
el aire quieto y luminoso, como 
en la purez._a de una estampa de 
milagro, el gesto sagrado de la 
absolución, habló así: 

-Abandonarás tu casa, tus bie­
n s y tu tierra, y emprenderás 
pe egrinación desvalida por todos 
los aminas, a través de todos los 
puel::l:.: os, hermano de la pobreza, 
esclavo del fervor, súbdito de la 
penitenc:: ia. Vivirás de la limos­
na pú~l! ca y en constante devo­
ción. w,ecorrerás los caminos y 
los b~ques, las selvas y los va­
lles, 1 ws burgos y_ las urbe_s lle­
van io contigo este dedal pequeño 
que ahora te entrego. El d1a en 
q e .puedas llenarlo de linfa clara 
s 1bras de ese modo que Dios te 

.a perdonado todos tus pecados. 
Y esto diciendo, le entregó un 

tledalito minúsculo, y le dió la 
bendición. 

* En aquel mismo punto y hora, 
inició el gran pecador arrepenti­
do su peregrinación por los ca­
minos del mundo. Sin volver atrás 
el rostro, decidido el paso, casi 
alegre el ánimo, despues del ali­
vio del terrible fardo que le pe­
saba én el alma, abandonó su 
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JABÓN DE HIEL DE VACA DE CRUSELLAS 

-

El ·Jab6n de Hiel de Vaca 
de Crusellas, blanquea y 
suaviza el cutis. Además, 
su abundante espuma, im­
pregnada con el intensó 
perfume característico de 
este jab6n, deja la piel de 
todo el cuerpo envuelta 
en una exq.uisita fragan­
cia. 
El jab6n de Hiel de Vaca 
de Crusellas, proporcio­
na, al más reducido costo, 
un baño deliciosamente 
perfumado. 

HV 16•R 

Las envolturas del Jabón de 
Hiel de Vaca de Crusellas 
se canjean · por bonos para 
el " Concurso del Millón " 

SINTONICE LA CADENA CRUSELLAS 

pueblo y se dió con fe al cumpli­
miento de su castigo. 

Estaba todavía alto el sol en la 
claridad del cielo y el hombre, 
sin otra mantenencia que el azar 
de la caridad ajena, ni otra ayu­
da qµe su cayado y su dedal, en­
comendóse a Dios, ofreciéndole to­
da la sinceridad de sus fervores. 
Miró el presente que le hiciera 
el virtuosísimo confesor y, vién­
dole tan pequeño, consideró que 
no habría de costarle demasiado 
llenarlo de transparente líquido, 
aunque aquella misma sencillez 
algo le anunciaba de esotérico, y 
casi misterioso, en la calidad de 
su penitencia. 

Anduvo algunas horas, ya le­
jos del amor reconfortante del 
paisaje nativo, y cuando ya la 
noche había apagado el fanal del 
día, cerca de un pequeño bosque­
cillo, sintió que, refrescándole los 
sentidos, cantaba una fuentecita 
su tentación de cristal. Se le ale­
gró el alma, porque le atormen­
taba, con el largo caminar, la 
sed. Dejó a un lado la vereda y 
se internó en la umbría. No le cos­
tó demasiado, guiándose por el 
claro rumor del agua, dar con el 
deleite de la fontana .. Y enton­
ces sacó el dedal y lo tendió ha­
cia el agua. Una gota bastaría 
para colmarlo. · 

Pero aconteció entonces que al 
punto se secó la fuente y enmu­
deció la noche.. Ni una gota, ni 
un rumor, ni un rastro. El ma­
nantial había desaparecido, las 
aguas se habían retirado. Sintió 
el peregrino que el corazÓ'.11 le 
golpeaba violentamente en el pe­
cho y, comprendiendo que Dios 
no le había aún perdonado, ma­
ravillado del milagro, cayó de ro-

dillas y oró largamente. 
Llegada "la aurora de rosados 

dedos" emprendió de nuevo su ca~ 
(Continúa en la Pág. 88 J 

1? Moscas delante de los ojos, 
2~ Un cansancio general, 
3~ La cabeza pesada, 
4• La lengua sucia, 
5~ El sueño dificil, 
6~ La orina turbia. 

6 RAZONES 
que lo obligan o Ud. a ·hacer 
una cura de 

URODONAL 
Evitará Ud. de ese modo las 
jaquecas, las neuralgias, las 
pesadeces, la, congHtiones, 
el reumatismo y la arterio­
esclerosis. Su cerebro se ha­
llar6 rejuvenecido. 

ltb~Chot-1oln, (21 Gr".'Premloa) pro­
vHdorea de loa Ho1pitole1 de Poñs. 
De venia en todo1 los formocias, 

CARTELES 



,_. 

-¡Pero aguarda_ un ratito, mu­
jer ; toma siquiera un poco de té! 

-¿Aguardar? ¡De ningún mo­
do! Estoy demasiado excitada: ar­
do en deseos de ver a mi novio y 
darle cuenta del feliz éxito de rrii 
gestión cerca de ti. . . ¿Sonríes?' 
Me juzgas loca y lo estoy, queri­
da, no te engañas ; padezco un 
terrible género de locura. El ma­
trimonio me curará, sin embargo, 
como ha curado a innumerables 
mujeres que se encontraban en si-' 
tuación semejante a la mía. Pue­
des estar segura de ello. 

Marchó con rápido paso hasta 
la puerta, se volvió y, dando una 
carrera, precipitóse una vez más 
en los brazos de Linnet, que reía. 
con toda su alma. Después aban­
donó el salón diciendo a media 
voz : 

- ¡Linnet querida! ¡No hay na­
die capaz de ser generosa y dulce 
como lo eres tú ! 

* El señor Gastón Blondin, no 
obstante su condición de dueño de 
Chez ma tante, pequeño caba­
ret de moda, jamás mostrábase 
ansioso de brindar a ninguno 
de sus clientes extraordinarias 
muestras de consideración, pese 
al hecho de que con frecuencia 
podían verse en Chez ma tante 
individuos de esos a los que el ín­
dice popula i' apunta, por haberse 
aupado sobre los hombros de sus 
conciudadanos para m:irar más 
lejos o ser mejor vistos. Haciendo 
gala de un criterio igualitario na­
da común, sólo de tarde en tarde 
descendía el señor Blondin de 
su pedestal para saludar a un 
huésped, acompañarlo hasta su 
mesa y cambiar con él unas cuan­
tas gentiles futilidades . 

Esta noche Blondin ejerció su 
real prerrogativa en tres ocasio­
nes : la primera en honor a una 
duquesa, otra por un grande del 
turf y la tercera en gracia a un 
hombrecito de prestancia cómi­
ca , a causa, princtpalmente, de un 
enorme bigote que plastronaba de 
negro la parte inferior de su ros­
t ro plácido. 

La presencia en un n ight-club 
de sujeto tal-trajeado de gris 
obscuro, a la moda de cinco lus­
tros antes, calzado con botines de 
cañas elásticas y tocado, o pron­
to a tocarse, con un hongo de 
edad provecta - procura siempre 
asombro divertido, mas cuando 
el night-club es un establecimien­
to de la categoría de Chez ma 
tante, es decir, un lugar califica­
do como de lujo entre los de su 
clase, el asombro entonces mixti­
ficase con una pizca de inquie­
tud. ¿Qué puede buscar en tal .si 
tia, efectivamente, un tipo seme­
jante? 

El sombrío hombrecito acogió 
con una sonrisa afectuosa las de­
mostraciones del señor Blondin, 
quien se apresuró a expresar que 
en su casa siempre había una me­
sa para el señor Poirot. · .. 

Hércules Poirot sonrió. Dábase 
cuenta de que las zalamerías del 
gordo cabareteró galo vinculábanse 
a cierto accidente ocurrido poco 
antes en Chéz ma tante y en el 
cual intervinieran una hermosa 
dama, Blondin, un camarero y él, 
Hércules Poirot, a título de salva­
dor para el propietario de la ca­
sa, que sin saber cómo encontró­
se repentinamente con un muerto 
entre las manos. 

-Es usted muy amable, señor 
Blondin-creyóse obligado a decir. 

-¡Oh! ... ¿Está usted solo, se­
ñor Poirot? 

-Sí. 
-Muy bien. Julio combinará 

para usted un menú que será un 
poema, positivamente un poema. 
Las mujeres, en una comida, dis­
traen la mente, la apartan de su 
primordial función en esos ins­
tantes. Resnecto a los vinos ..... 
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Muerte en. . . 
Con gravedad dictó a Julio, el 

mattre, varios nombres de marca-
do sabor francés. · 

Una vez honrado el huésped con 
su atención, Blondin dispúsose a 
marchar, pero antes, bajando con­
fidencialmente la voz, indagó : 

-¿ Tiene usted graves asuntos 
entre manos ahora, señor Poirot? 

El interrogado denegó resuelta­
mente. 

-No, por cierto. He ren~cia­
do a la existencia activa y me 
dispongo a no hacer nada en los 
días que me restan de vida. Hora 
es ya de que haga uso de las eco­
nomías éfectuadas en mi juven­
tud ... 

-Lo envidio a usted. 
,-Hace usted mal. Nada más 

enojoso que permanecer en la 
ociosidad, cuando estam·os acos­
tumbrados a trabajar. Blondin 
protestó : 

-¡Viaje usted! 
-Ya lo he hecho, con exceso : 

no obstante, pienso ir a Egipto 
este invierno. Su clima dicen que 
es soberbio. Escaparé de la niebla, 
la lluvia, el ambiente gris que nos 
envuelve y entristece . .. 

. ..:....¡Ah! ¡Egipto! 
-Sí. Dicen que ahora pueqe 

hacerse todo el viaje por tierra, 
excepto el breve paso del canal. 

-¿No le gusta el mar? 
Poirot protestó : 
- -No-dijo. Y pareció que un 

breve estremecimiento recorría su 
cuerpo. 

-Ni a mí-expresó con simpa­
tía Blondin- . Me hace padecer 
mucho del estómago. Creo que a 
todo el mundo le acontece lo 
mismo. 

- No; algunos estómagos so­
portan el movimiento sin perjui­
cio ; lejos de ello, los viajes por 
mar mejoran su digestión. 

El hotelero remeció la cabeza 
para expresar su protesta, que no 
pudo hacer ostensible verbalmen­
te porque en esos momentos lle­
gaba un camarero con el primer 
plata a la mesa del huésped y 
rompía la' orquesta de negros del 
establecimiento a tocar una pie­
za de exóticos ritmos. Las parejas 
enlazáronse por el talle y el pa­
réntesis bailable comenzó. Hér­
cules Poirot 1anzó una mirada en 
su torno, estudiando rostros y ac­
titudes. La mayoría de los dan­
zantes no _pari::cían gozar instan­
tes de buscado abandono, sino ce­
ñirse a las complicaciones de una 
labor obligatoria. No vió más que 
rostros aburridos, salvo contadisi­
mas excepciones, como el de una 
gorda mujer vestida de color púr­
pura que se entregaba a las con­
torsiones que los discordantes so­
nidos imponianla con auténtica 
delectacion. Indudablemente los 
gordos extraían a la vida una ma-

· yor suma de goce que los flacos ... 
Su mirada se suavizó al dete­

nerse en una joven pareja. El era 
alto y vigoroso, y_ ella delicada, 
gentil y bella. Dabanse al fugaz 
minuto que vivían con un placer 
que no excluía la gravedad, como 
si cumplieran un rito. Constituían 
un deleite para los ojos y para el 
espíritu. 

De súbito detúvose la música y 
los danzantes batieron palmas, 
conforme es costumbre. Los jóve­
nes mencionados reintegráronse a 
su mesa, una cercana a la de Poi­
rot. Ella reía con toda su alma, 
sin dejar de mirar a su compañe­
ro. Poirot movió dubitativamente 
la cabeza. 

Entonces una palabra llegó a 
sus oídos : Egipto. Aguzó la aten­
ción y pudo escuchar el diálogo. 
La voz femenina era argentina, 
deliciosa. La de él extensa, aba­
ritonada y pastosa: la voz que se 
espera de un buen mozo que, ade-

_, 
~··· 

una sonrisa. Naturalmente, todo 
(Continuación de la Pág. 75 J se te ,da, se te rinde, se te entre-

ga . . . . 
más, ha sido concienzuda.mente -¡No seas ridícula, Joanna! 
educado. -¿Acaso no tienes todo lo que 

-Detesto los augurios-expresó quieres? · 
ella-, pero me atrevo a asegurar- -Supongo que sí, pero decirlo 
te que Linnet no nos decepcio- resulta más bien disgustante. 
nara. -Por supuesto que lo es, que-

-Puedo decepcionarla yo a ella, rida; pero goza mientras pue­
no aceptando lo que me ofrezca- das ... Sólo que a veces me pre­
arguyó su compaiiero. gunto qué sucederá el día que pre­

- ¡No digas tonterías; - ése es el tendas pasar con tu automóvil por 
puesto que a todas luces te con- una calle que ostente un cartel 
viene! prohibiendo el tránsito. 

-Así será. Puedo afirmarte que -¡No digas tonterías!-Y como 
le prestaré toda mi capacidad. Windlesham hiciera su entrada en 
Quedarás satisfecha de mí . ... Y el salón en ese momento, Linnet 
ella también. le dijo con quejoso acento-: Me 

La hermosa joven rió encanta- ale~ro que llegue usted. Joanna 
da : advertíasele feliz en ese mi- esta diciéndome atrocidades des­
nuto: profunda, gloriosamente fe- de hace· un rato. 
liz. Exclamó: -¡A pesar mío, querida ; a pe• 

-Esperaremos tres meses y en- sar mío!-Y Joanna salió sin ex­
tonces nos casaremos. Iremos a cusarse. 
Egipto a pasar nuestra luna de Windlesham, que tenía un pr1>­
miel. Siempre he querido ir a pósito definido, aprovechó la oca­
Egipto: toda mi vida. Ver el Nilo, sión de hallarse a solas con la jo­
las Pirámides, las arenas sirvien- ven para pedirle la respuesta es­
do de sudario a una civilización perada. 
milenaria . . . -¿Alcanzó usted una decisión 

La indistinta voz de él corro- ya, Linnet? 
boró: Linnet contestó en voz baja: 

-Lo veremos juntos. Jackie; -Quiziís proceda brutalmente, 
juntos. ¿No te parece maravilloso? pero debo decir a usted que mi 

-Eso me lo he dicho millares criterio sobre el particular contl· 
de veces. Soy yo la que te pregun- . J\Úa . . . 
to: ¿te parecerá tan maravillosa No la dejó él continuar. Inte­
como a mí esa esperanza de vida rrumpióla objetando precipitada· 
en común? Tengo miedo, Simón. mente: 

Y sus ojos, repentinamente gra- - ¡Ncr diga usted más! Tómese 
ves, delataban, en efe.eta, la duda ~l tiempo que necesite para pen­
que emponzoñaba su corazón y ,ar. Sigo creyendo que hemos de 
amenazaba sa amoroso ensueño... ser muy felices. 

Sonriendo, para atenuar la re- -¡Si lo sor ya!-Y la bella mi· 
convención, exclamó él : llonaria doto sus palabras de un 

-¡No seas absurda, Jackie! dejo acariciante. Quería,,,. ser per-
Pero ella insistió, sumida en donada por aquella respuesta que 

profundos pensamientos: se le antojaba egoísta~. ¿Sabe 
-¡Cuántas veces me he pre- usted? El afán que tenr.a de con-

guntado si. . . ! vertir Wode Hall en Illii ideal de 
Calló, encogiéndose de hoÍl' lo que debe ser una ca~a de cam-

Y añadió:, po se ha realizado y g,ozo inten-
-¡Bailemos!-Y .se dejó c. ---: samente viéndome duelña de tan 

el talle por su amado. . bella propiedad. Porque es bella, 
Hércules Poirot murmuró pua ¿verdad? ,, · 

su capote: -Muy bella. Tod~ en su seno es 
-Lo de siempre: uno que ama perfecto y armoq}{oso; como obra 

y otro que se deja amar. ¡ Con ra- de usted, al fin .{ Linnet. Pero · dí-
zón siente miedo la pequeña! game: ¿no le/ gusta Charlton-. * . bury? / . 

Joanna Southwood apunto: -¡Ya lo jc:ireo! ¡Charltonbury es 
-Supón que sea un tipo impo- divino! · 

sible, impresentable. Había h ¡a.blado con entusiasmo, 
Linnet objetó rápida : pero en s~ muy íntimo algo lapo-
-¡Oh! ¡No puede serlo : tengo nía en !!'gt1ardia contra una manl­

absoluta confianza en el buen festaciójh harto franca de sus sen­
gu¡¡to de Jacqueline! timie~ . .;os. ¿Qué? . No lo sabía. 

Pero Joanna era difícil de con- Tam oco trató de saberlo inme-
vencer. diatr, mente, mas apenas vióse ll· 

-Es que las gentes emplean ló- br,Af de la presencia de Windles­
gica y discernimiento para todo, h •am buscó en su mente la causa 
menos para amar. . . rJe aquel complejo y sin tardanza 

Linnet la había escuchado con , 1 la halló. Debíase a que Charlton­
impaciencía. Cambiando el temar bury era famoso. Ser castellana 
de la conversación anunció: ,& de Charltonburr equivalía a ser 

-Necesito ir a ver a Pierc~ a una leader-society, por derecho 
propósito de est~s planos. -· propio. En su galería de cuaproa 

-¿Planos? ¿Mas obras? 0~ alineábanse severos, los retratos 
-Sí, quiero echa-r abajo s/ unos de cuantos' señores la habita 

cottages viejos y feos del':cte los -marinos, diplomáticos, milita 
cuales se domina mi sJ1rh imming :istadistas-desde los días de 
pool. . :; :,el. Lord Windlesham, pues, 

-¿Y sus habitantes? '· razón constituía uno de los me 
-Se mudarán, niientra._,; les fa- res partidos de Inglaterra. 

brico otros nuevos : tal bé~neficio ¿Qué admiración podían des­
merece una pequeña moleS'.J;ia. . . pertar en el joven. aristócrata 

-Algo tiránico de tu part~- ¿no Wode Hall y sus nuevas edifica-
es cierto? clones, cuando voluntaria o In-

-¿ Tiránico y propendo a su conscientemente lo comparaba con 
mejoramiento? ' Charltonbury? . 

-Beneficio obligatorio. . . Quedflba ex¡plicado suficiente-
Linnet contrajo el ceño y Joar, ¡1- mente el indefinible complejo de 

na lanzó una ~arcajaqa. . t que había sido víctima. ¡Ah! ¡Pe· 
-Eres. una tirana, s1; admltel<P,. ro Wode era suyo, su obra, su rel· 

Con fines altruistas, pero una ti-~;. no! Ella misma lo había compra· 
rana. Y es que toda tu vida, Lin-o do, derruido en gran párte y ree­
net Bridgeway, has hecho lo que dificado con sujeción a sus per-
se te ha antojado. 1' sonales ideas, _a sus gustos e In· 

-¿ Crees que soy orgullosa? ' clinaciones, y en buena logica, si 
~No: simplemente irresistible.~; la matrimonial alianza anhelada 

Dispones de dos fuerzas podero- e por Windlesham se efectuaba. 
sísimas: tu encanto. personal y tu '\ Wode Hall sería pronto olvidado, 
fortuna. Lo que no puedes com- ~ porque una vez convertida ella~ 
prar con dinero lo compras con condesa de Windlesham pasaría 
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naturalmente a habitar en Charl­
tonbury; y ¿qué ventaja sacaría 
el mat.rimonio de poseer otra casa 
de campo? 

"¡Estoy poniéndome en ridícu­
lo ante mí misma!", se confió Lin­
net. Mas lo cierto era que recha­
zaba aún la posibilidad de aban­
donar Wode algún día ... 

Creyó oír nuevamente la voz de 
Jackie, calina, trémula, apasiona­
da, diciéndole : .. ¡ Morire, si no 
puedo .,casarme con él! ¡ Moriré 
sí, moriré!" ... Tan positiva, tan'. 
rotunda. .. ¿Experimentaba ella 
Linnet, un sentimiento igual por 
Windlesham? Desde luego no 
cuando admitía que consideracio~ 
nes tan impersonales eclipsaran 
en su pensil.míen to la idea de su 
matrimonio con Windlesham. Tal 
vez nunca experimentaría nada 
semejante por ningún hombre. 

El srmido de un motor de auto­
móvil, llegando hasta ella por la 
abierta ventana, impuso un altc 
a sus pensamientos. Sin duda tra­
tá~ase de Jackie y su novio. Sal­
dria a recibirlos. 

E~ efecto, eran ellos. Apenas 
salto del carro Jackie corrió ha­
cía ella. 
-Linnet-dij0-: éste es Si­

món. Y tú, Simón, mira: ésta es 
Linnet, la más adorable mujer que 
pisa la tierra. 

Linnet vió a un hombretón de 
cuadrados hombros, ojos de un 
azul profundo, cabellos castaños 
y .boca infantil, en la que se des­
Je1a _una pueril sonrisa. Extendió 
su diestra y el apretón masculi­
no que .recib~era, cálido y franco, 
~ .gusto, ::i,l igual que la admira­
c1on ref!eJada por los azules ojos 
al contemplarla. Jackie había ex­
pi:esado a su novio que la señorita 
R1dgeway era maravillosa y él no 
enc,ontraba excesivo el elogio : pa­
rec1ale en efecto sencillamente 
maravillosa •. . 

Linnet s~i: tióse invadida por 
una sensac10n de plenitud una 
euforia que hasta aquel momento 
lgnorara y que era deliciosa co­
mo. una embriaguez nueva. Así 
deb1an obrar ciertos venenos que 
matan deleitando y sobre los cua..: . 
les el alm.~ se desmaya como so­
bre un coJm de ensueños. ' 
-Entre, Simón. Saludo en us­

ted al nuevo administrador de 
Wode Hall. 
Y marchó la primera con el fin 

de mostrar el camino: En tanto 
lo hac~a con_fiábase gozosa y es­
tremecida : "soy feliz esplendoro­
samente feliz . . . Me 'gusta el no­
no de Jackie; me gusta enorme­
mente". 

Dominándose puso un punto fi­
nal a su culpable divagar. Alzó 
la cabeza, bruscamente liberada 
J dijo a media voz: - ' 
-¡ Afortunada J ackie ! 

* Tlm Allerton recostóse en su 
illa d~ ~x.tensión y bostezó mien­
tras dmg1a una mirada al mar 

l
aso lanzó a hurt~dillas uná 
a a su madre. 
ia señora· ·Allerton una da­

e cincuenta años, buena mo­
e blanca cabellera. Creía, in­

genua, que dando a su boca una 
expresión de severidad cada vez 
que contemplaba a su hijo ocul­
taba con ello la intensa afección 
que por él sen tía; pero era el ca­
so que ni aun los extraños dejá­
bans~ engafi.ar por esta treta, al 
traves d~ la . cual, huelga expre­
sarlo, ve1a T1m mejor que nadie 
le profunda ternura retratada en 
el rostro maternal. 
-¿Rea~mente te gusta Mallor­

ca, mama? 
-¡Gustarme. . . Gustarme! ¡ Es 

barata! · 
-¡Y fría!-añadió Tim. 
Era un )oven alto y delgadísi­

mo. Tema _ los cabellos negros, ' 
tristes los OJOS y una expresión 
muy dulce en ellos. Amenaza­
do por la consunción desde mu-

e/educir... ANHELO DE TODA MUJER 

chos años antes era objeto de 
atentos cuidados por su madre 
que no le permitía realizar esfuer.'. 
zos físicos . Y pasaba por escritor, 
pero nunca sus amigos supieron 
exactamente en qué publicación 
veían la luz sus producciones. 

~¿En qué piensas, Tim? 
La señora Allerton estaba aler­

ta. En sus ojos sombríos lucía el 
fulgor de una 'sospecha. Tim la 
hizo un gesto cómplice antes de 
contestar: 

-Estaba pensando en Egipto. 
-¿Egipto? 
-Dulce calor primaveral, que-

rida mamá; las arenas color de 
oro; el Nilo. . . Me gustaría se­
guir el curso del Nilo. ¿ Y a ti? 

-Desde luego que sí. . . Pero es 
caro, hijo mío. No existe el Egipto 
para los que tenemos que contar 
los céntimos. 

Rió Tim la observación mater­
nal. Abandonó la silla y estiró 
sus miembros entumecidos. Al fin 
ripostó a la-cSeñora Allerton, que 
siguiera sus movimientos como 
siempre, con atentas pupilas: 

-El capítulo de gastos correría 
de mi cuenta. La Bolsa proveería. 
Tuve una buena nueva esta ma­
ñana. 

-.:.¿ Esta·- mañana? Sólo recibiste 
una carta y ésa ... 

Detúvose la dama en mitad de 
la oración y se mordió los labios. 
Tim, por su parte, sin saber qué 
actitud tomar, si reír o encoleri­
zarse, la miró en silencio larga­
mente. Mas tenía el día bueno. 

-Concluye. Y ésa. . . era de 
Joanna. Sí, mamá. ¡Qué estupen­
da reina de los detectives harías! 
El famoso Hércules Poirot no ten­
dría que enseñarte absolutamente 
nada de su profesión. 

-Es que vi la dirección manus-
crita, Tim . . . . 

-Y comprendiste que no era la 
del agente de Bolsa. 'fenias ra­
zón. ¡La letra de la pobre Joarrna 
es tan singular! Extiende sus ras­
gos por el sobre como extendería 
sus patas una araña borracha. 

-¿Qué te decía Joanna? ¿Al­
guna novedad? 

Aunque la señora Allerton pre­
tendió que sus palabras demostra­
ran una absoluta · falta de interés 
sucedió todo lo contrario. Y es 

La Legítima Agua de Violetas de 
Crusellas aumenta los atractivos 
femeninos, realzando la belleza 
con un peinado perfecto. 
La Legítima Agua de Violetas de 
Crusellas ondula 
y suaviza elcabello, 
impregnándolo de 
un perfume agra­
dable y seductor. 

que no podía ocultar la mortifi­
cación que le causaban las rela­
ciones de Tim con su prima Joan­
na Southwood. No porque en ta­
les relaciones advirtiese ella ca­
racteres de sentimental o sexual 
atracción,, pues la amistad que se 
profesaban ambos jóvenes, pro­
ducto de la relativa similitud de 
sus espíritus, mostrábase horra de 
tales factores procedentes del li­
bido, sino porque no concebía que 
su hijo pudiera querer a otra per­
sona que a ella ... 

En contestación a su pregunta 
Tim extrajo del bolsillo la carta 
-muy larga, a juzgar por lo que 
abultaba, echó de ver la señora 
Allerton-y mientras la recorría 
con la mirada habló: 

-No dice mucho. ~ue los De­
venishes están divorciandose; que 
el viejo Monty fué preso por ma­
nejar borracho su carro y que 
lord Windlesham se ha marchado 
al Canadá. Parece que tomó muy 
a pecho la negativa que le dió 
Linnet Ridgeway. Y que la joven­
cita en cuestión ha determinado 
casarse con ese P.tnpleado suyo .. . 

-¡Qué horror! ¡Debe tratarse 
de un tipo cualquiera! 

-No. Pertenece a los Doyle, de 
Devonshire, pero no tiene un pe­
nique, naturalmente. Lo pesado 
es que anteriormente estuvo com­
prometido con una de las más ín­
timas amigas de Linnet ... 

-¿Pesado? ¡Repugnante! - co­
rrigió la señora Allerton. · 

Su hijo la gratificó con una aca­
riciadora mirada. 

-Sí, querida mamá. Tú no 
apruebas eso de apoderarse de los 
esposos de las amigas, como se ha­
ce ahora . .. 

-íEn lo absoluto! En mi tiem­
po teníamos nuestras convencio­
nes y las cosas marchaban muy 
bien con ellas. Las jóvenes de hoy, 
en cambio, piensan que pueden 
hacer cuanto se les antoja. 

Tim sonrió. 
-Ahí tienes a Linnet Ridgeway. 
-¡Es fétido! 
Su hijo la hizo un guiño. 
-Muy bien. Estoy contigo, y la 

prueba es que hasta ahora no me 
he apoderado de la novia o la es­
posa de otro . .. 

-Y estoy segura que jamás Jo 
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harás. No en vano te he educado 
propiamente. 

-Así el crédito es tuyo, no mío, 
Rió socarronamente y restituyó 

la carta al bolsillo. Viéndolo ha­
cer ésto la señora Allerton pensa­
ba: "me enseña todas las cartas, 
excepto las de Joanna. Lo más 
que hace es leerme algunos párra­
fos". Pero lnmedlatamente echó a 
un iado el pensamiento y quiso 
mostrarse cortés. 

- ¿Está Joanna bien? - pre­
guntó. 

-Regular. Piensa ahora abrir 
una tienda en Mayfair ... 

-A juzgar por sus cartas siem­
pre está batiéndose duramente 
con la vida, mas lo cierto es que 
va . a todas partes y eso cuesta 
dinero; y viste admirablemente, lo 
cual también le debe salir por un 
buen pico. 

-Bien. Quizás no pague sus 
cuentas ... ¡Pero no me mires con 
esa cara! ¡No estoy sugiriéndote 
lo que tu mente eduardíana te 
dicta, sino dándote a entender lo 
más discretamente posible que tal 
vez no abone sus cuentas! 

La señora Allerton hizo una 
mueca. 

-Nunca he sido capaz de ex­
plicarme cómo se las compone la 
gente para no pa~ar . .. 

-Se trata de un don-expli­
'!Ó Tim-. Hay que mostrar, ade­
más, gustos extravagantes y una 
absolu~a falta de sentido del va­
lor del dinero. Entonces la gente 
no duda en abrirtt- crédito ilimi­
tado. 

-Sí, pero al fin va a dar uno 
a la corte, por bancarrota, como el 
pobre sir George Wode. 

-Siempre tienes un buen re­
cuerdo_ para ese chalán. Todo por­
que el año 1879, en un baile, te 
llamó capullo de rosa, al sacarte a 
danzar .. . 

La dama se revolvió airada. 
-Primeramente, yo no había 

nacido todavía, en 1879, y des­
pués, sir George es un hombre en­
cantador, por lo cual no te per­
mito que lo califiques de chalán. 

-Bueno. Queda ellminado lo 
que te molesta, pero ello no obsta 
para que me hayan relatado, per­
sonas que tú conoces, historias 

(Continúa en la Pág. 82 ) 

.CARTELES 



Mike JACOBS, el empresario habanero 
de la pelea Gaztañaga-Joe Louis, cu­
yas actividad es están poniendo en tran­
ce de muerte al boxeo en los Estados 

Unidos. 

tN UEVA York, julio).-Mike 
; Jacobs, el empresario he­

t · breo que pretende llenar 
.... " ~ las zapatillas promoteri­
f Ew ·Í~R" les vacías desde la des- · 
· aparición del gran Tex Rickard, 
se anotó recientemente un gran 
éxito, al lograr la realización del 
encuentro Braddock-Louis vulne­
rando los indudables derechos de 
Max Schmeling, formidable no­
queador del mulato proclamado 
campeón recientemente. 

De los métodos empleados por 
Jacobs para convertir a Louis en 
monarca oficial de la categoría 
mastodóntica, vale más· no ha­
blar. Son tantas las cosas que 
acerca de eso se dicen, que estima­
mos lo más prudente no dar oí­
dos a ninguna. Lo que sí no ha 
dejado de extrañarle a mucha 
gente, es que la Comisión de Bo­
xeo neoyorquina se haya apresu­
rado a reconocer a J oe Louis co­
mo campeón mundial de todas 
las categorías. Ese hecho-que 
puede recibir de cada cual distin­
tas interpretaciones-no ha deja­
do de sorprender a los aficionados, 
que no comprenden cómo después 
de haber suspendido la Comisión 
a Braddock por negarse a pelear 
con Schmeling, ahora levanta esa 
suspensión para acatar a Louis, 
el hombre pulver\zado por el cam-
peón aleman. · · 

Las combinaciones de Mike 
Jacobs.-

Pero no es mi intención seguir 
comentando algo que se relaciona 
con el pasado, sino anunciar las 
actividades de Jacobs respecto al 
porvenir. Unas actividades-eso 
sí--que parecen tener las mismas 
bases de sinrazón y de injusticia 
que tuvo su actuación en la 
controversia Braddock-Schmeling, 
bien del dominio público. 

En primer lugar, deseando lle­
var su persecución hacia el ale­
m~.n--que evidentemente se ha 
negado . a ac;:_¡¡.tar sus imposiciones 
de hacedor de campeones y cam­
peonatos-hasta el extremo de 
obligarlo a renunciar a su anun­
ciadó encuentro con el inglés Farr 

. -vencedor de Max Baer-, ~ike 
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A R R O Vº Ru.Z, . En los puenos tiempos de Mar 

. Thll, el cubano Kid Tunero lo de-
rrotó decisivamente, en un res 
tacto-sorpresa que no pudo prev 

Jacobs le hizo una oferta al men­
cionado pugilista británico para 
un encuentro con Joe Louis, en el 
que éste pondría en juego su tan 
recién como mal adquirido título. 
Jacobs, naturalmente, como buen 
hebreo no podía pensar oque una 
oferta de pesos y centavos, que él . 
creía excelente, pudiera ser recha.:. 
zada por el europeo. Pero así ha 
sido en efecto. Farr, a quien inte­
resa más su buen standing con la 
British Boxing Board of Control, 
que todas las pérfidas promesas 
que en loo momentos en que lo 
necesita le pueda haaer Mike Ja­
cobs, se ha negado a oír los can­
tos de sirena del promotor del 
Hippodrome, y marcha adelante 

· La momia de Thil, resucitada el siempre alerta Dickson, cuya 
por Jacobs.- . inagotable provisión de re/ere 

Pero las activ,idades que pudié­
ramos lla,mar tortuosas de Mlke 
Jacobs, no se limitan a la máxima 
división del pugilismo, sino que 
comprenden y alcanzan también 
a otros champions de menor 
cuantía. Y si en el caso de Schme­
ling, fué un extranjero el perju­
dicado con las combinaciones del 
gran empre,i;ario semita, aho:ra pa­
rece que va a ser un americano 
quien a la postre tenga que . su­
frir la saña con que Jacobs pare­
ce tratar a los que no aceptan 

propicios, lo ponia siempre a cu· 
bierto de accidentes de esa natu· 
raleza. 

En una ocasión Ignacio Ara le dl6 
también a Marce! Thll una acabada 
lección de boxeo, que duró tanto 
como las. fuerzas del baturr.o, ya 
en evidente decadencia. Y no di· 
gamos nada de lo que le ocurrió 
al francés más recientemente, 
cuando tuvo la mala idea de en­
frentarse con el norteamericano 
Lou Brouillard, en París. Así tan 
pronto como Brouillard lanzó uno 
de sus tremendos zurdazos sobre 
la reglón abdominal del vetusto 

· to francés, Thil se desplomó en la 
secre que lona, como si herido por una des· 

sus imposiciones. 
Para nadie es un 

carga eléctrica. 
El árbitro al servicio de Dick· 

soh falló que aquello había sido 
un foul, pero el público esta ves 
no tragó. Wllbur Wood, jefe de 
las páginas deportivas de "The 
Sun", de Nueva York, que esta 
a la sazón en París, dijo que el 
fallo favorable al franchute habla 

. sido el atraco más evid -nte pre· 
senclado en todos sus días de pe· 
riodista deportivo. Tan palpable 
fué la maniobra, que el mismo 
Thil se creyó en el caso de anun· 
ciar su retirada de los cuadrllá· 
teros. Y todos nos hallábamos, 
ello, tan contentos . . . 

El maquiavelismo de Mike.-

Pero he aquí que ahora vuelv 
a surgir el nombre de Thil, por· 
que · .Mlke Jacobs lo necesita p 
una de sus combinaciones, 

El caso es como sigue: Freddle 
Steele es el verdadero campeón 
mundial del peso medio, por vlr· 
tud de ·sus victorias sobre todos 
los hombres de mayor nombra· 
día en la -división de las 160 11· 
bras, con excepción del acabado 
Thil. Pero Freddie Steele, co 
ocurría con Braddock antes de 
que se vendiera al oro de Jaco 
está en , relaciones con Jimmy 
Johnston y el Garden, y no se 
halla dispuesto a trabajar con el 
empresario semita, como no seá 
a base de unas condiciones que le 
convengan. 

En estos momentos el adversa 
rio de mayores merecimientos q 
pudiera encontrar Freddie .Steele, 
es Fred Apostoli, un italiano de 
la costa del Pacífico, que en los 
últimos tiempos ha venido dan 
la mejor cuenta de sí mismo. Y 
Apostoli, a lo · que se ·ve, está dla­
puesto a ser "hombre de Jacobs", 
que es lo mismo que decir que 
acepta al hebreo incondicional 
mente, como dueño y señor. 

Marce! THIL, el conocido. boxeador francés, ·vencido por el cubana Kid Tunero, que 
va a importar Mike Jacobs a los Estados ·Unidos con fines maquiavélicos . 

¿Procedimiento usado por Ja· 
cobs para encumbrar a Apostoll 
y perjudicar a Steele? ¡Pues muy 
sencillo! ¡ Marce! Thil sigue siendo 
indiscutible campeón del mundo 
del peso medio! Y Marce! Thil­
a la vejez, viruelas-vendrá a 
Nueva York a enfrentarse con 
Apostoli, en cuyas manos dejará 
un título al que hace tiempo ha· 
bía renunciado· poi: reconocerse 
incapaz de seguirlo defendiendo. 

en sus propósitos de discutir con 
Schmeling el derecho a llamarse · 
campeón del universo. (Si Schme­
ling, el noqueador de Louis, le 
gana a Farr, su indiscutible de­
recho al campeonato mundial le 
será reconocido por la Internatio­
nal Boxing Union, por la British 
Boxing Board of Control y posi­
blemente por la National Boxing 
Association, esta última de la li-
bre América). · 

80 

Marce! Thil, el campeón francés 
de los famosos foul-s, es actual­
mente una momia que debiera 
ser relegada a un museo. Thil, 
campeón elaborado por Jeff Dick­
son, con la ayuda del árbitro ca­
talán Casanovas, que le cori'cedió 
por golpe bajo el título que era 
de Gorila Jones, nunca fué un 
verdadero hombre de clase, y ac­
tualmente está completamente 
acabado. 

¿No es todo eso del género nau· 
seabundo? ¿ Y no está pidiendo el 
boxeo americano de los buenos 
ofi<;ios de un juez Landis, que re­
torne cada cosa a su puesto? 

Porque Mike Jacobs pudo ha•, 
ber sido un excelente consejero 
de Tex Rickard, y hasta haberlo 
auxiliado con su dinero· en m' 
de una ocasión, pero.como sucesor 



creador de los matches de un 
ón de dólares, evidentemente 
da la talla. Este motor • ~L C-...""--~ 

Un periodista deportivo ameri­
o me decía hace poco que la 
erencia más importante entre 
ckard y Jacobs, consistía en la 

a de pronunciar las eses. Con 
o parec1a querer indicar que el 
ltlsmo de Mike es también, a 

postre, su principal handicap . . . 

N. de la R.-Según los últimos· 
bles llegados de Nueva York, 
rece que al fin Farr se dejó 

convencer por Mike Jacobs, y 
ptó su proposición para un 
uentro con Joe Louis. Con ello, 

de ser confirmada la noticia, · 
ax Schmeling ha sido, una vez 
·s, eliminado. 

también necesita 
e ·o m bu s ti b I e . .. 

- . . . y ese combustible es el fós­
foro: el organismo humano ti'ene 
uná reserva normal de 1.600 gra.· 
mos. Cuando por cualquier exceso 
esta ·reserva merma, el cansancio 
cerebral y el decaimiento son con• 
secuencias inmediatas. Es el mo­
mento de recurrir a Fitina: este 
científico preparado de fósforo ve· 
getal asimilable tonifica el cere• 
bro, enriquece la sa::igre en glóbu­
los rojos, y restituye al sistema • 
nervioso su máxima potencialidad. 

La verdad . ~ . 
(Continuación de la Pág. 35 J 

unca habían visto, ni de quiénes 
bían recibido hasta ahora la 
enor ofensa. 

FITINA~~ 
A unos cieri tos de yardas de 

tros las ametralladoras vo­
taban fuego y plomo; con in­

itencias de segundos. Un po­
más allá, cañones de gran ca-
re que permanecen ocultos du­
te el día, disparan por la no-

e a intervalos de unos cuantos 
utos. Y a cada disparo viene 

contestación, que ilumina la no­
e desde dos kilómetros de dis-. 
cia. 

Erben y yo, desde detrás de la 
uina de un edificio semiderruí­
' contemplamos el maravilloso 
norama. En dos semanas, según 

do los muchachos de la Prensa me 
informaron de que ·había estado 
muerto durante varios días. 

Ya deshecho el error y conven­
cido yo mismo de que sigo vivien­
do, he llegado a una· decisión gue 
espero será inconmovible. Esa de­
cisión consiste en no volverme a 
mezclar en las guerras ajenas, 
en todos los días de mi vida. 

El calvario ... 
nos informa, no han caído obu- (Continuación de la Pág. 4 ) 

por aquella parte. Estamos, 
es, en lugar sel$uro. dos -muchachitas que de manera 
Pero no lo estabamos. De re- tan providencial habían escapa­
nte vimos el fogonazo familiar, do del terrible hado que alcanzó 
mpañado del conocido ruido. a las otras. E inmediatamente se 
o esta vez sonaba de manera emprendió la búsqueda por las 
inta, y parecía acercarse más · colinas, que al cabo fué compen­

nosotros, que medio paralizados sada con el hallazgo de los tres 
r el terror sabíamos que aquel cadáveres. Las tres muchachas, al 
ús no pasaría, como los otros, parecer, habían sido estrangula­
r encima de nuestras cabezas. das con sogas, amarradas alrede­
ben abrió la boca como para dor de sus gargantas. 
tar, pero ningún sonido salió Los ánimos ep Inglewood-y en 
su garganta, mientras lo que_ toda California~stán al rojo vi­
principio era como un quejido, vo, · y todo hace creer que con el 
transformaba ahora en grito asesino, en el caso de ser habi­
idente. do, se producirá un linchamiento. 

Nunca sabré si lo que nos arro- Porque desde hace muchos años 
al suelo fué convulsión muscu- no ha.bía ocurrido en el Oeste otro 
espontánea, o la explosión de crimen 'que produjera tanta in­

infemal granada. Pero lo cier- dignación como éste. Y son ya 
es que· al hecho de habernos muchas las recompensas que en­
do al suelo ,debimos nuestras tidades · oficiales y ciudadanos 
, porque la bala fué a des- particulares. han ofrecido a la 
la pared, detrás de nosotros. persona que dé a las autoridades 

Cuando recobré el sentido, me una orientación que la&. conduzca 
bían metido algo así como una al total esclarecimientd del he-

a entre el cráneo y el cuero cho. · 
liudo. Había muchas luces a 

alrededor, y yo no·hubiera po- Se impone la ejemplaridad 
o distinguir claramente el lu- en el castigo. 
donde nos encontrábamos. Y 

.disponía a pedirle a Erbin que Se está buscando a Eddie el ma­
slguiera nadando por el techo, rino, que se cree ha sido el indi .. 

do él, sonriendo, me pregun- viduo responsable del monstruoso 
· cómo me sentía. Lo que le dije hecho. Han' sido varias las per-

de prohibida reproducción. sonas que han acusado a dicho 
Todo lo que me había pasado individuo-de quien no se tienen 

que un pedazo de la pared 
cana había venido a servirme 

de sombrero desde una altura de 
10 varas, y la prueba me había 

otras referencias--eomo uno que 
se dedica a molestar a las niñas, 
y que en alguna ocasión fué juz­
gado por haber abusado de una 
menor. Pero hasta ahora toc;las 
las diligencias que se han hecho 
para conocer el actual paradero 
del mencionado individuo, han 
fracasado completamente. 

Pero las autoridades california­
nas están decididas a aprehender 
y desenmascarar al malhechor, 
dondequiera. que éste se esconda. 
Se hace absolutamente necesario. 
que hechos criminales de esa mons­
truosa naturaleza no se repitan, 
y para ello nada les parece me­
jor que dejar sentada en este ca­
so la ejemplaridad del castigo. 

N. de la R.-Un cable llegado 
de Los Angeles, compuesta - ya 
Za presente crónica de nuestro co­
rresponsal en Nueva York , anun-. 
cia que el brutal asesino de las 
niiías de· Inglewood ha sido el 
obrero -de 32 años Albert Dyer. El 
mencionado individuo parece que 
ha confesa.do su horrendo delito. 

,:, El yodo, el alcanfor · y otros 
cuerpos sólidos se reducen a "Va­
pores sin pasar por el estado li­
quido. Se dice que estos cuerpos 
se subliman. 

* La paciencia es un árbol de 
raíz amarga y fruta dulce. 

Un -ano 
(Continuación de la Pág. 38) 

ningún extremismo al terminarse 
la guerra. " 

El extremismo es, casi siempre, 
un fenómeno de la víspera 'I tam­
bién de la retaguardia. En v1speras 
de una contienda los exaltados de 
un bando cualquiera consideran 

¡YO RETO! 
do cuatro horas de ensayo. 

Todavía me dan dolores de cabe­
, y en el futuro seré muy cui­
doso cuando tenga que pasar 
jo una escalera. 
Cuando estuve mejor y comen­
ba a sentirme modestamente 

lioso de mi herida de guerra, 
compañeros españoles le pa-

on revista en un bar, y deter­
aron que no pasaba de ser un 
ñazo sin importancia, aunque 
les aseguré que durante mu­

Mis métodos de alta y científica Cultura Fi· 
s ica me permiten ga rantiza r a mis alumnos, 
antes de finalizar el Curso, una sa lud envi­
diable, un extraordina rio grado de fuerza y 
vitalidad y un cuerpo a dmirado por todos . 
Nadie ha podido desmentirme, y yo reto a 
quien pueda probarme lo contrario. ·¡Póngase 
bajo mi dirección, conviértase en un atleta! 
Solic_ite informes de mi Curso por correspon­
dencia , enviando 10,t en sellos, y recibirá gra­
tis mi libro SALUD, FUERZA Y PERFECCIÓN 
FíSICA. Sea un agradecido alumno más de la. 
máxima autoridad en materia de Cultura Fi· 
slca. en la América. Latina. 

o tiempo la cabeza me habia 
lldo como un demonio. Y no 
é hasta que llegué a París, cuan-

PROF. YOUNG LIEDERMAN 
Jesí1s María No.' 60. La Habana, Cuba. 
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muy fácil exterminar a los del 
bando . contrario. No transigen 
con menos : el exterminio. De igual 
modo el espectador frívolo de la 
retaguardia--ese que dice: "Hemos 
tomado tal plaza" o "Estamos bom­
bardeando la de más allá", senta­
do en un butacón de su casa con 
el periódico sobre las rodillas-­
tampoco suele ser un hombre sen­
sato. Pero el hombre metido en el 
centro de ese meteoro de la gue­
rra, aprende, si ya no lo sabía, a 
medir las consecuencias de la más 
mínima resolución , aprende que 
ceder, transigir, conllevar son pa­
labras mágicas si pueden evitar­
nos la angustia de la trinchera 
y el horror de la metralla. 

Por otra parte, todo hombre que 
no sea un anormal-un impulsi­
vo, un deliran te-se hace automá­
ticamente parco, discreto, reflexi­
vo , en cuanto contrae un compro· 
miso público. Es el sentido de la 
responsabilidad. 

Ni extremismos de la derecha, 
ni extremismos de la izquierda : 
Demoéracia . Esto se está vien­
do ya en un Gobierno que define 
cada día más su posición demo­
crática, parlamentaria, constitu­
cional, y que está actuando con 
mano dura contra el extremismo 
de la retaguardia. En cuanto al 
bando opuesto, públicas y reitera­
das son sus protestas de justicia 
social, anticaciquismo, etc. Ulti­
mamente ha habido, incluso, la 
declaración de que ya no se aspira 
a un régimen totalitario. Síntoma 
de que el extremista de las pri­
meras semanas, el que creía ga­
nar a la primera salida, ha ido 
dándose de bruces contra la rea­
lidad. 

Una república donde el avanza­
do y el moderado mantengan el 
justo equilibrio dentro de la má­
quina toda vía . insustttuíble del 
Parlamento. Esto parece claro ya. 
Y sería ~ n horizonte consolador 
si no hubiera por medio todo lo 
que hay: ¿se ha pensado en lo 
que representará el saldo de la 
guerra, en esos millares de muti­
lados, de ciegos, de enloquecidos, 
de huérfanos, de madres enluta­
das? ¡Y por una guerra entre her-
manos! / . · 

Da miedo pensar en ese día en 
que la conciencia de todo un pue­
blo, pasada la catástrofe, señale 
fría y serenamente a los culpables. 

La voluntad de un pueblo.-

Un año de guerra. Al año de 
guerra creemos que nadie-ni los 
más obcecados, ni los peor infor­
mados hasta ahora-, nadie podrá 
dudar de cuál es la Voluntad del 
pueblo español. 

¿Cómo sin una clara y profun­
da voluntad hubiera podido hacer 
frente a una guerra de esta na­
turaleza, mantenerla durante un 
año y al cabo de él disponerse a 
afrontar todas las consecuencias 
de la invasión extranjera que ya 
para nadie es un secreto? 

Un año de guerra ha demostra­
do que el pueblo español tiene 
una voluntad y unos hombres ca­
paces de servirla. 

De la 
, 

razon . . . 
(Continuación de la Pág. 65) 

existía en los teatros "el palco 
de luto", colocado discretamente 
.detrás del escudo del palco del 
Ayuntamiento, y allá se iban las 
familias doloridas a escuchar la 
ópera o distraerse con el sainete, 
pero ¡ eso sí! muy tapaditas y sin 
aue nadie las viese.-"¡Porque co­
mo hace tan poco tiempo que fal­
tó el pobre papá!" ... 

Conocí en cambio en Montevi­
deo una familia ejemplar. Un 

(Continúa en la Pág. 87 J 
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Muerte en ... 
muy divertidas acerca de él. 

~Personas comci tú y Joanna,que 
no paran mientes en lo que cuen­
tan de lós demás. Para ustedes 
todo es bueno, con tal que tenga 
la suficiente dosis de mala inten,-
ción ... . . 

Tim alzó significativamente las 
cejas para protestar. 

-Querida mía: no alteres tu 
temperatura de tal modo ... Igno­
raba que el viejo Wode fuera un 
favorito tuyo. 

-¡No sabes cuán duro resul­
tó para él verse forzado a vender 
Wode Hall! Quería entrañable­
mente esa vieja propiedad. 

El jovén reprimió una réplica 
que . le vino a las mient.es. Lejos 
de ·proferirla exclamó reflexiva­
mente: 

-Por eso sin duda negóse a acu­
dir al llamamiento de Linnet, quien 
lo citó para que viera los cambios 
que ha realizado en la edificación. 
Rehusó con rudeza, me han dicho. 

-Naturalmente . . . La culpable 
es ella. No debió hacerle tal in­
,vitación. 

-Exagera tu viejo amigo. Por 
lo visto no puede perdonarle el 
alto precio que l~ pagó por su des-, 
tartalado caseron, porque derra­
ma sus frases más venenosas 
cuando la ve o se la menciona an­
te él. .. 

-¿No te das cuenta de las 
fuerzas que lo hacen proceder así? 

-Francamente, no-denegó 
Tim-. ¿Por qué vivir en el pasa­
do, asirse de tal guisa a lo que 
!ué y ya no es? ... 

-¿ Y qué va a hacer de su vie­
ja existei;icia? ¿,Con qué va a lle­
nar el vacio que deja en su alma 
la venta de su casa?._ 

-Con la novedad que supone 
cada día. ¿Qué Juego puede . com­
pararse al de llevar a cabo una 

(Continuación de la Pág. 79) 

vida sin orden, sujeto a lo impre­
visto del minuto que fila? ¿Ha­
brá excitación semejante? Y si 
aborrece la imprevisión que haga 
de cada día una batalla por la 
belleza, por el dinero o por el bien. 
Pero, ¡envejecer contemplando. la 
heredad de sus mayores, y toda­
·vía enfurecerse cuando una mu­
jer generosa le paga con exceso 
el precio que libremente le ha fi­
jado a esa heredad es absurdo! 

-Sería mejor que sé dedicara 
a jugar en la Bolsa-interpoló la 
señora Allerton, con sutil ironía. 

Mas su hijo recogió la pelota. 
-Sí. ¿Por qué no? 
-¿ Y qué hace si pierde, en vez 

de ganar? 
-Esa, querida mamá, es una 

pregunta carente de tacto ; sobre 
todo hoy . . . ¿Qué hubo de mi idea 
de ir a Egipto? 

-Bien . .. 
No la dejó proseguir. 
~Estamos de acuerdo, pues. Los 

dos queremos ir a Egipto. 
-¿Cuándo te parece que embar­

quemos? 
-El mes próximo. Enero es el 

mes ideal para ir allá. Gozaremos 
la sociedad de los habitantes de 
este hotel unos días más, toda­
vía ... . 

-A propósito, Tim-y la dama 
adoptó un aire de confusión-: 
prometí a la señora Leech que 
la acompañarías a la estación de 
policía en calidad de intérprete. 
No entiende una palabra de es-
pañol. . · . 

· El amenazado hizo una mueca. 
-¿Para algo relacionado con su 

anillo? ¿El rubí sangre de . pi­
chón de su hija? Iré puesto que 
media una _promesa tuya, pero na­
da obtendrá con la gestión, sal­
vo perjudicar a alguna pobre ca­
marera. Yo vi distintamente el di-

TESOROS ESCONDIDOS 
El Revelador Radio-Magnético "Schumfell", patentado por 
el Gobierno francés, es un maravllloso aparato que asegura 
el · de$cubrlmlento de FUENTES, capas de aguas subterrá­
neas, minas de carbón, cobre, plomo, hierro, filones de oro, 
petróleo, minerales diversos, tesoros escon(!ldos en el suelo, 
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choso aniUo en uno de sus dedos, 
cuando se bañó en el mar, ese 
mismo día. Seguramente se le sa­
lió en el agua y no lo notó. 

...:......Pues afirma que se lo quitó y 
lo colocó en su vestidor. 

-Miente. No hizo tal. Yo se lo 
vi puesto en las circunstancias 
descritas.. . Pero esa mujer es 
Una idiota. ¿No se le ocurrió ba­
ñarse en el mar porque el sol ha­
bía brillado unos minutos? Ade­
más, es gorda ... ¡Ah! ¡El espec­
táculo degradante de esas adi­
posidades mal cubiertas por el 
traje de baño! No debía permitir­
se la exhibición de su anatomía a 
esa clase de damas. 

Su interlocutora murmuró: 
-Yo misma creo que debo sus­

pender ya los baños de mar. 
-¿Tú? ¡Bah! ¡ Tú podrías dar 

todavía puntos de ventaja a va­
rias mujeres jóvenes que yo co­
nozco y triunfar de ellas fácil­
mente! 

Sonrió la señora Allerton. 
-Qu!~iera que hubiese más per­

sonas Jovenes en este hotel, ex­
clusivamente por ti. 

Pero Tim movió la cabeza con 
inquietud. 

-Así estamos mejor, libres de 
extraños que se impongan el de..; 
ber de distraernos. · 

-Te gustaría tener aquí a 
Joanna, sin embargo . .. 

-Estás equivocada~ y había 
firmeza en su voz-. J.oanna me 
divierte, pero no me gusta, y te­
nerla cerca me ataca fos nervios. 

Hizo una pausa y concluyó con 
fingida gravedad al mismo tiem­
po que hacía una inclinación de 
cabeza : 

-Sólo hay una mujer en el 
mun?,o 9).ie me inspire respeto y 
adm1rac10n verdaderos. Y conje­
turo, señora Allerton, que usted 
sabe a cuál me refiero ... 

Su madre enrojeció confusa. 
-Porque es el caso que existen 

muy pocas mujeres en el mundo. 
Y da la casualidad que tú eres 
una de ellas. 

* En un de)?artamento desde el 
cual dominabase ·e1 neoyorquino 
Central Park la señora Robson 
dijo, admirativa: 

-¿No es maravilloso todo esto, 
Cornelia? ' ¡ En verdad que eres la 
más afortunada muchacha que 
puede concebirse! 

Las mejillas de Cornelia Rob­
son se arrebolaron. Era una mu­
chachona vulgar, con perrunos 
ojos castaños. · 

-¡Oh, sí; prodigioso!-profirió 
cual un eco. 

La vieja señorita SchUfler incli­
nó la cabeza para manifestar su 
s_atisfacción por la coi:recta acti­
tud que adoptaba su parienta po­
bre . .. 

-Siempre soñé con un viaje a 
Europa-avanzó tímidamente Cor­
nelia-, mas nunca consideré que 
mi deseo pudiera realizarse. 

-La señorita Bowers también 
vendrá conmigo, naturalmente­
dijo la señorita Van Schuyler-, 

. pero · como secretaria social. Para 
las restantes funciones integradas 
por múltiples menesteres intimos, 
te escogí a ti, Cornelia. 
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-A ellas atenderé con gusto, tía 
María-aseveró . Camelia presta­
mente. 

-Bien .. :1;neri . .. Ya todo está 
arreglado - terminó la señórita 
Van Schuyler-. Ahora ve en bus­
ca de la señorita Bowers. Es ho­
ra de que me traiga mis huevos 
baU~c:: 

Corne1ta dirigióse a cumplir la 
orden. Su madre habló: 

-Mi querida María, me siento 
agradecidísima por cuanto has he­
cho en obsequio de Cornelia. Nun­
ca, socialmente~tU:vo mucho éxi­
to: ya lo sabes:- ·.rnmpoco pude sa­
carla . con la frecuencia que hubie­
ra sido de desear, y ahora, desde 
la muerte de Ned,,_:apenas salgo.J . 

-Y yo me alegro de la elección 
hecha. Cornelia es una chica obe· 
diente, que se deja guiar con fa. J 
cilidad, de carácter muy distin· 
to al de Jas jóvenes del día. 

La señora Robson se levan · 
para marcharse y besó la redon· 
da faz de su parienta. 

-¡Oh! ¡Me siento tan agrade­
cida !-declaró con emoción. 

En la escalera cruzóse con um 
mujer de aventajada estaturaique 
subía conduciendo un vaso lleno 
de un líquido amarillo y espu­
moso. 

-¿De modo, señorita Bowel'I, 
que usted también se marcha a 
Europa? 

-Sí, señora Robson. 
-¡Qué delicioso viaje! 
-Sí, señora. 
-Pero usted lo ha hecho an· 

tes ... 
-Sí. Yo acompañé a la señori· 

ta Schuyler cuando fué a Parí¡, 
el otoño pasado . . . Pero nunca 
he estado en Egipto. 

La señora Robson dudó. 
-Espero que no ocurrirá nada", 

enojoso. 
Había bajado la voz. 
La señorita Bowers replicó, en 

su acostumbrado tono : 
-¡Oh, no, señora Robson! Pue· 

de usted sentirse tranquila : na· 
da ocurrirá. Tendré buen cuida· 
do de impedirlo . . . 

Mas la réplica no despejó el ros· 
tro de la señora Robson, que con· 
tinuó descendiendo la escalera en 
un silencio temeroso. 

* En su oficina de la ciudad An· 
drés Pennington abría su correo 
personal. 

De improviso cerró un puño y 
lo dejó caer sobre la mesa airada· 
mente. Al propio tiempo su faz 
se puso roja y dos grandes vena.1 
acusáronse congestivas en sufren· 
te . . . 

Oprimió la pera de un timbre 
eléctrico que zumbó en la distan· 
cía, y una elegante estenógrafa 
hizo acto de presencia en el des· 
pacho con loable premura. 

-Dígale al señor .Rockford que 
le ruego venga ahora mismo. 

-Sí, señor Pennington. 
Unos cuantos minutos más tar· 

de Sterndale Rockforti respondió 
al requerimiento de su socio. 

La semejanza de ambos era no­
table aunque considerados grosao 
modo, sin ahondar en detalles ... 

Era Rockford un hombre alto 
y envuelto en carnes, como Pen· 
nington: cual éste, vestía bien, 
cepillábase hacia atrás sus espe· 
jeantes cabellos, grises en los ala· 
dares, y gozaba el usufructo de un 
rostro lleno y sonrosado, sobre el 
que notábase que ejercía su tée· 
nica regularmente un masset11 
competente. 

-¿Qué sucede, Pienning'ton?­
indagó, curioso, al penetrar. 

Pennington, qutl aún sostenla 
entre sus dedos la carta que tan 
profunda emoción produjérale, lo 
miró y dijo, solamente: 

-Linnet se casó. 
-¿Cómo? 
.;_¡Lo que oíste! ¡Que Linnel 

Ridgeway se ha casado! 
-¿Pero cuándo? ¿Por qué no 

nos enteramos a tiempo? 
Pennington dirigió una ojeada 

al calendario que colgaba de una 
pared y expuso: 

-Al . recibir esta carta todavla 
no lo había hecho, pero sin duda 
ya está casada P.orque anuncia el 
matrimonio para la mañana del 
cuatro, es decir, para hoy,. ... 

Rockford se dejó caer en una 
silla. 

-¡Así: sin advertencia, sin so­
licitar ,informes! ¿Quién es él? 

-DOjZ}e. Simón Doyle. 
. -¿Qué clase de sujeto es? ¿JA 

conoces? -
-<No. Tampoco dice ella much1 
Tornó a recorrer la carta, de 

_que no se había desposeído., 



-Por lo demás importa poco. · 1ta de mi matrimonio debe haber­
lo esencial es que se ha casado... se nerdido. Va a hacer el mismo 

Les ojos de ambos hombres se viaJe, Nilo arriba, que nosotros. 
i!llcontraron. Rockford asintió en ¿No es ésta una coincidencia real­
lllenclo. mente extraordinaria? Mil gra­

-Esto hay que meditarlo-dijo. cias por lo que ha hecho usted. 
-¿Qué piensas hacer? Yo ... " 
-Eso te pregunto yo. ¿Tienes Cuando el joven iba a volver la 

alguna idea? página para proseguir la lectura, · 
-Hoy sale barco. Uno de nos- el viejo (Je· arrebató la carta de' 

otros podia cogerlo. las manos arguyendo: 
-¿Con qué objeto? -Basta; El resto no vale la pe-
-Esos abogados ingleses ... - na. ¿Qué-piensas acerca de ellos? 

comenzó Pennington. Y se de- -Que no se trata de una coin-
tuvo. cidencia, por descontado ... 

-¿Y bien? ¿Qué puedes hacer- El otro movió aquiescente la ca: 
les? beza. 
-No pretendo ir a Inglaterra, -¿Te -gustaría hacer un viaje 

entiéndeme; es otra cosa.~. a Egipto?-interrogó. · 
-¿C\lál? · -¿Crees que es aconsejable? 
-Llnnet va a Egipto a pasar -¡ Creo que no hay tiempo que 

su luna de miel y espera perma- perder! 
necer allí por un mes, o más. -¿Y por qué he de ir yo preci-
-¿Egipto, eh? - repitió Rock- samente? 

lord, y calló, reflexivamente, un · -Porque Linnet Ridgeway !to- te 
stante-. ¡Egipto!-volvió a de- conoce, muchacho, por eso; tam­

clr, mirando a su socio con inde- poco Pennington te ha visto ja­
fln!ble expresión en sus ojos cla- más ... Si coges un avión llega-
ros-. ¡Comprendo! rás a tiempo. 
-Nada más práctico. ; . Un en- -La verdad es que no me gus-

cuentro casual en pleno viaje... ta el encargo. ¿Qué voy a hacer 
!Jnnet y su marido. . . Atmósfera allí? 
de id111o ... Podría ser hecho... ~¡Hombre! ¡Usar el cerebro, si 

Rockford advirtió, prudente: lo tienes, y abrir los ojos, y los 
-Linnet es lista. oídos! Quizás no te plazca la mi-· 
-¡Bah!-y Pennington se en- sión ' que te confío, pero· es abso-. 

coglo de hombros-. ¡Ya habrá lutamente necesario realizarla. 
oportunidades! Más aún: vital. 

De nuevo las pupilas de ambos . * 
entablaron un mudo diálogo y Reajustando el turbante de te-
Rockford opinó: jido del país que envolvía su ca-
-¡O. K., muchachón! beza exclamó la señora Otter-. 
Su socio miró al reloj. bourne: 
-Eso sí; tenemos que apresu- -No veo la causa qµe nos im-

ramos, cualquiera que sea el que pida ir ,a· Egipto. Estoy cansada 
vaya... de Jerusalén. 

-Vas tu-dijo Rockford-. Le Y como su hija no replicara 
caes mejor que yo a Linnet. Eres, continuó: 
para ella, el tío Andrés. -Lo menos que puedes hacer 

El rostro de Pennington se en- es responder cuando te hablo ... 
urecló. Rosalía Otterbourne estaba mi­
-Perfectamente. Trataré de lle- rando la fotografía que aparecía 

var la cosa a buen término. en un periódico y bajo la cua._l 
-¡Tienes 9ue hacerlo! La si- decía: 

tuaclón es critica. "La señora Simón Doyle, que * antes de su matrimonio fué la 
Wllllam Carmicha·e1 ordenó al bien conocida belleza de sociedad 

jovencito que abrió la puerta y Linnet Ridgeway. El señor y la 
aguardó su orden: señora Doy le están pasando una. 
-Diga al señor Jim que venga. temporada en Egipto". 
Jlm Fanthorp penetró en la ha- -¿Te gustaría marchar a Egip-

bitación y miró inquiridor a su to, mamá ?-quiso conocer Rosaha. 
tio, que lo saludó con un gru- ·-Sí por ciertO-Saltó la señora 
ñldo: Otterbourne-. Mi permanencia 
-Bien. Aquí estás. aquí constituye un anuncio, pero 
-¿Mandaste a llamarme? no lo. entienden así los que admi-
-Echale una mirada a esto . . . nistran esta hostería, porque esta 
El joven se sentó y tomó los pa- mañana pedí una reducción en 

peles que su tío empujó hacia él los precios y lejos de hacérmela 
con las puntas' de los dedos. Los me dijeron que todas las habita­
recorrió con pupilas busconas. En clones habían sido alquiladas por 
tanto su pariente lo observaba. adelantado y que necesitaban las 
Considerandolo suficientemente nuestras para dentro de dos días ... 
informado demandó: -De modo que tenemos aue ir-
-¿ Y bien? nos a otra parte. 
La respuesta no se hizo esperar: -¡De ninguna manera! ¡Estoy 
-Me parece sospechoso. preparada para luchar por mis 
D_e nuevo el socio principal de derechos y no cederé! 

Carmichael, Grant & Carmichael Rosalía hizo un esfuerzo más. 
lanzó su característico gruñido. -Podrías dar de lado a todo 

,Jim Fanthorp sumergióse en ia eso y disponer el viaje a Egipto. 
lectura lenta y mesurada de la No vale la pena disputar por tan 
carta que acababa de arribar por poca cosa. 
correo aéreo, procedente de Egip- -Desde luego que no es un 
to. Decía : - asunto de vida o muerte .. . 

" ... y resulta · divertido escribir Pero en eso se equivocaba la se-
cartas de negocios un día como ñora Otterbourne, porque era pre­
hoy. Hemos pasado una semana cisamente un asunto de vida o 
en Mena House y hecho una ex- muerte. 
eectición al Fayoum. Pasado ma­
nana remontaremos el Nilo hasta 
Luxor y Aswan. y tal vez hasta 
Jartum. Cuando fuimos a la 
agencia esta mañana para ocu­
parnos de nuestros pasajes, ¿a 
quién imagina usted que encon­
tré? A mi tutor americano, An­
drew Pennington. Creo que lo co­
noció usted hace dos años. Yo no 
tenía la menor idea que él pudie­
ra hallarse en Egipto y a él le 
pasaba lo mismo con respecto a 
mí. NI siquiera sabía que me ha­
bía casado. Por tanto la carta que 
le dirigí y en la cual le daba cuen-

II 

-Ese es Hércules Poirot, el de­
tective-in<licó la señora Allerton. 

Ella y su hijo ocupaban sendos 
sillones de mimbres de color es­
carlata en la parte exterior del 
hotel Catarata, en Aswan. Obser­
vaban a dos figuras en retirada: 
la de un hombre pequeño trajeado 
de seda blanca, y la de una mu­
jer joven, de aventajada estatura. 

-¿Ese hombrecito grotesco?­
se extrañó Tim Allerton. 

-¡Ese hombrecito grotesco! 
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Un producto de utilidad pública! 

ficiente para 

una limpieza 

perfecta. 

-¿ Y qué diablos está haciendo 
por estas latitudes? 

Su madre rió. 
-¿Por qué-te excitas así? ¿Eres 

una víctima más de la manía cri­
minal que tantos hombres pa­
decen? 

Remeció la cabeza en uri gesto 
desolado de incomprensión y aña­
dió : 

-Personalmente no consigo ex­
plicármelo, porque odio todo lo 
que se refiera a detectives. Jamás 
leo una de esas novelas que están 
de moda .. . Pero volviendo a Poi­
rot: no creo que haya venido a 
ejercer su profesión. Me han di­
cho que se ha retirado de la vida 
activa y goza actualmente de la 
gran fortuna que acumulara. 

-Y por lo visto ha dedicado su 
atenciori a la muchacha más lin­
da que tenemos aquí ... 

La pareja marchaba ya lejos y 
la distancia contribuía a poner 
de manifiesto la diferencia de es­
tatura entre ambos. 

-Pa,rece linda, en efecto - Y, al 
decir esto, la señora Allerton mi­
ró de soslayo a su hijo, que dejó 
su asiento acto' seguido murmu­
rando: 

-¡Lástima que posea un tem­
peramento tan endiablado! 

-Quizás sea sólo en aparien­
cia, querido ... 

-No: es algo más, pero de to· 

Millones de personas 
han declarado unáni­
memente que la 

PASTA 6RAVI 
es un producto de uti­
lidad pública ... y tienen 
razón. 

Las propiedades anti­
sépticas de este moder-

. no dentífrico mantie­
nen la boca en perfecta 
higiene, evitando la ca­
ries y los focos infec­
ciosos, que son causa 
de todo género de pe­
li1rosas enfermedades. 

PASTA 6RAVI 
Dientes Limpios y Blancos 

Encías Sanas y Fuertes 

dos modos no puede negarse· que 
es bonita. . 

La dama objeto de estas consi­
deraciones caminaba lentamente 
al lado de Poirot. Era Rosalía Ot­
terbourne y la expresión de su 
rostro abonaba todo lo dicho por 
Tim Allerton y algo más, porque 
reflejaba aburrimiento y disgusto. 
Mostraba las cejas contraídas y 
caídas las comisuras de sus rojos 
labios. Jugaba con una sombri­
lla de vivos colores que llevaba 
abierta. 

Dobló a la izquierda la desigual 
pareja, una vez que hubo alcan­
zado la puerta del hotel, f se in­
trodujo en los jardines publicos .. 

A la inversa de su acompañan· 
te Hércules Poirot parecía de bea­
tífico humor. Su traje de seda 
ofrecía las recientes señales del 
paso de una plancha y ~e cubría 
con un flamante panama de .fina 
textura. · 

- ... me encanta-iba diciendo--. 
Las negras rocas, el sol, los pe­
queños botes en el río . : . Todo 
eso, si. Es dulce estar vivo. ¿No 
opina usted lo mismo, señorita? 

Rosalía Otterbourne corroboró 
de mala gana sus palabras. 

-Supongo que sí; será como 
usted dice, pero ello no obstante 
Aswan me p~recf! un sitio des­
agradable. El hotel se halla me-

(Continúa en la Pág. ·a7 J 
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• HAY duda que el mun­
do se democratiza, ¿o se­
rá mejor decir, se socia­
liza? 

Estas dos escenas sas­
s tienen üna elocuencia so­

cializan te. En una vemos a Frank­
lin Roosevelt, Jr., a quien pudié­
ramos llamar en sentido imagi­
nativo, "el heredero del poderoso 
trono socialista de los Roosevelt". 
Franklin, Sr., el presidente de 
los Estados Unidos, es un defen­
sor de los derechos del pueblo 
norteamericano y un perseguidor 
implacable de los ricachos estruc­
turadores de imperios económicos 
y monopolios expoliadores. El hi­
jo mayor es un chico moderno, 
que .vulnera las reglamentaciones 
de tránsito con un coche de 120 
caballos de fuerza, se emociona 
con las peleas de boxeo y las co­
rridas de toros y ahora acaba de 
casarse con una Dupont. ¡Una 
Du.pont! Una joven que pertenece 
a la dinastía financiera de los 
multimillonarios Dupont . . . Preci­
samente la casta opulenta y or­
gullosa que Roosevelt persigue con 
el látigo socializante en la dies­
tra. 

Pero en estos tiempos no se pue­
de revivir la tragedia de Shakes­
peare. Romeo y Julieta Dupont 
han reunido en matrimonio al ca­
pital con el socialismo... ¿Un 
símbolo? 

,;. 
En la otra escena, tomada en 

la Casa Osear, de La Habana, ve­
mos al primogénito de los ex re­
yes de España, el ex príncipe de 
Asturias · y actual conde de Cova­
donga, en una "pose" similar a la 
de Franklin, Jr. Ambos "posan" 
con el . sastre que les confecciona. 
el traje de· la ceremonia nupcial: 

El conde DE COVADONGA con sus sastreY de la Casa Osear, de La Habana. 
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Fran!din,\].I'Lchaqué; el conde, 
frac. 

Hace algunos años esta foto 
fía de Sti Alteza hubiera sido 
posible. ¡ Una profanación de 
intimidad real! ¿Qué dirían 
'naciones extranjer·as? Pero el 
mo de la vida ha cambiado. 
está cambiando mucho más! 
el ex príncipe es urí hombre q 
rige su vida por los preceptós 
humanos de un mundo que se 
cializa a pasos vigorosos. El 
príncipe está encantado con 
flamante libertad que le ofrece 
vida y vende automóviles, en 
una bomba en el Habana Y 
Club, presencia una pelea de 
xeo, un . desafío de baseball, y 
casa con una chica moderna 
no tiene otro blasón que su 
ventud y su belleza. ¿Otro 
bolo? 

Nttlr,\\AS ltR 
UlrllANlltAlt 

II 

Venciendo la timidez.-El v 
más grande de, la etiqueta r 
en la vigorosa_ seguridad que 
infiltra y en el aplomo que 
ofrece para tratar a las per 
más distinguidas sin sentirnos 
hibidos ni .embarazados. Pera 
etiqueta no puede vencer a la 
midez, si el individuo no pone 
go de su parte.-Cógito, ergo 
-(Pienso, luego existo). Si 
samos con timidez, somos tí · 
Si pensamos disparates, es 
expuestos a cometerlos; si 

.mos. en la mente el prejuicio 
nuestra inferioridad, no pode 



mcer la timidez y la vergüenza, 
productos de ese prejuicio. 

Difícil, pero no imposible, es 
encer la timidez. Todo - perfec­
onamiento encierra dificultad. 

Bl secreto estriba en hacer fácil 
lo que es difícil. 

Para vencer la timidez, desarro­
mos la fe en nosotros mismos. 
pulsemos de la mente todos los 
nsamientos de inferioridad. No 
mamos a los demás. Exprese­

mos nuestras opiniones. Tercie­
mos en la conversación sin ti­
tubeos. Interesémonos por todo 
cuanto pase a nuestro alrededor. 
lfunca, ni por un momento, con­

tamos en engolfarnos en nues­
s pensamientos de manera que 

nos hallemos más a gusto con nos­
otros mismos que cori los demás. 

He aquí las reflexione~ que Ori-
11n Swett Marden hace a los tí­
midos, a los vergonzosos y a los 
esquivos: 
-No quiero sufrir más el do­

io de esta cobarde timidez. El 
mismo creador que ha creado a 
lodos los hombres me ha creado 
J mí también. Son ellos mis her-

os. No hay razón para que 
ba yo tener miedo de expresar 
_que siento o pienso ante ellos. 
ngo tanto derecho en la tie­

como cualquier potentado, 
to derecho a erguir la cabeza 
a opinar como cualquier mo­
ca. 

-Dejaré este hábito con el que 
ce que estoy pidiendo perdón 

r vivir. En adelante iré como un 
bre libre y soberano. Obraré 
o debe hacerlo un hombre li­
y me pasearé por la tierra co­
un conquista.:lor. 

-No dejaré pasar ocasión algu­
de asumir cualquier respon­

ilidad, de engrandecerme, de 
tesar mi opinión, de consoli­

e en todo tiempo y lugar que 
necesario. · 

/.I 

La timidez es el resultado de un 
sentimiento subconsciente de in­
ferioridad . Es efecto, más que 
causa, de la errónea conciencia 
de sí mismo. Venzamos esa con­
ciencia, y nos volveremos aploma­
dos, tranquilos, impávidos, seguros 
de nosotros mismos. 

Si somos sens'itivos.-Existe una 
clase de plantas tan sensitivas, 
que sus hojas se cierran por sí 
solas al tocarlas. Y hay personas 
como esas plantas. Son tan exa­
geradamente sensibles, que al me­
nor desaire, imaginario o real, se 
encierran herméticamente dentro 
de sí mismas. 

Esta sensibilidad es un orgullo 
que ofende o irrita a . los demás. 
Es una forma exacerbada de la 
propia conciencia. Es la conse­
cuencia de pensar demasiado en 
sí mismo. 

Al ser tan sensibles; nos ~ons­
t ruímos una barrera a nuestro al­
rededor. La gente no se atreve a 
hablarnos porque teme que pue­
da ofender nuestros sentimientos. 
Ha de estar constantemente en 
guardia. No se siente bien · en 
nuestra compañía. 

· ¡Derribemos esa barrera! No 
vayamos con el aire compungido 
de un mártir. La gente nos podrá 
compadecer, pero no nos invitará 
ni estará contenta a nuestro la­
do. Si dos persahas están hablan­
do, desechemos la idea de que se 
ocupan de nosotros. No nos ima­
ginemos que somos el centro dé 
las miradas ajenas, que la gente 
nos fstá criticando, que cualquier 
observación lleva en sí la inten­
ción de una afrenta personal. 

Esta sensibilidad es excesiva-
mente egoísta.. -

Rev~la que, encastillados en 
nuestro mundo, no nos interesan 
las· cosas que están fuera de nos­
otros mis,mos. La manera de ven-

la Ka.la granulada ASTIER es el más valioso auxiliar del atleta. · 
Suprime el Cansancio - Multiplica la Energía 

De Venta en Tadas las _Farmacias 

Las corbatas pre­
dilectas propias 
para regalo · pre­
sentadas en finísi­
mos estuches pla­
teados y dorados. 

Bernaza, 68, 

.:erla , es confundirnos libremente 
con la gente e impersonalizarnos 
cuanto podamos. No cavilemos so­
bre simples observaciones que nos 
han hecho ni las aumentemos con 
nuestra fantasía . Obliguémonos a 
no dar importancia a las bagate­
las que por lo general tomamos 
tan seriamente. Aprendamos a ser 

· lo que se llama un buen conter­
tulio. 
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Un "buen contertulio". - Las 
pers'onas ·excesivamente sensibles 
o tímidas nunca serán buenos 
contertulios, pues la gente se sien­
te intranquila a su lado o en su 
compañia. 

Si no tenemos aplomo en nues­
tro trato, no podemos esperar ser 
socialmente populares. Si estamos 
.cohibidos, los que nos tratan lo 
estarán también. De ahí la enor­
me importancia que tiene el do­
minio de nosotros mismos. 

El buen conversador es genero­
so y tiene buena voluntad, con t9-
dos sus semejantes. Es de cora­
zón magnánimo, por lo cual todos 
le quieren y gustan de relacio­
narse con él. Hasta las señoras 
se acuerdan siempre de invitarle 
a sus reuniones. . 
. El buen . conversador tiene lá 
imponderable cóstumbre .de ha-

blar, sin excepción alguna, bien 
de los demás. Nunca saca a re­
lucir sus defectos, sino solamente 
sus cualidades. Es como un imán, 
hacia el que la gente se siente 
atraída irresistiblemente. 

El buen conversador tan satis­
fecho · se siente en una reunión 
distinguida como en su propia ca­
sa. Está a gusto con todos y todos 
lo están con él. Vive en armonía 
con toda clase de personas, las 
cuales se sienten tan felices a su 
vera, que no quisieran separarse 
de su lado. 

El buen conversador no quiere 
ni puede hablar de los defectos 
ajenos. 'Con uri gesto significativo 
nos atajará y acaso nos contará 
de él alguna buena cualidad que 
nosotros ni sospechábamos si­
quiera. 

El buen conversador piensa 
siempre en los demás; demuestra 
interés en lo que hacen y dicen . 
y en estar en su compañía. 
· Habiendo personas en la sala, 
no puede estar solo en un rincón. 
Quiere estar cerca de ellos, hablar 
con ellos, reírse con ellos. Quiere 
exponer sus opiniones y escuchar 
a la vez las de los otros. . 

El buen .conversador es sociable 
y agradable . . Aunque sufra, pro­
cura disimularlo. 

.CARTELES 
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EL ARTE DE NADAR 

III 

El hombre no nada naturalmen­
te.-Alguien se habrá preguntado 
alguna vez por qué el hombre no 
ejer:uta instintivamente, como to­
dos los otros seres terrestres, los 
movimientos de la natación. Esta 
desventaja. se explica por el he­
cho de que el hombre, entre to­
dos los seres de la creación, es el 
único que para nadar tiene que 
modificar su posición natural so­
bre la tierra. Debe deslizarse por 
el agua en horizontal, y entonces su 
cuerpo se encuentra sumergido y 
no puede respirar. Le es preciso, 
por tanto, realizar los movimien-
. l8 necesarios ¡,ara elevar su ca­
beza sobre el agua y, a continua­
ción, para trasladarse de un pun- · 
to a otro. 

En los animalés esta función es 
normal. . Conservan en el agua, 
poco mas o menos. la misma po­
sición que sobre tierra. Sus cuer­
pos hacen de flotadores, su cabe­
z¡ queda elevada del agua y con­
tfnúan en ella realizando los mo­
vimientos de locomoción que les 
.s9n; habituales. El perro, el caba­
·uo, el tigre, el elefante, todos los 
cuadrúpedos, en fin, utilizan sus 
patas en el agua con un movi­
miento rápido de marcha. Los 
reptiles van por. el agua reptando 
y ondulándose como en tierra. 
Las ·ranas avanzan a saltos, como 
en tierra también. Hasta los mo..: 
nos nadan y solucionan su situa­
ción ert, eLagua utilizando sus pa­
tas corno cualquier cuadrúpedo. 
Conviene decir que no es cierto 
que el mono no pueda nadar, según 
se ha creído y dicho durante mu­
cho tiempo; los films documenta­
Jes obtenidos\ re'cientemente en el 

. interior del A'frica han demostra i.. 
·. do lo contrarió. ' 

· No es culpa . del hombre si el 
~ hombre no puede· nadar la prime­

ra · vez que se pone en contacto 
C!)n el agua. Y sin ·embargo, hay 
que . recordar que el . cuerpo hu­

. mano sumergido no pesa más que 
el volumen de agua que desaloja, 
y que, por tanto, un hombre que 
no sabe nad,ar · puede, sin embar­
go, flotar indefinidamente en po­
sición vertical si consigue colo­
car su cabeza tan fuera de la~ 
a~uas c_omo es necesario para res.,. 
p1r,ar .llbremente. ¿Pero por qué· 
se shunde? Porque agita desespe­
radamente sus brazos debajo del 
agua y porque sus pulmones se 
vacían pidiendo socorro. . 

''l11te .. ·11tts" 
ANTÓN, Matanzas. - · .El traje 

obscuro para verano. es admisible; 
siempre que el género seá ligero, 
como tropical, ecuatorial, !'palm.,. 
beach", etc.' ,Ultimamente se están 

usando pantalones para playa, de 
"crash"; en azul y carmelita obs­
curos. La combinación de chaque­
ta azul y pantalones de fraMla 
gris está bien para verano o in­
vierno, pero los géneros serán li-
geros y frescos. · 

* UN DESESPERADO, Guatemala. 
-Usted debe visitar a su médico 
inmediatamente. Es posible que 
sufr a de un trastorno glandular 
y también gastrointestinal. Para 
el rostro, aléjese del sol un poco 
de tiempo, y lávese con aceite de 
oliva, . alternando con yemas de 
huevo y limón. · 

* JAOD.-1. Los . trajes de dril y 
"crash" lucen mejqr sin almidón 

o con una ligera agua de almidón, 
pero casi imperceptible. 2. Ningún 
otro género debe almidonarse. 3. 
Muy bien el modelo que indica. 4. 
Hay calzoncillos e&n soportes pe­
gados, en el mercado actualmen­
te: 5. Los pliegues pueden nacer del 
bolsillo, y así se muestran muchos 
modelos de firmas responsables de 
E. U. y Europa. 6. La raya del pan­
talón se mantiene cuando el gé­
nero es bueno. Es preferible repe­
tir el planchado antes aue sumi­
nistrarle sustancias extrañas al 
género. 

* 
MISS TERIO, Camagüey.-Muy 

agradecido por sus frases y que no 
sea la última epístola. 

El conde DE COVADON'GA se presta a Zas operaciones de prueba ·con Za "noncha· 
· lance' ' propia de un veráat!,ero elegante. 

JAMES CHICAGO, Itabo.-Es­
críbale a los directores de revista.~ 
y periódicos ofreciéndoles su tra­
bajo. 

* GUILLERMO.-Usted debe ha· 
blarle personalmente al padre dt 
la chica y. pedirle la mano, seña· 
lando el plazo de dos años que m· 
ted indica . Claro que el plazo e, 
prorrogable, pero también pue,u 
usted sorprender con la anticipa· 
ción de los hechos. 

* EL GIGANTE, Delicias.-A su 
edad va muy bien. Con su estatu· 
ra no es tan fácil llenar la caja 
del cuerpo. Haga ejercicios mode· 
rados, aliméntese bien y duerma 
no menos de nueve horas diaruu, 
huyendo ,Je la bebida y el cigarro, 
y déle la oportunidad a la 11,citu· 
raleza de desarrollarlo integral· 
mente. 

* SIR WALTER, La Habana.-
Puede usar una buena colonia o 

· un perfume bien discreto. El olor 
penetrante a perfume no es ele· 
gante ni en el hombre ni en la 
mujer. Pq,ra el hombre, la colo­
nia es lo más varonil que se . pue· 
de recomendar . .U sela en el pa. 
'ñuelo y si acaso un poco en la cara 
como loción y nada más. 

* E. FELIPE, Rancho Veloz.-ES· 
críbale a B . Madan, Asociación cu 
la Prensa, San Lázaro y Crespo, 
La Habana, y le podrá indicar 14 
que debe .hacer. · 

* CASTIGADA, Majagua .. - Con· 
sulte al cura y le dará · detalle! 
mucho mejor que . . yo que· soy un 
projano en la materia. En c.uan· 
to ál joven, dígale que fr.ectientt 
clubs, sociedades, famitias, y qru 
lea mucho. 

* UN NOVIO PREOCUPADO, ú 
Habana.-Si no puede llevar frac, 
el "smoking" es la prenda que lt 
sigue. No sería lo más elegante, 
pero es admisible y correcto. , 

* . FRANCISCO ANTONIO, La Ha· 
bana.-1 . No es de mal ·gusto in· 
vitarla a ella y a su familia a un 
helado o a refrescar, estando m· 
ted de visita. Puede hacerlo con 

. entera confianza . 2. Es obligación 
del anfitrión ofrecer refrescos a 
la visita, pero todo depende del 
grado de intimidad de que gocen 
los visitantes. Cuando la reunión 
es casual, no hay motivo para es· 
perar una invitación a refrescar. 
En un té, en un "party" o en U114 
reunión, formal o informal, enton-' 
ces es obligatorio el ofrecer un li· 
gero "repas" a los ·invitados. J. 
Yo creo que no debe nunca sacri· 
ficarla a ella. La conducta de 
"futuros suegros" no debe pagar· 
la ella, que es inocente de todc. 
Sea usted . un poco filósofo y asi 
podrá llegar a la conclusión cu 
que algún día será usted el hom· 
bre de la casa, y que entonces, si 
usted tiene firmeza y carácter, sa· 
"brá colocar a los suegros en el lu· 
gar que merecen. Pero tenga cui· 
dado con una sola cosa: que ella 
esté de acuerdo con usted en w 
reproch(Lble de la conducta de SIU 
padres. Que ella lo quiera lo su­
ficientemente para considerarw 
por . encima: de todas rencülas , 
mezquindades familiares. En sín· 
tesis, que pueda · usted contar con 
ella, moral y espiritualmente. Lol 
problemas "suegrísticos" són com· 
plicados cuándo la esposa se ale· 
ja moralmente del esposo. 

LA· CASA OSCAR SASTRES CREADORES. 
SAN RAFAEl, 17, HABANA. 

ACABAMOS DE RtOBIR LA ÚLTIMA NOVEDAD: 

El FRESCO GÉNERO 
II s H A R s 1( 1 N' ' 
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De la 
, 

razon 
buen amigo: Jesús Vigil, · herma­
no del gran escritor argentino, 
Constancio. Era Jesús el compen­
dio, para mí, de todas las virtu­
des, y sobre ser un esposo aman­
tísimo y un padre ejemplar, era 
el mejor de los amigos, ¡y tan sin­
cero! ¡y tan alegre, que a pesar 
de sus terribles sufrimientos físi­
cos, casi n.unca nos enterábamos 
de ellos, disimulando hasta con su 
propia familia! Yo lo vi poco an­
tes de su muerte, cuando, atena­
ceado por los dolores del hígado, 
nos decía sonriendo: - "No se 
aflijan si grito, lo hago para asus­
tar al dolor, y que se vaya" . .. -
Cuando murió, dejando un vacío 
tan grande en su hogar con aque­
lla esposa joven que lo adoraba y 
sus ocho hijitos tan pequeños, yo 
acudí a la casa transida de pena, 
v los vi a todos agrupados junto a la santa señora que les decía: 
-"Ahora tenemos que serle gra­
tos a papá, que desde alguna par­
te nos estará mirando. . . Tratar 
de pensar en él sin llorar, porque 
detestaba las lágrimas que nada 
pueden remediar. . . Ser útiles en 
la vida· en recuerdo de lo que él 
trabajó ... Ser buenos como lo 
fué él y estar alegres y resignados 
en medio de los dolores como él 
lo estuvo" ... 

Y aquella santa mujer, vestida 
de blanco, de gris o carmelita, con 
los vestidos que antes usaba, se. 
movía en medio de sus hijos, co­
mo desafiando al dolor, tomando 
fuerzas de la vida para hacerse 
útil y asustar(o, como decía él . .. 

Y nadie la criticó por no poner­
se luto. Los labios de los murmu­
radores no se atrevieron contra 
aquel dolor tan verdadero que no 
necesitaba trapos ni encierros pa­
rá demostrar que era cierto a las 
gentes a quienes no importa .... 
¿Cómo se explica que la murmu­
ración que critica a los doloridos 
el acortamiento de un luto, urta 
flor blanca en el pecho de una 
huérfana si no han transcurrido 
tantos meses o años de llevar tra. 
je negro absoluto, cómo se com· 
prende que nadie murmurase de 
una viuda joven con hijos, que no 
visten luto por el ser querido? Se 
explica fácilmente, con el poder 
que tienen las personas. que obran 
valientemente, cuando no hacen 
las cosas por maldad, por extra,­
vagancia o. por llamar la aten­
ción, sino por la serenidad de con­
ciencia que dice lo que rectamen­
te debemos hacer, sin preocupar­
nos en absoluto de lo que puedan 
pensar, sino en que hacemos bien. 
Y entonces es cuando la razón se 
impone, el carácter es respetado 
y el mundo frívolo se inclina ante 
el que pudo prescindir de sus ba-
nales imposiciones. · 

De mi puedo decir que cuando· 
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al correr del tiempo he visto otros 
paisajes y ,otras cosas, el nombre 
de los seres conscientes permane· 
ce firme en· el oleaje de los re· 
cuerdos, y entre éstos, quedó siem­
pre el de aquella señora y sus hi­
jos, fortalecidos en la memoria .de 
un hombre bueno ¡no para abu­
rrirse y entristecerse inútilmente 
envueltos en gasas negras y de­
trás de persianas cerradas!, sino 

. luchando en la vida por el recuer­
do de los seres queridos, en nom­
bre de ellos mismos inclusive, que 
se sentirán más satisfechos de 
esa manera de perpetuar su paso 
por la tierra, si, como decía la se­
ñora de Vigil: ''desde· alguna par~ 
te nos. están mirando" .. . 

* ' De esa forma de obrar sin dis-
cemimientQ y sólo porque es cos­
tumbre o lo han hecho todos, 
siempre, etc., viene también ese 
número, demasiado · extenso por 
cierto, de personas que se incli­
nan a tal o cual partido y se re­
tiran de él con la misma facili­
dad, porque no les conviene par­
ticularmente o porque · la persona, 
y no la idea, los ha defraudado. 
Conocemos · innúmeros casos de 
individuos que ~ran monárquicos 
hasta que el rey les defraudó, en 
lugar de continuar creyendo que 
la monarquía es una cosa y aquel 
señor, otra; o bien que son repu­
blicanos y en cuanto algo de la 
obra de los republicanos les des­
agradó ya estan pensando en la 
monarquía. Recuerdo a un pobre 
hombre aUá tin mi tierra que me 
confesó tín día:-"Mire usted, yo 
era muy católi,co, pero desde que 
vi al párroco castigando a la mu­
la, ya_ no creo .en los curas" ... -
"Pues, hombre-le contesté-por lo 
menos la mulá ·tiene que creer en 
ellos . . . y en sus palos" ... -Y esto 
es .muy frecuente. Se es religioso 
no por Dios, ni por la doctrina en. 
sí, sino porque los que enseñan 
las religiones son buenos o no· lo 
son-según el concepto ·además 
que del bien y el mal tengan esas 
persona~y ' se cambia de ideas 
políticas o religiosas, no por las 
ideas, sino por los individuos, o 
tal vez por las ventajas o prove­
cho que nos proporcione particu-
larmente el ideal; . 

Así conocí yo una muchacha, 
casada con un poeta de renom­
bre, obligando a su marido que 
toda la vida había sido incrédulo, 
a recibir los sacramentos cuando 
ya tenía perdido el conocimiento. 
-"Creo que haces mal-le dije­
aprovecbandote de su inconscien­
cia para realizar lo que él no hu­
biese consentido en su razón"-. 
"Soy religiosa"-me respondió, y 
yo callé, aunque sabia que lo que 
buscaba era el auxilio de perso­
najes poderosos ante quienes de-: 
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seaba aparecer grata ... Yo me la 
llevé después de viuda a mi casa, a 
causa de su mala situación econó­
mica y de la fuerte amistad que me 
unió con el poeta, y una noche sentí 
cómo despedía afectuosamente eri 
la puerta a un conocido don Jua1i 
de la localidad. . . La reprendí re­
cordándole su viudez y el respeto 
que a sí misma se deb1a y me res­
pondió altivamente:-"Me he he­
cho comunista y pienso practicar 
el amor libre" ... -"Pues lo sien­
ta-le dije-te irás de mi casa, 
porque si continúas así, puedes 
volverte antropófaga y me devo­
rarás a toda la familia" ... 

¡Y temerosa, en efecto, la des­
pedí! ... 

Nada más digno y más respeta­
ble, en cambio, que el individuo . 
Que ha puesto su razón en la bús-: ' 
queda de la verdad, y ha encon­
trado la suya, no guiado por la 
conveniencia particular ni el pro-' 
pio interés; tampoco a ciegas en 
el trillado camino de la rutina y 
lo que todos hicieron; y menos en 
el trémulo y movedizo arenal del 
temor a la murmuración pequeña 
y · pueblerina de seres a quienes 
debemos desdeñar; sino conduci­
dos de la fuerte mano de la razón, 

.producto del verdadero estudio; 
de la cultura cierta, de la inves"' 
tigación eficiente, que son los es-:. 
fuerzos que preparan el camino 
claro del }lombre libre que va ha­
cia el porvenir con la luz del co· 
nacimiento . .. 

El Desertor 
(Continuación de la Pág. 27) 

-Olegario. . . 
-¡Olegario! Al fin llegas, hijo. 

¡Que Dios te perdone, pobrecito; 
y en qué estado vienes! ... 

Débilmente el hijo preguntó: 
-¿Y la vieja? 
-Hace cinco meses que murió 

bendiciéndote. , · ~ 
-¿ Y María Isabel, Teresa y 

Micaelina? · 
'-Micaelina·se casó con un hom­

bre bueno. Teresa se fué con un 
diantre, y está viviendo ~on él en 
Iguayal, en cuanto a Maria I~bel, 
la probe se quedó aquí pa cuidar 
el viejo. Ahora está en casa de 
Olaya Pérez, que parió ... 

-¡Dios de Dios, tú, que lo has 
hecho · todo, sabes · cómo dispones 
las cosas! ¡Hágase tu voluntad así 
en la tierra como en el cielo! 

IV 

Bajo un ' sol crepuscular, los 
buenos amigos de Lico Lora con­
ducen el cuerpo de su hijo. hacia 
el definitivo seno de la tierra Íl\-' 
mortal. Al bajar éste a la fosa, la 
gente cristiana se santigua. El pa­
dre, con un mudo dolor en el pe­
cho, murmura, dejando caer 'la 
última lágrima por· el hijo deser-

:tor: · . 
· -¡Que Dios lo acoja con mi 
:perdón en su santo reino! Se per-' 
cUó en la vida como una mala co­
. secha. Asi convendrá para .la ma­
yor gloria de Dios. Pero la tierra, 
madre de todos, está ahi, esperan­
: do entodavía a los que <Il!ieran 
~embrarla con el sudor de la vida. 

Muerte en ... 
fContinua,ción de la Pág .. 8V 

dio \racío y en el centenar que 
hospeda no figura un joven ... 
- se calló de repente, mordiéndo-' 
se los labios . 

-Tenía usted razón, desde lue.,. 
go. Olvidaba que yo tengo un pie 
en la sepultura ya. , 

-¡No pensaba en usted al ha­
blar asi, señor Poirot ! JPerdone 
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mi rudeza! · 
-:No hay -de qué, señorita. Es 

n11.tural que desee us~d tener 

pl'oporciona una afei­
tada fácil, rápida y 
agradable. Su at>un­
dante espuma evita la 
irritación del cutis. 

e Nó.tese la gran diferencia 
que existe entre la espuma 
obtenida de una crema co­
rriente y la qu~ produce la 
crema de afeitar 
Colgate-compac­
ta - de pequeñas 
burbujas que fa­
cilitan la afeita­
da diaria. 

SI Ud. prefiere 
laa cremas cOi"n 
mento.1, e o m­
pre crema de 
afeitar ColJiate 
MENTOLADA 

y después de afeitar· 
se .•. friccione su 

cutis co.n el ·BAY· 
R U M de Crusellas 
que refresca y vlgori~ 
·za. Su acción cicatri· · 
zante evita las mo­
lestias de l.a afeitada 

. y deja el cutis· suave 
y fresco. · 

compañeros de su edad. Pero mi­
re: allí veo uno. 

-¿El que se sienta siempre al 
lado de su mamá? Sí, no está mal, 
pero debe ser un engreido. 

-¿ Y yo, señorita? ¿Le parezco 
un engreído también? 

-No. 
La observación había sido pro­

nunciada sin interés, mas ell9 no 
pareció interesar a Polrot, que in.:. 
sistió: !(Continúa en la Pág. '.so J 
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Risa y salud: hermanas • siamesas 
A SALUD y la risa son al-l
. 

. go más que mellizas: son 
siamesas. . . Unidas per­
manentemente, sin posi­
bilidad de separación, una 

y otra marchan juntas por la vi­
da, significando ésta la aparición 
de aquélla y viceversa. Re1d, pues, 
si queréis disfrutar de salud; te­
ned, para todo motivo de inquie-

mino. Anduvo largas horas, rezan­
do y mendigando, pero con el 
consuelo de un gran fervor en el 
corazón. Anduvo largas horas, 
y al cabo vino· a dar en las cer­
canías de un ancho río innume­
ráble . Y por si era un aviso y 
una señal de la Providencia di­
vina, · acercóse a la margen feraz 
y llegándose a la extrema linde, 
curvóse sobre el líquido espejo ser­
peante, tendiendo el dedal para 
llenarlo. 

En el mismo instante, con to­
do el pavor de los prodigios cós­
micos, el río, como dando un sal­
to e~_pantable, torció su cur~o. se 
desv10 de su cauce, que quedo des­
nudo y seco y pedregoso, y fué a 
deslizarse más allá, a una distan -
cia inasequible. El dedal había 
quedado vacío. 

El peregrino entendió de nue­
vo la voz de Dios. Redobló sus afa­
nes y sus penitencias, y prosiguió 
su ruta a lo desconocido. 

* Y así, después de fatigosas jor-
nadas a través del desierto de su 
sed, llegó el peregrino peniten­
te a la famosa ciudad riP. Santia­
go de Compostela . . 

Llegó ei peregrino a Santiago, 
sin otro viático que su cayado 
nudoso· y su dedal vacío. Y se 
sintió como sumido en éxta­
sis y arrobo ante el prodigio pé­
treo y la unción m1stica de la 
cíudad maravillosa." El Obradoiro 
y l9s Doce, el Pórtico y el In-

tud, de duda, de tristeza, de llan­
to-sobre todo esa tristeza y ese 
llanto estériles que a nada condu­
cen ni nada remedian-, un encogi­
miento de hombros y una sonrisa 
superior; mas no externa, de dien­
tes afuera, sino expresiva de un 
estado de alma. Que el goce de la 
vida siempre ha sido usufructo del 
optimista y jamás del pesimista. 

Tradiciones ... 
censarlo ambientaban decisivos y 
propicios el fervor de su peni­
tencia y el deseo de su alma. Se 
sintió inmerso en el cálido con­
fortamiento de 1ma luz nueva. 
Pero, al mismo tiempo, le acon­
gojaba la conciencia de sus gran­
des pecados pretéritos, tan gran­
des, tan horrendos, tan espanto­
sos, que en siete años de peni­
tente peregrinación por el mun­
do no le habían sido perdona­
dos. Jamás pudo llenar el dedal. 
Se apartaban los ríos, se seca­
ban las fuentes, huían presuro­
sos los arroyos, cesaban las llu­
vias, antes de que él lograse que 
una sola gota colmase el, mi­
núsculo dedal. 

De ello se dolía el peregrino, 
asustado de sus pecados. · Se con­
sideraba indigno incluso de la li­
mosna con que las almas buenas 
remediaban el rigor de su mise­
ria; ser abyecto que ni la pie­
dad ajena merecía, por el nefan­
do horror de sus pretéritas abo­
minaciones imperdonables. Y en­
tre jaculatorias y penitencias, 
maceraba el fervor de su arre­
pentimiento, sin casi atreverse a 
mirar a las gentes cara a cara. 

La gracia mística de la ciu­
dad del Apóstol fué piadoso bál­
samo para los dolamas de su es­
píritu. Le sumergió en un clima 
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Eliminad la cólera también, que 
os cubre por igual de arrugas la 
piel y el espíritu ... 
. Todo esto se logrará con un 
training intensivo, que os habi­
túe al control de vuestra perso­
nalidad y dé cabida en vosotras 
solamente a las verdaderas e ine­
vitables tormentas del alma, aque­
llas bajo las cuales hemos de in -
clinarnos todos cuando estallan, 
como se inclinan los más vigoro­
sos árboles en el bosque bajo el 
brutal impulso del huracán que 
los humilla. 

La filosofía de la risa está con­
virtiéndose rápidamente en un 
culto. Bajo su saludable imperio-­
tomada aisladamente, en s1, es ya 
una manifestación de salud-fún­
dense, cual la nieve bajo el cálido 
beso del sol, muchos dolores y en­
fermedades : lógicas consecuencias 
a la postre, ya que tres cuartas 
partes del numero total de éstos 
son exclusivamente de orden fun­
cional y no poseen más importan­
cia que aquella que les acorda­
inos ... 

Aparte ello, cuando n:os senti­
mos satisfechos nuestro pulso há­
cese más fuerte, lleno, y la res­
piración más amplia, profunda, 
regular : vital chispa nos encien­
de las pupilas y todo en nosotros 
contribuye a manifestar una re­
afirm:ación de la pen¡onalidad. 

No es extraño: la risa, J:új a le­
gítima de la satisfaccion, es el 
mejor de los tónicos porque ex­
pande los pulmones, activa la 
circulación estimulando el corazón 
y aumenta la acción del diafrag­
ma, dando al hígado y a otros ór­
ganos abdominales un masaje 
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mecamco . . . Y despreocupándonos 
del aspecto netamente fisiológico 
del buen humor, ¿podéis negar sus 
importantísimas consecuencias en 
el sector espiritual? La depresión 
es fatal no sólo para la salud, res­
tringiendo, aminorando nuestra 
potencialidad física, sino para la 
vida de relación. Un rostro 'mus­
tio, una expresión contrariada, 
alejarán de nuestro lado a todos 
aquellos que, por imperativos fa­
miliares, no estén obligados a so­
portarnos. ¡Y aun éstos! .. . Ojead 
las crónicas de tribunales norte­
americanos -el centro de gravedad' 
de nuestra civilización hace años 
que se desplazó, pasando del Vie­
jo al Nuevo Mundo y de los Es­
tados Unidos llégannos los últi· 
mos módulos de vida-y hallaréis 
ocurrencias que hace veinte años 
nos hubieran obligado a mover la 
cabeza desolados. Sabréis de di­
vorcios concedidos bajo las causa­
les de que el esposo reía poco, o la 
cónyuge lloraba con frecuencia y 
sin motivo. Ante tales determi­
nantes el criterio judicial no va­
ciló, concediendo de inmediato su 
libertad a los recurrentes, porque 
no era justo-manifestó en una de 
.las sentencias-que el perenne es­
tado de depresión moral de uno 
de los esposos provocara su seme­
jante en el otro, haciéndolo, in­
cluso, perder la salud, toda vez que 
tal manifestación anímica tiene 
s.u correspondencia en el orden 
físico. 

. Reíci, i>ues, ·si · no. que.ré°is· p.orie: 
ros feas, envejecer y, al mismo 
tiempo que la salud, perder aman­
te y amigos . .. 

como un vago anuncio milagre­
ro, las detenía, reteniéndolas al 
lado del peregrino. 

-¡Mísero de mí! Pecador abo­
de expiación serena. Y el ·tumul- minable. Bien ejerce en mi car­
to de los miles de peregrinos lle- ne mortal su divina sabiduría el 
gados de todos los rincones de Todopoderoso. Pequé· tanto, que 
la tierra, de · todos los lugares del no hay penitencia que borre mis 
mundo, y la fe y la devoción que pecados. . . 
convertían la ciudad en un úni- Exhibió ante la multitud el de­
co templo, y el rumor de las ora- dalito minúsculo, y prosiguió Ias-
ciones y el largo salmodiar de los timero y jeremíaco: . . 
devotos, todo, todo, bajo la litur- -Horror de horrores, abomlna­
gia de un cielo delicuescente, le ción de abominaciones. Siete años 
adentraba en la .decisión firmí- llevo caminando por el mundo 
sima de extremar su voluntad para llenar este dedal Y en vano 
expiatoria para ganar la gloria lo intento. A mi paso ciegan las 
de los cielos. fuentes, huyen los arroyos, se ago-

Pronto sus edificantes peniten- tan los manantiales. Ni una gota 
cias, el rigor extremo de sus -una sola bastaría - me envía 
prácticas orantes, el ejemplar Dios; irritado aún por lo mucho 
modelo de sus austeridades, lla- . que le ofendí tan escandalosa­
maron la atención fervorosa de mente. 
numerosos peregrinos. Hacíanle Un estremecimiento de piedad 
corro o compañía · cuando se sacudió a la multitud como una 
mostraba por las . callejuelas es- ráfaga violenta agita las olas de 
trechas o ante la majestad del la mar salada. 
templo, y querían oír de sus la- -Pero, ampárame, Señor, per­
bios la narración de sus largas dóname. Haz que se llene este 
peregrinaciones. mínimo receptáculo que todas las 

Y un día, iluminado por la agu·as del mundo no han podido 
gracia, habló a las gentes. Con llenar. Quiero morir en tu gracia, 
unción, con piedad, con ex\;re- Señor. ¡Quiero gozar de la gloria 
ma severidad para sí mismo. eterna a la vera de tu divina Pre­
Oíanle, en apretado grupo, pue- sencia! 
blanos y peregrinos, y hasta al- Arrodilláronse muchos oyentes 
gún orondo señoron magnífico. y devotamente hicieron la señal 
que acaso venía del palacio del de la cruz. Sobre el pasmo de la 
señor arzobispo, se detenía a es- multitud cruzó muy alta un ave 
cucharle, extrañamente sorpren- de augurio. Y sobre la ciudad vo­
dido por . el · acento suasorio de .. Iaban, como palomas, las cam-
aquella voz implacable. panadas místicas. 

88 

-¿Tan grandes han sido mis -¡Quiero llegar hasta tu Glo-
pecados, Señor, que no merecen ria, Señor! ¡Apiádate de mis gran­
la piedad de tu perdón? Mise- des pecados! · · 
rabie criatura soy, indigna de tu Y el peregrino, no pudiendo 
gracia y sometida para siempre contener la emoción que le· esta­
al 'riior de tu justic~a. Pequé, llaba en el pecho, rompió a llo-
peque, hermanos mios, .peque rar. · 
tanto, y con tanta abominación, Ei::itonces, .una lágrima, la pri­
que Dios no me perdona. Apar- mera, resbalando desde la rugo­
taos de mi _ lepra, que contagia; sa mejilla, calcinada por el sol de 
apartaos de mi miseria, que en- todos los países, hasta el temblor 
venena. Soy un gran pecador de la mano sarmentosa que exhi-
9.ue no merece la gracia del _Al- bía el dedal, cayó en éste y lo col-
t1siino ni el júbilo de su perdon ... m~g!~e~~saélaridad del prodigio, 

Y las gentes le oían atemori-, conoció el peregrino que Dios le 
zadas. __ Pero un secreto impuls(!, había perdonado. 
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• • e e • LO QUE PUEDE EL AHORRO ... 

$
EGURAMENTE habréis oído hablar de la colosal fortuna que 
posee en los Estados Unidos la familia Vanderbilt. Pues esa 
fortuna la creó con su trabajo, su perseverancia y sus eco­
nomías Cornelio Vanderbilt, hombre emprendedor, quien a los 
16 años compró un bote en el que, remaqdo, conducía pas~-

je desde Nue".a Yor.k a la isla Staten, que esta ~n aquella bah_1a. 
Dos años despues tema ya tres botes de S}l prop1e~ad. fero qU}SO 
comprar más, y, como necesitaba dinero, fue a ver s1. pod1a pres.t_ar­
selo su amigo Jacobo Backer, cajero del Banco Ag,n¡ola de Nueva 
York. Durante la conversación, Backer le preguntó si fümaba aguar­
diente, y Vanderbilt respondió que de vez en cuando tomaba un 
trago. 

-Eso es malo-le dijo Backer--. Procura no beber, y si en un 
año no has tomado ni una copa 
de licor, vuelve y te prestaré el 
dinero que necesitas. 

Al año volvió Vanderbilt, que 
era muy honrado y sincero, y le 
dijo a Backer que se había abste­
nido por completo de beber y, por 
consiguiente, que le prestase el di­
nero . 

- Está muy bien-dii:o Backer-; 
pero antes quiero saber si juegas. 

- Alguna que otra vez, por en­
tretenerme cuando no tengo nada 
que hacer, ju ego con los otros ma­
rineros-respondió Cornelio. 

-Pues prestar dinero al que 
juega es muy arriesgado~ Deja de 
jugar y de aqm a un ano ven a 
verme. 

Así lo hizo el joven barquero, y 
cuando se presentó a su amigo 
asegurándole que h~bía dej~~º- de 
jugar en todo el ano y sol!c1tan­
dole el préstamo, le dijo el señor 
Backer : 

--Se me olvidó preguntarte 
una cosa : ¿fumas? 

- Sí ; cuando acabo de remar y 
han desembarcado mis pasajeros, 
· suelo encender mi pipa. 

- Ese es un gasto inútil, y la 
nicotina es un veneno. Abstente 
de fumar y vuelve de aquí a un 
año. 

Al finalizar el plazo, Vanderbilt 
fué a ver al señor Backer y le 
dijo: 

-Vengo a dar a usted las gra­
cias por sus buenos consejos, que 
fielmente he seguido, y a decirle 
que ya no necesito el préstamo, 
pues con los ahorros que he hecho 
en estos tres años tengo bastante 
dinero para comprar dos chalupas 
'f una goleta . 

A los 24 años tenia Vanderbilt 
nueve mil pesos oro en el banco. 
Se dedicó a empresas navieras; 
tuvo varias líneas de vapores que 
le produjeron 40 millones de pe­
sós, compró más tarde varios fe­
rrocarriles, y al morir, a una edad. 
avanzada, dejó una cuantiosa for­
tuna que han sabido acrecentar, 
siguiendo el plan por él trazado, 
su.~ hijos y sus nietos. 

Niüos : Ahorrad ; la miseria n6s 
hace extranjeros en nuestras prt>­
pias morad.as, y el dinero nos da 
una patria en el extranjero. 

CONTESTANDO A LOS NllQ"OS 

ANTONIO PEREZ M ., San Salvador .­
Estarás contento hoy: te publico tu tra­
bajito y el retrato. Espero que sigas 
colaborando tan Inteligentemente. 

RENE DEL CIEl.O, Avenúta de Colum­
bia entre Primelles ¡¡ Mendoza, ReJ)arto 
Almendares.-Oraclas por el- envio de 
tus revistas y papeles. Eres muy aten­
to. Publico tu. 'fflrecclón para que te pue­
dan escribir las amiguitas que ·me la 
habían pedido. El paquete de revistas 
para la escuela N•, 2 del Cerro: ya está 
entregado. Cuando· quieras enviar al­
go más, hazlo a esta dirección. Espe­
ro tus trabajitos como siempre. 

Mis nitlos:-Una nlt\a panamefia llama­
da Enelda E. Tapia quiere sostener co­
rrespondencia con nlfios cubanos. Quie­
ro que correspondan a esta gentileza es~ 

cribiéndole a esta dirección: Panamá, 
República de Panamá. 

Ahora , con segurida d que Eneida le 
envia rá tra ba jitos a la "Madrecita" . 

MARTICA MONTERO , Santa Ana.­
Tus tra ba jitos saldrán pronto. Vas a re­
cibir una sorpresa agrada ble . 

NERY FARALDO, Santiago de Cuba. 
Está. muy bien la prueba de tu revista . 
Te felicito y te aconsejo que la sigas 
haciendo. Envíame trabajitos. 

MARY CRUZ , Camagüey.- Ya sé que 
estás muy ocupada estudiando. Por eso 
h ace tiempo que no me mandas tus 
lindos dibujos. Ya lo saben los ami­
guitos a quienes les debes ca rtas que 
no contestas porque estás sumamente 
ocupada $iempre. Ellos sabrán discul­
parte como buenos compafieros. 

ANA MEROEDES BERGAZA .-Dlme 
ouáles son los sellos que quieres que 
te env íe . 

LIDUVINA MOQUETE, Duverge.-En­
cantada de que su nena colabore pa­
ra estas páginas tan queridas. Espero 
sus trabajitos y foto como me anuncia. 

ROSA y HURA HERMON, S . Domingo. 
~ Mis lindas n enitas : no las he olvi­
dado. Espero los trabajitos que me 
anuncian pronto para quererlas mucho 
y tenerlas anotadas en el gran libro de 
honor donde están mis hijltos mejores . 

EUGENIO MAZARREDO, Manzanillo.­
Recibo bien tus cartas. Los trabajos no 
pueden salir como tú quieres, porque co­
mo ves tengo muchos nlfios y poco es­
pacio para poder publicarles a todos Jun­
tos su colaboración. Espera como nlfio 
bueno sin impaciencias majaderas. 

RODOLFO LOPEZ.--Tus dibujos no me 
sirven como me los enviastes. Tienes Q.ue 
hacerlos con tinta china o tinta oscura, 
negra . 

MERCI ARCA, Manzanillo.-Ya ves que 
te llamo como quieres. Ahora espero esos 
trabajos 4ue me ofreces. La dirección 
como la empleas está bien. 

HIJITOS NUEVOS DE LA SEMANA.­
Oscat Enrlquez, Albertlco R. Pefia, San 
Agustln; Genoveva Alonso, Baracoa; Fe­
lipln Romero, Baracoa; Zelde Delle, Ba­
racoa; CArlos Ferreyra, · Clenfuegos; Es­
·ther R. Rovira. Manzanillo; Miguel Fer­
nández, l::laracoa; Hlram Torrac, Bara­
coa; Efraln López Perdomo, Noemi Fer­
nández, Baracoa; Noemi Domlnguez, Ba­
racoa: Ornar Revuelta, San Antonio de 
las Vegas. 

NINQS PREMIADOS 

Cámara fotográfica: Hilda · Por­
tuondo. 

Acuarela : Jaime P. Hermtda. 
.fabones Catarineu: Pedro Ba­

mirez Ossa. 
Retrato de Lórens: Jaime Yagod· 

ník, La Habana. Puede pasar por 
la Jotografia de Lorens, de Obispo, 
113, después de las 2. 

CARTAS DE NIA'OS 

San Salvador, 
Junio 29 de 1937. 

A la "Madre­
cita". 

Habana, Cuba. 
Por estar algo 

aburrido me de­
cid! escribirle a 
usted, y la pre­
sente es · un sa­
ludo carlfioso y 
que está bien. 
Hoy le manda­
ré un trabajito 
titulado Mis va-

caciones en Tegucigalpa. .' 
El paisaje gracioso que se nos pre­

sentaba cuando lbamos para Tegucigal­
pa, yo me Imaginaba que era el copilo­
to que Iba llevando 198 controles del 

avión. Al tomar el avión una sefiora 
me pidió mi asiento. ·pasándome al pri­
mer puesto que : está cerca del aviador 
y del motor. 

Yo habla llenado uno de· mis más 
grandes deseos: el de volar . 

Me siento máa .feliz volando que te­
niendo dinero: desde el avión se ve 
como un nacimiento todo lo que t!!l­
tá debajo. Hubieron bastantes bolsazos 
dé aire, pero pequefios, sól'O hubo uno 
muy fuerte que m.e asustó mucho Y 
me heló la sangre. 

En Tegu<1u,,:alpa yo salla mucho: fui 
al parque !'Íianuel Bonilla o La Leona, 
que queda en alto y se ve todo el pa­
norama de Tegucigalpa; ful al parque 
la Concor.dla, al Morazán, al San Fran-

clE~- el parque La Concordia conocí 
a un pelicano, pues antes sólo los co­
nocía en estampa, hablan varios gansos 
y una caseta con un perro muy extra­
fio y hay una preciosa glorieta para 
que descansen los paseantes. Esta glo­
rieta está formada por una parra de 
veranera . 

De usted se despide su atto. y s . s ., 
· ANTONIO PEREZ .. 

Cascorro, junio 19 de 1937. 
"La Madrecita" . 
Habana. 
" Madrecita" : . 
Al Igual que todas las semanas aqu1 

tienes mi cartica, hoy bastante conten­
to, pues veo que t~ acuerdas de mi y 
te gusta mi colaboración, no solamen­
te te gusta a ti, sino por lo que veo 
también le ha gustado a Mary Cruz. 

En la carta que publicaste de ella 
te dice que le gustó mi crucigrama. 
¡Cuánto me a legro! En cambio, a mi 
me gustan mucho los dibujos de ella, 
pues son de lo mejor. 

Ya tengo ganas que vengan a pasar­
se las vacaciones mis amiguitos Osear 
y Ernesto. Cuando vengan Iré con Os­
ea r a l río y nos bafiaremos , Iremos a 
patinar al parque y nos contarlll!nos 
cosas, ¿1 es de mi edad. · · 

A propósito del rlo, ."Madrecita", aho­
ra que estamos en estos meses tan 
calurosos, ¿por qué no haces concur­
sos regalando trusas? MI trusa me que­
da ya un poco chiquita y si me sacara 
una me vendrla muy bien. 

Pienso Ir también algún domingo a 
la finca de Vieta, pues los hijos vienen 
a pasarse aquí las vacaciones y ellos 
también, pues viven en La Habana. 

Vleta es muy amigo de nosotros y el 
afio pasado fuimos todos nosotros a 
comernos un lechón en la orilla del 
río . SI papá viviera Iríamos tamblé,n 
este afio, pero así y todo pienso Ir con 
Osear y mis hermanos "Coca" y Jor­
ge. Iremos a los naranjales, paseare­
mos a caballo y nos bafiaremos en el 
río, el río tiene en una de sus orillas 
un árbol caldo el cual utilizamos de 
trampolín. . 
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Bueno, "Madrecita", no te voy~ can­
sar contándote tantas boberlas. digo 
boberlas porque tendrás otras cosas más 
Importantes en que ocuparte. 

Se me olvidaba decirte que te acuer­
des de lo que te dije la semana pasada 
refiriéndome al dibujo de Chan Li Po. 
¿Me . complacerás? Yo espero que si y 
sin más por hoy me despido hasta la 
próxima semana, tu hijito que no te 
olvida, 

RAU1, GDNZALEZ. 
P. D.-Perdóname lo mal que escribo 

en la maquinita: eso se debe a que 
ahora estoy aprendlensio. 

SECCION RECREATIVA 

Todos los niños que solucionen 
estos pasatiempos tendrán por 
cada uno cinco puntos. ' 

ROMBO 
r Hbrizontales sólo) 

Por Rebeca Romano 

o 
000 

ººººº 000 
o 

000 
00000 

000 
o 

1 :¡.-Consonante. 
2:¡.-Nave. 
311,_Metal descubierto por los 

esposos Curie. 
4:¡._Tiempo del verbo arar. 
5:¡._Vocal. 
6:¡.-Ave. · 

711,_Tiempo del verbo asir. 
811,-Amarra. 
911,_vocal. · 

Pasatiempos enviados por Raúl 
González, Cascorro. 

TRIANGULO 

0000000 
000000 
00000 
0000 
000 
00 
o 

)-Grito agudo. 
2-Nombre femenino. 
3-Persona de mal carácter. 
4-De reír. 
5-Terminación de diminutivo. 
6-Nota musical. 
7-Vocal. 

CHARADA 

111, y 311,_Detiene. 
3:¡. y 411,_Delgada. 

1

211, y 4:¡._Animal. 
11!- y 41!--Clase de tela. 
TODO. Se extrae del alquitrán. 

ROMBO 

o 
000 

00000 
0000000 

00000 
000 

o 
1-Consonante. 
2-Letra. -' 
3-De eludir. 
4-De guerra. 
5-Cierto tumor. 
6-Epoca. 
7-Vocal. -

PASATIEMPO 

o 
M 

A 
s 

A 
E 

E 
l 

1-Caballo ligero de gran cuerpo. 
2-Cama suspendida. 
3-0rilla de la calle (Pl). 
4-Familiares. 
5-De lamer. 
6-Nombre femenino (PI.) 
7-,-Igual, semejante. 
8--=-Nombre de mujer. 
(Si están bien puestas las de­

finiciones deberán leerse en la pri­
mera 7 cuarta línea vertical dos 
famos1simos nopibres). 

JEROGLIFICos_ 

V 



SUPRIME LAS NÁUSEAS DEL 
VIAJE EN SUS VACACIONES 

Muerte en ... 
(Continuación de la Pág. 87) 
-Pues mi mejor amigo opina 

que sí. 
-Aun admitiéndolo cuenta us.,. 

ted con motivos para serlo ... Des­
graciadamente no me interesan los 
crímenes en absoluto. 

Poirot exclamó · con solemne 
acento: 

-Me place saber que no tiene 
usted secretos que ocultar. 

Al escuchar estas palabras Ro­
salía gratificó a su compañero de 
paseo con una rápida mirada que 
él simuló que no percibía. Sin mo­
dificar su actitud dijo el detec­
tive : 

-Noté que su mamá no se ha.,. 
Haba presente esta tarde, a la ho­
ra del lunch. Supongo que no es­
tará indispuesta. 

-No la conviene este lugar­
~ontestó Rosalía secamente-. Yo . 
misma tengo ganas de marchar­
me ya. 

-Somos compañeros de viaje, 
¿no es así? Juntos haremos la ex­
cursión a Wadi Halfa y la Segun­
da Catarata ... 

-Sí. 
Dejando atrás la sombra de los 

jardines los paseantes irrumpie­
ron en un claro donde aguarda­
ban varios muchachos indígenas, 
vendedores de tarjetas postales, de 
escarabajos y curiosidades nativas, 
que rodearon inmediatamente con 

Medios de Trasporte 
Aerodinámicos Corren 

Alrededor del Mundo 
¡ Aerpplanos ! i Trenes Aerodiná- . 

micos! iVapores velocísimos! ;Auto­
móviles! 

Tocios estos medios modernos de 
transporte se emplean en distribuir 

por toda la Tie­
rra Cystex satis­
faciendo la de­
manda que tiene . 
esta moderna 

~~~~ medicina de los 
r------"'---'::.:__:c_j riñones. Vaya la 
1---~--=:::::::,i medicina a Sin-

"·-- ---= -- 0·-· gapore, Londres, 
Santiago o Lima 

es remitida siempre por los medios 
más veloces y más seguros. 

La aemanda mundial por Cystex, 
que se vende con garantía de satis­
facción absoluta o devolución del di­
nero, exige emplear máxima veloci­
dad en el despacho de las órdenes, no 
importa que sean grandes o pequeñas. 

l.\iillones de personas han apren­
dido ya a purificar su sangre por m~­
dio ae Cystex que devuelve a los n­
ñones su funcionamiento normal. No 
hay que olvidar que estos órganos son 
nueve millones ae tubos capilares a 
través de los cuales se filtra la· sangre 
doscientas veces por hora. Cuando 
esta función no es perfecta las per­
sonas comienzan a sufrir de males 
molestos tales como Levantadas Noc­
turnas, Nerviosidad, Lumbago, Reu­
matismo, Dolores en las Piernas, Do- . · 
lores de Cabeza, Mareos, Ojeras muy ¡ 
pronunciadas, Resfríos frecuentes, · 
Hinchazón en las articulaciones, Aci­
dez, Picazón, etc. 

Para ayudar a la humanidad a li­
brarse de estos males se emplean los 
medios más seguros y veloces a trans­
porte a fin de que en todas las boticas 
pueda obtenerse Cystex a precio có­
modo. Debido al éxito obtenido, Cys- · 
tex se vende ahora con garantía de 
satisfacción absoluta o devolución del 
dinero. · 

CARTE:L~I 

fines mercantiles a Rosalia y a 
Poirot. . 

-¡Mire estos escarabajos, se~ 
ñora :· dan la buena suerte! 

-¿Quiere tarjetas postales ba­
ratas, señor? 

- ¡Diez piastras nada más, se­
ñora, diez piastras. . . Lapislázuli 
y puro marfil! 

Avanzaron entre la turba sin 
detenerse, pero los aguardaba otro 
grupo más persistente por lo mis­
mo que estaba compuesto de hom­
bres, no de muchachos: el de los 
dueños de tiendas de curiosida­
des que se abrían a ambos lados 
del camino. Eran tipos oleosos, 
persuasivos, a los que no desani­
maban repulsas ni el silencio y 
que seguían los pasos del presun­
to cliente con insistencia. 

Finalmente llegaron al lugar que 
iban: la quinta tienda de la serie. 
Una vez en ella Rosalía hizo en­
trega de varios rollos de film que 
llevaba para que los desarrolla­
ran y volvieron a la calle .. . 

Uno de los vaporcitos había 
puesto proa a tierra, novedad que 
los determinó a acercarse al · río 
y a hacer alto en su viaje de re­
greso, a fin de vér a los pasajeros 
que habían de desembarcar. 

-¡El espantoso gentío acostum­
bradol-murmuró alguien a sus 
espaldas. Volviéronse y encontrá­
ronse con Tim Allerton. 

-Sí, generalmente son terribles 
-concedió Rosalía. 

Y los tres adoptaron ese aire 
de superioridad ·que asumen casi 
todas las personas que habitan en 
un lugar a la llegada de nuevos 
forasteros. 

De súbito Tim olvidó su com­
postura para agitar una mano y 
decir, a gritos casi: 

-¡Eh! ¡Nada menos que Linnet 
Ridgeway viene en ese barqui­
chuelo! 

Si la información produjo efec­
to sobre Poirot tuvo la habilidad 
de rio demostrarlo. Rosalía; muy 
a la inversa, abandonó su acos­
tumbrada reserva e inquirió in­
teresadísima: 

-¿Cuál es? ¿Aquella vestida de 
blanco? 

-Sí, la que desembarca ahora, 
acompañada por -un hombre alto: 
su esposo, imagino. No puedo re-
cordar el' nombre ahora . . . 
. -Doyle . .. Simón Doyle . . . -di-
jo con precipitación la joven-. 
La historia de sus amores salió en 
la Prensa de todo el mundo. Es 
bellísima, ¿verdad? 

-Y la mujer más rica de Euro­
pa, además. 

Solamente entonces desplegó los 
labios Poirot para admitir:. 

~Es hermosa, sL 
-i Algunos seres lo tienen todo! 

-profirió sordamente Rosalía. Y 
su cara reflejó un sentimiento in­
definible, mezcla de odio y de 
amargura. 

En cuanto a Linnet Ridgeway, 
que a su espléndida belleza uma · 
el control de sí misma que singu- · 
lariza.a las grandes actrices cuan­
do . vense forzadas a recibir el ho­
menaje de las multitudes, triun­
faba en el centro de aquel peque­
ño mundo como lo hacía en to­
das partes. Siempre y dondequiera 
se había presentado, desde su in­
fancia, triunfara como reina. 
¿Hasta qué punto no se sentiría 

· en tales momentos merecedora de 
que se la rindiera vasallaje cuan­
do acababa de conquistar al hom-:­
bre que a su lado marchaba ex­
hibiendo su cumplida prestancia 
de buen mozo? 

Ya se acercaban a -Tim, Poirot 
y Rosalía. En los instantes que pa­
saban junto a ellos Li:tmet dijo al­
go a su esposo y éste la respondió: 

-Haremos tiempo, querida. Per­
maneceremos una semana o dos 
más, si el sitio te agrada .. 

El sonigo de su voz atrajo po-

derosamente la atención de Hércu­
les Poirot, cuyos ojos adquirieron 
nueva luz para examinar la bron­
ceada faz de ojos azules, aquilina 
nariz y boca infantil, sobre la que 
jugueteaba una sonrisa ingenua. 

-¡Afortunado diablo!! - glosó 
Tim cuando la real pareja y su sé­
quito alejábanse-. ¡Encontrar una 
multimillonaria sin adenoides ni 
pies planos que se enamore de él! 

-Y que parecen espantosamente 
felices-comentó Rosalía, con un 
acento de envidia en la voz aho­
gada. Y añadió, mas tan bajo que 
solamente Poirot pudo oírla:-¡No, 
eso no es justo! 

-Debo ver a mi madre ahora­
despidióse Tim Allerton. Y qui­
tándose el sombrero partió. 

Rosalía y Poirot, a su vez, rea­
nudaron su interrumpido regresQ 
al hotel en silencio. De improviso 
el detective exclamó: 

-¿De modo que no lo encuentra 
usted Justo, señorita? 

Sintió ella que una oleada de 
sangre la quemaba el rostro. 

-No sé de lo que me habla us­
ted-manifestó. 

-Estoy repitiendo las palabras 
que acaba usted de proferir en voz 
baja, nada más. . . . 

Rosalía Otterbourne se encogió 
de hombros y admitió: 

-¿Por que no repetirlo? Sí. En 
realidad es demasiado para una 
sola persona. Dinero, simpatía, be­
lleza y ... 

-¿Amor, quiere usted indicar? 
¿Y quién le asegura que no se ha 
casado con ella por su dinero? 

-La manera que tenía él de mi­
rarla .. . ¿Se fijó usted? 

-Sí. Y vi otras cosas que usted 
no percibió: una mujer con círcu­
los morados bajo los ojos, y esa 
mujer asía el quitasol con violen­
cia tal que se veían blancas las co-:­
yunturas de sus dedos ... 

-¿Qué conclusiones extrae us­
ted de eso? 

-Que no es oro todo lo que re­
luce, señorita, y que esa joven a 
pesar de su riqueza, de su hermo­
sura y de su amor, guarda en su 
alma un secreto que acibara su vi­
da. . . Sé otra cosa, además. 

-¿Y es? 
-Que yo he oído en otra oca-

sión, no recuerdo dónde ni cuán­
do, la voz de ese señor Doy le . .. 
¡Ojalá pudiera recordar! 

Pero Rosalía ya no lo escucha­
ba. Habíase detenido y con la con­
tera de su sombrilla trazaba ca­
prichosas figuras en la arena de la 
callejuela. Su cara, sombría, pre­
sagiaba una tormenta que no tar-:­
dó en estallar. Inesperadamente 
rompi6 a hablar, con acento duro, 
cortante. Y dijo: 

-¡Soy odiosa, despreciable! ¡Me 
gustaría destrozarle su traje enci­
ma y abofetear su arrogante, bella 
y confiada faz! ¡Me siento como 
una gata celosa: la odio y odio su 
seguridad ante la vida, ese control 
suyo de mujer a <;:uyo paso no pue­
den· nacer más que rosas! ... 

Hércules Poirot experimentó le­
gítimo asombro por lo insólito del 
caso. Tomó a la joven por un bra­
zo y la dijo afectuosamente, co­
mo a una niña : 

-¡Ahora se sentirá usted mejor! 
-¡La odio profundamente! 

¡ Nunca he odiado a nadie de mo­
do tal, a primera vista! 

-Bien . .. - y la carcajada de 
Poirot pareció servir de sedante a 
Rosalía, porque sonrió y terminó 
su paseo sin nuevas detenciones 
ni exclamaciones . .. 

Cuando llegaron al hotel Rosa­
lía manifestó que debía ir en bus­
ca de su madre y desapareció. 
Poirot se alejó en busca de la otra 
terraza, que permitía una singu­
lar visita del Nilo. Ya habían sido 
preparadas las diminutas mesitas 
para el servicio del té, mas sien­
do temprano aún el lugar se ofre­
cía desierto. En consecuencia es-
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tuvo un rato contemplando el río 
sagrado y después bajó al jardín 
para atravesarlo y llegar al borde 
del río. 

Varias pers@nas jugaban al te­
nis bajo el sol todavía fuerte. Las 
estuvo mirando un rato y conti­
nuó su camino. ·cuando llegó a la 
vera del Nilo marchó hacia un 
banco y se sentó. 

Estando allí vió a una mucha­
cha que sin esfuerzo reconoció. 
Era la misma que había bailado 
en Chez ma tante la última no­
che que asistiera él al restaurante. 
Pero parecía otra ; ahora sus me­
jillas se hundían, los ojos ofre­
cíanse huérfanos de la luz que los 
hacía destellar entonces y los la­
bios, cansados, diríase que habían 
perdido la facultad de sonreír. To­
da ella, en suma, delataba la car­
ga de un espíritu ya muerto, que 
acarreaba a pesar suyo ... 

¡ Un rostro y una voz! Hércules 
Poirot recordaba ahora, de golpe: 
el rostro era el de esta criatura, 
y ia voz, la de su acompañante en 
el restaurante francés, no era otra 
que la del esposo de Linnet Doyle, 
escuchada unos minutos hacía. 

Parecía esperar a alguien. Ocu­
paba un banco también y su en­
simismamiento era tal que no ad.• 
virtió la presencia de Fo.irot. Sólo 
tenía ojos para . la oscura cinta 
que el Nilo desenvolvía en la dis­
tancia y para el desembarcadero 
en que de continuo se detenían 
pequeñas embarcaciones para de­
jar y recoger pasajeros. 

De una revuelta del sendero lle­
garon voces. Las de Simón Doyle 
y su esposa, que arribaban por · 
distinto camino del que los espe­
raba la mujer. Apenas los oyó pú­
sose ésta en pie, en medio del ca­
mino; cfé modo que la feliz pare­
ja la encontró allí, inmóvil, ren­
corosa y mu.(la, como la estatua 
misma de la fatalidad. Verla y de­
tenerse fué todo uno para ambos. 
Un denso · silencio descendió sobre 
la escena. Y fué Jacqueline, dueña 
de la escena por haberla provoca­
do, la que lo quebró saludando 
a su condiscípula: . 

-¡Hola, Linnet! ¡Ustedes aquí! 
¡Por lo visto nuestros caminos sé 
cruzan con excesiva frecuencia! 

Simuló que reparaba en la pre­
sencia masculina. 

-¿ Y tú? ¿ Cómo estás, Simón? 
Linnet tuvo que apoyarse en una 

roca, dando al tiempo un peques 
ño grito, pálida como una muerta. 
Y Jacqueline cerró los ojos y con­
trajo la boca, cual si estuviera 
próxima a un acceso de rabia que 
no había de calmarse sino destro, 
zando la cara de su aborrecida 
rival. . . 
· Pero en esos momentos Poirot 

fu.,é visto por Linnet Ridgeway, 
quien, con un gesto, indicó su pre­
sencia a Simón. Jacqueline, a su 
vez, advirtió el movimiento y mi­
ró. Los tres reaccionaron, dispues­
tos a continuar representando los 
papeles que en la comedia social 
les habían sido distribuidos. Y al 
efecto el hombre, adelantando un 
paso, sonrió y respondió al saludo: 

-¿Cómo estás, ·Jacqueline? Nó 
esperábamos verte hoy por aqui? 

-¿No? Una legítima sorpresa, 
¿verdad? · 

Sonrió dejando ver sus a~udos 
dientes de lobezna y se retiro, pa­
sando ante ellos. Todavía tuvo su­
ficiente presencia de ánimo pan:. 
saludarlos otra vez con la cabeza. 

Poirot alejóse en opuesta; direc­
ción delicadamente, mas por rá­
pidamente que lo hizo nunca fué 
tanto que qejara .de percibir las 
palabras de , Linnet, que decía a 
su esposo con patético acento: 

-¿Qué podemos hacer, Simón, 
para que esto no continúe? 

. * (El segundo capítulo de esta se-
rie de ocho se publicará en el 
próximo número). · 
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LA VENDEDORA DE FRUTAS 

Quiero que mis niños ·~e esmeren en este trabajo. 
Después de darle color van a hacer las indicaciones 
tal como su "Madrecita .. les enseña y tendrán en su 
casa t1na muñequita de adorno más. Recortar pro­
lijamente por los contornos -Y observar las líneas de 
puntos por las que se doblará. Introducir las aletas 
de la cara en las ranuras de la cabeza, pegándolas 
por detrás. Doblar el brazo que sostendrá. la canasta 
en la siguiente forma : hacia adelante por la línea de 
puntos que pasa por el hombro, y hacia la izquier­
da por la otra. Doblar hacia atrás la aleta de . la ca­
nasta e introducirla ¡:mr la ranura en el saliente de 
ia cabeza. Doblar los pies hacia adelante, y hacia 
atrás las partes laterales de la falda, con lo cual se 
mantendrá. parada la figurita. 

Premios: Una cámara fotográfica; Jabones· Cata­
rineu ; una acuarela grande, y un retrato tamaño 12 
por 16 hecho por Lórens, de Obispo número 113. 
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